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AL  EXC  Mo  SEÑOR 

CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL 
Y DISTINGUIDA  ORDEN  DE  CARLOS  IM.  , 
CONSEJERO  DE  ESTADO  DD  S.  M.  , SU 
PRIMER  SECRETARIO  DE  ESTADO,  &C. 
&C.  &C. 
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to  d ¡a  frente  de  esta  Obra 
sera  la  mas  auténtica  apro- 
bación y el  medio  mas  po- 
deroso para  que  se  prac- 
tique su  doctrina  , porque 
toda  la  Nación  sabe  que 
V.  E.  destina  los  ratos  que 
le  dexan  la  balanza  de  la 
Europa , y el  timón  de  la 
Monarquía  en  observar  y 
hacer  experimentos  , sobre 
estos  maravillosos  gusanos 


en 
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en  el  Real  Sitio  de  u4ran- 
juez  , criando'  una  cosecha 
importante  de  seda  en  la 
Muerta  Valenciana  y Cam- 
fo  Flamenco  j y quanto  la 
ha  fomentado  V.  E.  en  to- 
da la  Península  con  sus 

■f 

sabias  providencias.  Reciba 
pues  V,  E,  este  obsequio^ 
como  una  prueva  de  mi  ve- 
neración 3 respeto  y grati- 
tud 3 con  que  ofrezco  d 
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K S.  eí(e  isscritQ  en^hene^* 
J^cio  de  la  JN^acion. 


EXa«^  SEÑOR 


Juan  Lañes  Duval, 
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CONSIDERACIONES  FISICAS 

sobre  las  reglas  prácticas  con  que  el 
arte  debe  y puede  auxiliar  á la  na- 
turaleza , para  hacer  crias  perfectas , 
y todos  los  años , acertadas  de  los  gu- 
sanos de  seda , y recoger  las  cosechas 
mas  colmadas  de  este  tan  precioso 
producto , que  ofrece  la  tierra  al 
Labrador  industrioso. 

INTRODUCCION, 

1 X-/a  cria  del  gusano  de  seda  es  un 
ramo  de  industria  tan  interesante  por  la 
preciosa  materia  que  da  este  insecto  mara- 
villoso, que  en  todas  partes,  en  que  el  cli- 
ma admite  moreras , se  establece  este  ramo 
de  industria  rural  tan  ventajoso.  Llegando 
á faltar  su  cosecha , se  pierde  uno  de  los 
mas  ricos  productos ; y una  infinidad  de 
personas  que  se  emplean  en  sus  manifac- 
turas y fábricas , pierden  las  utilidad^és 
que , para  su  subsistencia  y manutención, 
les  daría  su  trabajo.  Los  Reyes,  los  Prín- 
cipes , los  Grandes  conocen  quan  ventar 
josa  es  esta  industria , y animan  á sus  va^ 
A 5 sa- 
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salios  con  premios  y distinciones  á que  se 
dediquen  á estas  crias. 

2 Los  Físicos  ilustres  de  estos  últimos 
tiempos  han  mirado  con  delicia  este  in- 
secto , como  objeto  de  sus  investigaciones 
estudiosas , tanto  por  las  curiosidades  que 
ofrece  , como  por  amor  á la  humanidad, 
deseosos  de  contribuir  á su  mayor  per- 
fección y acierto  , y por  consiguiente  al 
justo  interes  que  ha  de  resultar  á los  hom- 
bres que  apliquen  su  sudor  á este  ramo. 

3 Es  en  efecto  uno  de  los  que  mas 
necesitan  en  nuestra  España  de  la  regla 
y del  con  pas  de  la  física  ; porque  al 
paso  que  tantas  personas  en  casi  todas 
las  Provincias  se  aplican  á su  propaga- 
ción , es  preciso  confesar  son  muy  pocas 
las  que  estudian  el  orden  de  perfección 
con  que  puede  y debe  criarse  este  tan  pre- 
cioso gusano  , para  no  desperdiciar  las  ri- 
quezas que  podemos  sacar  de  su  indus- 
trioso trabajo , ni  la  hoja  del  maravillo- 
so árbol  con  que  se  sustenta.  Pues  vemos 
que  poco  ó nada  se  ha  adelantado  en  el 
arte  de  hacer  estas  crias  , hallándose  to- 
davía en  el  mismo  estado  , que  en  los  si- 
glos pasados.  Vemos  todos  los  años  pla- 
gadas las  crias  de  gusanos  enfermos  , los 
que  iuueren  insensiblemente  á cada  mu- 
da^ 
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da^  y que  los  capullos  que  se  recogen  son 
aun  menos  de  la  mitad  de  los  gusanos 
que  nacen  , aunque  sean  los  tiempos  fa- 
vorables : porque  si  son  contrarios , pere- 
cen los  mas  por  falta  de  las  precauciones 
que  debieran  tomarse  , y de  los  auxilios 
que  subministran  las  reglas  del  arte  , co- 
mo se  demostrará  con  evidencia.  La  cau- 
sa esencial  procede  de  que  los  que  se  de- 
dican á estas  crias  observan  poco  ó na- 
da ; y escriben  menos  , siguiendo  ciega- 
mente los  errores  y preocupaciones  de  los 
tiempos  pasados  , que  merecen  un  aban- 
dono absoluto  en  el  tribunal  de  la  Fisica 
sana  y juiciosa. 

4.  5.  Unos  quieren  con  Gerónimo  Vi- 
da ( cuyo  Poéma  ha  sido  muchos  anos, 
y es  todavía  para  buen  número  de  Cose- 
cheros , el  código  ú oráculo  incontestable 
para  estas  crias)  que  la  Luna  influya  en 
su  bueno  ó mal  suceso. 

Vrceterea  Lunai  gelidce  incrementa  y 

Sunt  servanda : Senescentis  fuge  tem-- 
j^ora  leva^ 

6 Este  mismo  Autor  , á quien  tam- 
bién siguen  en  este  punto,  tratando  de 
avivar  la  simiente , prescribe  haya  de  ser 
A 6 re- 
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recibiendo  el  calor  en  el  seno  de  una 
doncella. 

Tu  conde  $inu  velamme  tecto*^ 

Nec  pudeat  roseas  ínter  f ovis  se  pa^ 
pillas ; 

Si  te  tangít  henos , et  fiavi  gloria  fili» 

La  misma  idea  hallamos  en  Tomas  Gar- 
zón!: Si  covanno  nel  sene  delle  giovani 
miracolosamenie.  Asi  como  en  Pol.  Fran- 
cechi : La  darette  covare  ad  una  persona 
gicvane  ^ che  si  será  dona , quando  le  ve-~ 
niranno  le  sue  purgatione , súbito  le  dia  ad 
tina  altra. 

7 Otros , con  Guidoboni , con  el  Ga- 
llo y con  Corsuccio,  quieren  dependa  una 
buena  cosecha  de  la  precaución  de  dar  á 
la  simiente,  ántes  de  ponerla  á avivar^ 
un  baño  del  mejor  vino : Che  si  faccia^ 
dice  el  primero  de  estos  Autores  , espe- 
rienda  didento  lleva  poste  nel  vino , é di 
ahretanto  no  bagnate  , que  el  fatto  fara 
cono  se  ere  la  diferenza,^.  Di  qui  di  pende 
la  salute  , alega  el  segundo  , d'*  allevar 
i cavaVeri  , i quali  restaño  talmente  for-^ 
tifícati  del  vino , que  sono  para  suportar 
qualsivoglia  sorte  de  mal  tempo , é cami^ 
nar  unhi  tutti  ad  un  tempo*,,.:,  Y final- 

men- 
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mente  hablando  el  tercero  de  los  gusa- 
nos nacidos  de  simiente  bañada  en  vino, 
añade : Diveniano  piu  gagliardi  , fanno 
hoccioli  piu  duri , la  seta  piu  forte. 

8 Y tratando  Liviano  el  Mantuano 
de  dar  la  comida  á los  gusanos  dice;  Gio- 
va  no  poco  á questeanimalino  gentile  y che 
glisia  il  primo  ctbo  ministrato  delle  maní 
di  giovini  é pulliti  donzelle  virgine. 

9 Estos  y otros  delirios  semejantes  se 
hallan  en  Autores  de  diferentes  Nacio- 
nes, que  copiándose  succesivamente  han 
escrito  sin  el  debido  conocimiento  en  ía 
materia  ; y lo  peor  es  que  habiéndolos 
adaptado  el  vulgo , los  sigue  todavía  con 
una  credulidad  y porfía  bastante  perni- 
ciosa. No  es  de  extrañar  : el  pueblo  poco 
observa  , y para  percibir  la  futilidad  y 
aun  el  daño  de  semejantes  preocupacio- 
nes, es  preciso  observar  mucho,  y tan- 
tear diferentes  experimentos  , después  de 
haber  visto  con  examen  las  diferentes 
prácticas  de  Pia monte,  de  Francia  y tam- 
bién de  nuestra  España  , y luego  con- 
vinando  todas  las  observaciones  se  debe 
someter  á una  demostración  experimen- 
tal el  resultado  de  quanto  se  ha  visto» 
A mas  de  la  instrucción , y de  un  estu- 
dio profundo  de  la  naturaleza  y de  sus 

ar-^ 


(14) 

arcanos,  es  necesaria  mucha  paciencia  y 
constancia  para  llegar  al  verdadero  co- 
nocimiento de  la  naturaleza  del  gusano, 
del  origen  de  sus  enfermedades,  del  mo- 
do de  precaverlas  ó remediarlas , del  me- 
canismo con  que  obra  su  maravilloso  pro- 
ducto. A esto  se  agrega  el  mucho  tiem- 
po que  es  preciso  emplear  para  llegar  á 
una  perfecta  teoría  é inteligencia  de  to- 
das estas  dificultades ; pues  para  ver  cla- 
ro en  las  resultas  de  una  ó mas  expe- 
riencias , se  ha  de  llegar  precisamente  al 
remate  de  una  cria ; y si  en  el  interme- 
dio se  ofrecen  dudas  en  las  operaciones 
practicadas , no  se  pueden  repetir  ó cor- 
regir los  experimentos  hasta  el  año  si- 
guiente. 

lo  Todo  este  trabajo  se  ha  hecho  en 
un  rincón  de  nuestra  España  por  perso- 
nas que , después  de  haber  viajado  y vis- 
to , han  seguido  una  série  de  experien- 
cias de  catorce  años  con  la  mayor  apli- 
cación , haciendo  en  cada  cosecha  , por 
partes  separadas  de  simiente  y - gusanos, 
observaciones  puntuales , con  las  que  se- 
parando del  arte  ó método  de  criar  los 
gusanos  de  seda  todas  las  que  podemos 
llamar  supersticiones  y errores  antiguos, 
5e  ha  hallado  y fixado  el  modo  de  avi- 
va- 
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varios  sanos , robustos  y capaces  de  re- 
sistir á las  intempéries , de  facilitarles  el 
penoso  trabajo  de  sus  mudas  , y en  fin 
de  hilar  y formar  su  capullo  con  la  ma- 
yor perfección.  Y aunque  queden  todavia 
oci:ltas  al  entendimiento  humano  otras 
maravillas  relativas  á estos  insectos,  que 
nunca  tal  vez  podremos  penetrar  , sin 
embargo  confiamos  que  este  método  mu-  • 
dando  el  antiguo  pernicioso  sistéma  , se- 
rá sumamente  útil  y provechoso  á todos 
los  Cosecheros , que,  despojándose  de  sus 
preocupaciones,  se  apliquen  á seguir  las 
reglas  fáciles  y sencillas  que  se  proponen, 
con  las  que  lograrán  , con  mucho  ahorro 
de  hoja , valor  de  simiente  y otros  gas- 
tos , el  que  cada  onza  de  simiente  les 
produzca  diez  libras  de  seda* 

El  Autor  ó Redactor  de  esta  memo- 
ria confiesa  y declara,  que  se  debe  gran 
parte  del  trabajo  de  este  escrito  á Don 
Juan  Francisco  Combal , natural  de  Avi- 
non , quien  con  cierto  Eclesiástico  que  le 
prestaba  sus  luces  y concurría  á los  ex- 
perimentos , siguió  este  importante  estu- 
dio en  la  Carolina , Capital  de  las  Nue-^ 
vas  Poblaciones  de  Sierra  Morena  , en 
donde  falleció  á fines  del  año  pasado  de 
1780. 
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1 1 Para  proceder  con  orden  en  la  ex- 
posición clara  del  método  práctico  de 
criar  la  seda  , parece  oportuno  decir  al- 
go del  insecto  que  la  da  al  hombre , in- 
sinuando de  paso  algunos  otros  de  los 
delirios  antiguos , que  todavía  preocupan 
las  cabezas  de  muchos  Cosecheros  , y 
que  es  importante  conozcan  para  sacu- 

• dirlos , y mudar  en  conseqüencia  los  prin- 
cipios sobre  los  quales  han  de  obrar. 

Entre  todos  los  insectos  conocidos 
que  salieron  de  las  manos  del  Omnipo- 
tente 5 el  gusano  de  seda  es  uno  de  aque- 
llos que  mas  deben  causar  admiración  al 
hombre  reflexivo  ^ pues  considerándole 
desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  cor- 
ta vida , sea  en  su  nacimiento  y sus  mu- 
danzas , sea  en  los  vários  estados  que  to- 
ma , ya  en  sus  transformaciones  tomando 
tres  diferentes  figuras , y ya  en  fin  en  la 
perfección  del  ovillo  de  seda  con  que  ha- 
ce su  sepulcro  interino  , todo  ea  él  es 
sumamente  admirable. 

1 2 Pero  si , dexando  aparte  estas  con- 
sideraciones , solo  nos  paramos  en  mirar 
quanto  provecho  y utilidad  procura  al 
hombre , reconoceremos  que  se  merece  no 
menos  nuestra  atención  en  criarle  , que 
nu^^stra  admiración  en  considerarle.  Ea 

efec- 


(l?) 

efecto , vemos  ^ue  hace  hoy  la  cosecha  de 
seda  la  r¡que2a  de  muchas  Provincias  ,y 
Reynos , por  cuyo  motivo  todos  los  So- 
beranos zelosos  de  los  intereses  de  los  va- 
sallos , siempre  inseparables  de  los  de  sus 
coronas,  favorecen  , premian  , protegen 
las  fábricas  de  esta  preciosa  materia,  en 
atención  á la  multitud  de  brazos  que  en 
ellas  se  ocupan  , sacando  de  su  trabajo 
su  subsistencia  honrada.  A este  propósi- 
to no  parecerá  importuno  el  recordar 
aquí  cierta  bien  meditada  ordenanza  de 
los  Reyes  de  Cerdena  , por  la  qual  no 
pudiéndose  consumir  en  sus  dominios  to- 
da la  seda  que  produce  el  Piamonte  , se 
permite  su  extracción  ; pero  con  la  con- 
dición precisa  que  sea  después  de  dobla- 
da y torcida  ^y  en  punto  de  poderse  dar 
al  tinte , á fin  que  sus  vasallos  por  este 
medio  se  utilicen  del  producto  pecuniario 
que  les  dexan  las  diferentes  faenas  de  sa- 
carla , doblarla  y torcerla. 

Vemos  en  esta  Era  que  á mas  de  los 
estímulos  que  proponen  los  Soberanos  y 
sus  Ministros  , várias  Academias  , y sin 
salir  de  nuestra  España  diferentes  Socie- 
dades Patrióticas  , para  fomentar  este  ra- 
mo y animar  á los  Labradores,  ofrecen 
premios  para  aquellos  que  en  sus  pose- 

5ÍO-< 
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sienes  plantasen  y cultivasen  mayor  nú-» 
mero  de  moreras , cuyo  zelo  es  acreedor 
á los  mayorés  elogios , y la  mas  viva  gra- 
titud de  los  Pueblos. 

Este  es  el  fundamento  principal  de 
todas  las  operaciones , porque  sola  la  ho- 
ja de  la  morera  ó del  moral  es  el  único 
sustento  del  gusano  de  seda  ; mas  no 
basta  la  comida  sola  para  criarlo  con 
acierto , se  hace  preciso  uii  cierto  conoci- 
miento , y un  arte  particular  que  preste 
sus  auxilios  á la  naturaleza , para  condu- 
cir la  cria  á su  perfección ; y esto  es  lo 
que  hasta  ahora  han  practicado  pocos  Co- 
secheros. 

13  El  Superintendente  de  las  Nuevas 
Poblaciones  de  Sierra  Morena,  que  leía 
todos  los  escritos  periódicos  que  salían, 
viendo  quanto  por  todas  partes  se  traba- 
jaba para  propagar  las  crias  de  la  seda, 
persuadido  de  quan  importantes  eran  sus 
cosechas  para  los  Labradores , pensó  seria- 
mente en  hacer  plantar  y cultivar  moreras 
en  las  tierras  de  aquel  establecimiento, 
uno  de  los  mpchos  tan  gloriosos  que  carac- 
terizan el  feliz  reynado  de  nuestro  Católico 
Monarca  el  Sr.  D,  Cárlos  III , que  Dios 
nos  guarde  muchos  años  , y las  rectas 
útilísimas  intenciones  de  su  esclarecido 

Mi- 
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Ministro  de  Estado  ; pero  ántes  de  em-- 
prenderlo  , se  juzgó  conveniente  que  se 
hiciesen  experimentos  sobre  si  el  país  y 
clima  eran  adequados  para  este  ramo  de 
agricultura  é industria.  Se  encargó  de  es- 
tas experiencias  el  Capellán  mayor  de 
aquellas  Poblaciones , quien  en  desempe- 
ño de  esta  comisión  hizo  una  cría  en  pe- 
queño tan  próspera,  (siguiendo  su  her- 
mana el  mecanismo  de  las  operaciones  en 
que  tiene  vários  conocimientos)  que  des- 
de luego  se  mandó  traer  crecidos  plan- 
tones de  moreras  de  las  Almacigas  de 
Murcia  y Valencia  , con  cuya  hoja  se 
fuéron  repitiendo  y haciendo  mayores  to- 
dos los  años  las  experiencias  y observa- 
ciones : y en  vista  de  lo  que  todo  pros- 
peraba y se  adelantaba,  se  abrieron  y 
plantaron  dilatadas  Almacigas,  para  ma- 
yor multiplicación  de  las  moreras , con  el 
fin  de  distribuirlas  con  el  tiempo  á los 
Colonos , para  que  cada  uno  trasplanta- 
se las  que  pudiere  en  su  suerte  ó posesión 
respectiva ; con  lo  qual  podrían  verificarse 
en  aquel  nuevo  país  colmadas  cosechas 
todos  los  años  de  una  seda  perfecta  , de 
que  se  han  enviado  algunas  muestras  á 
los  Ministros  de  S.  M. , con  las  que  se  ha 
podido  ver  la  prueva  de  esta  aserción. 
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14  Y volviendo  al  singular  insecto  de 
que  se  trata , no  hay  duda  fué  criado  pa- 
ra gozar  de  su  libertad  , como  los  de- 
más insectos , pasando  su  breve  vida  en 
Jos  campos  del  Asia , comiendo  según  su 
apetito  , haciendo  sus  mudas , formando 
su  capullo , y deponiendo  , para  la  pro- 
pagación de  su  especié  , sus  pequeños 
huebos  en  las  mismas  ramas  , cuyas  ho- 
jas le  habían  de  servir  de  pasto.  Los  huebos 
hijos  habian  de  avivarse  , y en  efecto  se 
vivificaban , y aún  se  vivifican  por  el  ca- 
lor natural  del  clima , sin  auxilio  del  ar- 
te, en  aquellos  países  del  Asia  , que  se 
pueden  considerar  como  su  suelo  primiti- 
vo y propio.  Pero  solo  allí  podia  obrar 
sola  y de  por  sí  la  naturaleza  , además 
de  que  este  insecto  con  esta  vida  silves- 
tre no  podia  dar  aquella  grande  cantidad 
de  seda  que  necesita  el  hombre  , por  los 
muchos  inconvenientes  á que  quedaba  ex- 
puesta su  existencia  , tanto  por  quedar 
los  huebos  que  le  habian  de  reproducir 
expuestos  á la  codicia  y hambre  de  las 
hormigas  y de  otras  sabandijas,  avecillas  y 
paxaritos , como  asimismo  á las  intempéries; 
por  cuyas  causas  apenas  quedaban  los 
precisos  para  la  reproducion  , como  vemos 
sucede  á quasi  todos  los  demás  insectos. 

Fue 
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ly  Fué  pues  necesario  para  procu- 
rarse mayores  cantidades  de  seda  conser-^ 
var  y hacer  multiplicar  este  gusano , su- 
pliendo con  el  arte  á los  inconvenientes 
de  la  naturaleza , criándole  baxo  de  cu- 
bierto , y abrigándole  contra  todos  los 
peligros  á que  estaba  expuesto  en  su  vi- 
da silvestre.  No  fué  difícil  lograr  esta 
ventaja  á los  moradores  del  país,  que 
podemos  llamar  la  cuna  del  gusano  de 
seda.  Pero  en  la  Europa , en  que  se  nos 
ofrecen  mayores  difícultades  y contra- 
tiempos , por  ser  mas  riguroso  su  clima, 
necesitamos  nuevas  atenciones  , precau- 
ciones y cuidados  en  nuestras  crias,  para 
procurar  al  gusano  la  sanidad  y robus- 
tez , sin  las  quales  no  puede  llegar  al  fin 
que  se  propone.  Debe  ser  pues  el  norte 
y guia  de  la  conducta  que  se  ha  de  se- 
guir, esa  libertad  de  que  por  naturaleza 
debe  gozar  este  insecto  , porque  quanto 
mas  imitare  el  arte  á la  naturaleza , tan- 
to mas  se  logrará  la  perfección  que  se 
busca. 

i6  Es  muy  antigua  la  introducción 
de  la  cria  del  gusano  de  seda  en  Euro- 
pa ; parece  que  en  el  reynado  del  Empe- 
rador Justiniano  traxeron  unos  Monjes 
porción  de  su  simiente  de  Asia  á Cons- 
tan- 
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tantínopla,  según  los  Historiadores  Pro- 
copio  y Zonaras ; y mas  adelante  la  co- 
municaron los  Arabes  á toda  la  Europa 
y Africa ; pero  en  aquel  tiempo  se  ha- 
llaban todavía  muy  defectuosas  la  Física 
y la  Historia  Natural  tan  precisas  para 
los  progresos  de  las  artes  ; y por  la  ig- 
norancia que  reynaba  es  de  creer  tuvié- 
ron  entonces  sus  principios  aquella  mul- 
titud de  absurdos  intolerables  y ridículos 
errores  , que  de  siglo  en  siglo  pasaron 
hasta  el  presente ; y de  todo  ello  fué  cau-* 
sa  el  haber  estado  siempre  este  ramo  en 
manos  de  gente  rústica , incapaz  de  toda 
observación^  que  no  tenia  ni  regularmente 
tiene  mas  principios , que  lo  que  ha  visto 
practicar  á sus  padres  ó antepasados  ; y 
así  erróneamente  persuadidos  los  Labra- 
dores de  que  basta  el  poner  á avivar  la 
simiente  á fuerza  de  calor  , dar  de  co- 
mer á los  gusanos  arbitrariamente  y sin 
arreglo , colocarlos  de  qualquier  modo  en 
sus  chozas  ó calabozos  , obran  de  un 
modo  diametralmente  opuesto  á la  cons- 
titución del  gusano  , y totalmente  con- 
trario á su  salud  y conservación , proce- 
deres enteramente  opuestos  á sus  propios 
intereses ; perpetuándose  de  padres  á hi- 
jos los  errores  y la  ignorancia  , motivos 

úni  * 
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<!nicos  de  que  se  halle  este  íamo  de  agrí- 
cultura  quasi  tan  atrasado  al  presente  co- 
mo lo  fué  en  los  siglos  pasados. 

17  Se  dedicaron  no  obstante  en  vá- 
rios  tiempos  algunos  Escritores  á tratar 
del  gusano  de  la  seda.  Parece  fué  el  pri- 
mero Pon  Gerónimo  Vida  , Obispo  de 
Alba , quien  escribió  un  Poema  latino,  en 
el  qual  se  preció  mas  bien  de  Poeta  que 
de  maestro  en  el  arte  que  trataba  ^ y ade- 
mas de  los  freqüentísimos  errores  , y ri- 
diculas preocupaciones  de  que  está  llena 
su  obra,  ¿qué  instrucción  ó provecho 
puede  sacar  un  Labrador  , aunque  sepa 
leer , de  un  Poema  latino  aún  quando  no 
tuviera  los  graves  defectos  indicados?  A 
este  sucedieron  otros  Autores  Italianos 
que  confirmaron , ó no  hicieron  mas  que 
trasladar  las  mismas  ridiculeces,  añadien- 
do aun  u^ayores  y mas  risibles  y des- 
preciable^.. 

r8  .\^aya  por  muestra  la  que  propone 
uno  de  ellos  diciendo:  que,  />ara  renovar 
la  simiente  ^ si  acaso  se  perdiere  ^ se  ha-^ 
hia  de  criar  un  becerrillo  únicamente  con 
hoja  de  morera , y matarlo  á medio  criar^y 
que  de  la  corrupción  de  su  carne  saldrian 
unos  gusanos  que  hilarian  hermosísimos  ca^ 
pullos.  ; . 


Otro- 
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19  Otro  encarga ; que  al  tiempo  ie 
woivaf  los  gusanos  se  procure  que  su  na^ 
cimiento  no  sea  en  plenilunio , porque  sal-» 
drian  muy  colorados  , y que  llenándose  mu-  * 
cho  se  volverían  sapos  al  tiempo  de  hilar, 
los  capullos^ 

20  Otro  prohíbe  extrechísimamente  et 
que^se  dexe  entrar  persona  alguna  en  los 
criaderos , y especialmente  mugeres. 

21  Otro  recomienda  : que  á nadie  se 
dé  luz  y fuego  ^ ;ní  agua  en  todo  el  tiempo 
de  la  cria. 

22  Estos  disparates  y otros  hacían 
parte  de  la  Física  dé  aquellos  tiempos 
de  ignorancia  en  que  se  publicaban ; pe-^ 
ro  lo  que  hay  que  extrañar  es  que  haya 
quien  todavía  observe  rígidamente  esos 
fabulosos  ritos ; así  como  el  que  habien- 
do tempestad  de  relámpagos  y truenos 
( fenómenos  inseparables  generalmente  del 
tiempo  de  la  cria)  se  haya  de  acudir  , y ' 
efectivamente  se  acuda  al  ganadito  coa 
guitarras  , castañetas  , almireces  y otros 
instrumentos , haciendo  con  ellos  una  mú- 
sica infernal , para  impedir  los  malos  efec- 
tos del  trueno.  ¿ Pero  quién  no  se  ha  de 
cansar  de  escribir  ó leer  tal  retáila  de 
delirios  tan  disparatados  ? Esto  es  digno 
de  compasión  á la  verdad  j y aunque  na- 
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da  de  lo  referido  sea  positivamente  no- 
civo ó dañoso  á los  gusanos  de  stda,  se 
apunta  para  venir  á la  triste  coa  equen- 
cia  que  el  admitir  esos  errores  y seguir- 
los , indica  y presupone  una  crasa  igno- 
rancia , que  no  puede  dexar  de  influir 
mucho  en  las  demas  operaciones,  con  gra- 
ves perjuicios  de  las  crias. 

23  Desde  luego  (y  no  hay  en  esto  la 
mas  mínima  duda)  por  la  ignorancia  del 
Cosechero  nace  enfermo  el  gusano ; y por 
falta  de  salud  y robustez  queda  muerto 
debaxo  de  las  camas  al  salir  de  sus  mu- 
das ; por  el  mismo  motivo  , el  gusano 
aunque  robusto,  no  pudiendo  despojarse 
á cada  muda  del  pellejo  que  prejsa men- 
te ha  de  dexar , y que  le  incomoda  por 
ser  angosto , paga  con  su  vida  la  culpa 
de  su  dueño.  Por  la  misma  causa , des- 
pués fde  haber  consumido  toda  la  hoja, 
no  pudiendo  purgarse  de  cierto  humor 
de  que  abunda  en  su  cuerpo,  (diferente 
dé  la  goma  de  que  se  forma  la  seda)  se 
estravasa,  difunde  y estiende  intercuta- 
neamente , y no  teniendo  circulación  , ni 
pudiendo  salir  por  transpiración , se  cor- 
rompe y corroe  al  insecto  , que  se  pone 
de  un  color  amarillo , reluciente  y muy 
hinchado^  y sintiéndose  atormentado  por 
B lo^ 
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los  efectos  de  esta  enfermedad , no  para, 
iti  puede  estarse  quieto  , va  de  un  lado 
y el  otro  , arrastrando  su  cuerpo  medio 
rebentado  , dexando  por  donde  pasa  la 
impresión  de  aquel  humor  podrido  que  le 
sale  del  cuerpo , y que  mancha  é infesta 
á todos  los  demas  gusanos  que  toca  ; y 
así  muere  dexando  una  infección  ó plaga 
sumamente  dañosa  al  resto  de  la  cria. 
Es  esta  la  enfermedad  que  vulgarmente 
se  llama  de  sapos  ó Uetosos , la  mas  ter- 
rible y cruel  de  todas,  y al  mismo  tiem- 
po la  mas  universal  , pues  hace  perecer 
anualmente  la  mitad  de  las  crias  a que 
acomete.  Por  efecto  de  la  misma  ignoran" 
cia  de  los  Cosecheros  muchos  gusanos, 
después  de  subidos  á las  ramas  para  hi- 
lar, se  mueren  sin  empezar  su  capullo; 
otros  , habiéndolo  empezado,  fallecen  den- 
tro faltándoles  la  fuerza  para  concluirlo; 
muchos  lo  hacen  sumamente  floxo  y ma- 
lo, y entonces  no  tiene  la  mitad  de  la 
seda  correspondiente.  Fs  en,  fin  un  he- 
cho constante  y cierto,  el  que  de  la  in- 
teligencia ó poca  capacidad  del  Coséche- 
lo , pende  el  buen  ó mal  éxito  de  la  cria 
y de  la  cosecha. 

24  Las  enfermedades  que  acaban  de  re- 
ferirse son  las  que  regularmente  acome- 
ten 
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ten  á los  gusanos  > Y destruyen  la  mejor 
y mayor  parte  de  sus  preciosos  produc- 
tos ; y como  todas  son  mortales , por  no 
tener  curación , luegt>  quedan  decla- 
radas debe  por  lo  mismo  el  Cosechero 
precaverlas  ,-á  fin  de  no  hallarse  en  la 
triste  situación  de  ver  perecer  sus  gusa- 
nos sin  poder  aplicarles  remedio  alguno, 
ó de  recoger  por  fruto  de  su  sudor  unos 
capullos  tan  floxos  y malos  , que  darán 
apenas  la  mitad  de  la  seda  que  debian 
producirle.  Pero  ¿cómo  precaverá  estos 
males  si  ignora  sus  causas , y si  las  atri- 
buye á unos  principios  no  menos  dispa-^ 
ratados  que  falsos  y aun  supersticiosos? 
Por  tanto , después  de  repetidas  y cuida- 
dosas observaciones  , se  han  de  indagar 
las  causas  de  donde  dimanan  esas  crue- 
les enfermedades  5 porque  conociéndolas 
es  fácil  precaver  sus  efectos  ; siendo  cons- 
tante que  sin  este  conocimiento  es  del 
todo  imposible  el  conducir  con  perfección 
una  cria  hasta  su  fin  (i). 

B 2 Por 

(i)  De  este  preciso  Cuidado  , y de  la  necesidad  de 
tener  presente  lo  ¿que  se  ha  expresado  en  el  párrafo 
anterior  num.  14 , conocen  el  íundamento  y la  ver- 
dad quantos  han  algo  meditado  sobre  la  naturaleza; 
ó por  mejor  decir,  lo  demuestra  ella  misma ; pues  en 
fuerza  de  la  sentencia  de  su  Criador  , por  pena  y cas^ 
íigo  del  pecado,  se  ofrece  como  silvestre  al  hombre 
^ que 
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2 5 Por  tanto,  y para  que  se  desen^ 
gañen  los  Cosecheros  de  sus  antiguas 
opiniones , y las  reformen , trocándolas  con 
principios  sólidos  y bien  experimentados, 
y también  para  que  los  que  quisieren  de- 
dicarse á esta  industria  tengan  unas  lec- 

cio- 


que  ha  de  cultivarla , para  que  le  produzca  su  pre- 
ciso susrento.  Los  mas  frutales  , bordes  ó silvestres  en 
su  nacimiento , no  presentan  sino  frutas  malas  ó de- 
saoridas  y pocas  : los  ingerta  y cultiva  la  mano  del 
hombre  , y desde  luego  , por  premio  de  su  trabajo, 
se  las  dan  abundantes , hermosas  y llenas  de  sabor  y 
delicadeza  , lo  mismo  sucede  en  todas  las  demás  par- 
tes de  la  naturaleza.  Supuesto  este  inegable  principio, 
no  se  puede  dudar  que  empezó  el  gusano  de  seda  á 
criar  sobre  el  mismo  árbol  en  que  halló  su  alimento; 
y que  , por  natural  instinto  , en  el  puso  la  madre  los 
huevos  que  , al  nacer , hablan  de  hallar  allí  su  comi- 
da y sustento , como  vemos  evidentemente  todos  los 
anos  en  nuestros  vergeles , jardines  ó huertas , lo  prac- 
tican várias  otras  especies  de.  gusanos  ó orugas  , cu- 
yos huevos  consignan  las  madres  , precisamente  en 
los  árboles  ó plantas  que  son  análogas  á la  especie, 
y de  cuyas  hojas  ó frutas  deben  sacar  los  hijos,  al  vi- 
vificarse alimento  el  incremento  correspondiente 
pira  la  propagación  y perpetuación  de  las  respecti- 
vas castas.  Confirma  á este  raciocinio  , que  mas  bien 
€S  una  demostración , el  común  y universal  testimo- 
iiio  de  los  mas  Autores  que  han*  viajado  , y penetra- 
do en  lo  interior  de  la  China  , en  cuyas  Provincias 
meridionales  , especialmente  en  la  de  j^uan-iung  , re- 
fieren haber  visto  moreras  con  capullos  de  seda  ; y en 
comprobación  de  ello , expresa  Pluche  en  su  Lspec— 
t .culo  de  la  INaturaleza  rom.  i.  fol.  66,  Edic.  París 
1754.  , haberse  así  executado  por  cierto  curioso  en 
aquella  Corte  , el  qu al  puso  y vió  vivir,  correr  , cre- 
cer e hilar  sus  capullos  sobre  unas  moreras  que  te- 
nia resguardadas  en  su  jardín  á uno§  gusanos  de  seda* 
los  que , por  haber  felizmente  ayudado  el  buen  texn- 
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clones  seguras  y claras  y luminosas  , se 
irá  siguiendo  á la  naturaleza  en  todas 
sus  operaciones  sobre  esta  materia  , em- 
pezando por  el  modo  de  sacar  la  simien- 
te, y así  sucesivamente  de  todas  las  de- 
B3  mas 

pie  de  aquella  primavera  , prosperaron  bien  , aunque 
con  no  mayor  cantidad. 

Partiendo  del  mismo  supuesto , dice  el  sabio  Au-^ 
tor  de  la  Historia  Filosófica  y Política  de  los  estable- 
cimientos y comercio  de  los  Europeos  en  ambas  In- 
dias {el  célebre  Ahat.  Reynal  tom.  2.  fol.  329.  edk, 
Amsterdam  1773.)  que  atribuyen  los  anales  de  la 
China  el  descubrimiento  del  arte  de  la  seda  (arte  que 
no  es  precisamente  otra  cosa  , sino  el  haber  reducido 
á domésticas  ó caseras , mas  abundantes  en  producto, 
y mas  lucrativas , las  crias  que  hasta  entonces  habían 
hecho  silvestres  y escasas , sobre  los  mismos  árboles 
estos  preciosos  insectos  ^ y tal  vez  á emipezar  en  se- 

fuimiento  de  emplear  en  estofas  la  seda  que  daban) 
una  de  las  mugeres  del  Emperador  Hoangri ; desde 
cuya  época  ce  hideron  las  Empe. arrices  de  aquel  di- 
latado Imperio  una  gustosa  y agradable  ocupaéiou  da 
criar  en  sus  palacios  gusanos  de  seda  , de  hilar  sus  ca- 
pullos, y de  maniobrar  su  seda.  Que  fué  destinado, 
desde  aquellos  tiempos  remotos  , un  cierto  terreno  ei?. 
lo  interior  del  palacio  imperial  para  plantel  y cultivo 
de  moreras ; que  se  introduxo  la  notable  ceremonia  ú 
etiqueta  , de  que  fuese  todos  los  años  (y  no  dice  mu- 
chas veces  y si  una  sola) la  Emperatriz  con  gran  porr.-« 
pa , y acompañada  de  todas  las  Damas  de  su  Corte, 
á aquel  plantel ; y que  alguna  de  las  Señoras  , iucii- 
nándola  hasta  tres  ramas  de  morera,  las  despojase  ce 
sus  hojas  la  imperial  mano  ; que  tanto  animó  esta  po- 
lítica majestuosa  á este  nuevo  ramo  de  industria  que 
en  poco  tiempo  aquella  Nación  , que  hasta  entónces  se 
habia  visto  solamente  cubierta  de  pieles  , se  vistió  de 
seda  ; que  la  abundancia  que  asi  se  procuró  de  esta 
preciosa  materia , los  escritos  de  algunos  sabios  obser- 
vadores , y las  acertadas  providencias  de  algunos  es- 
clarecidos Ministros,  quienes  no  se  desdeñaron  de 

apli- 


mas  , sin  omitir  circunstancia  alguna, 
hasta  dexar  el  capullo  concluido  , rema- 
tado y ahogado.  Este  método  sencillo, 
claro  5 inteligible  á todos  , y que  se  ofre- 
ce para  el  bien  del  Estado  en  general , y 
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aplicar  su  afenciou  y esfuerzos  á este  arte  nuevo , pro- 
duxeron  luego  , como  es  regular  , su  mayor  perfec- 
ción ; que  finalmente  se  instruyó  la  China  entera  en  la 
theoría  y práctica  de  quanto  era  relativo  á este  rico 
producto ; y que  de  sus  Provincias  y aplicados  mora- 
dores se  comunicó  este  industrioso  arte  á los  Impe- 
rios comarcanos  de  lo  restante  del  Asia  , de  la  Persia 
y de  la  ludia  Oriental ; como  lo  observó  muy  bien,  y 
lo  confirma  él  Geógrafo  Bulching  al  fol.  So.  tom.  IX. 
de  su  Tratado  edic.  de  Lausanne  de  1781. 

Los  Escritores  Arabes , uniformes  en  la  misma  hy- 
potesis  (como  lo  expresa  en  su  Biblioteca  Oriental  í). 
HerbeJot  letr.  S fol.  81 1.  edición  de  París  año  de  1697.) 
refieren  que  Tchin  ó Sin,  hijo  primogénito  de  Japhet, 
y nieto  del  Patriarca  Noé , como  el  mas  diestra  y mas 
hábil  de  .sus  herimanos,  ocupó  el  meinr  p?Js  del  Asia, 
cei  cual  se  hizo  declarar  heredero  por  su"  padre , y cu- 
■'m  dilatado  dominio  fué  Parnado  y se  llama  entre  los 
Crien  ales  ríe  su  nombre  Tchin- Matdnh , palabras  uni- 
das, que  significan  la  China  entera,  ó la  China  Sep- 
tentrional y la  Meridional , la  que  llaman  SiiP  los 
Arabes  , de  .cuya  denominación  salió  la  de  Sinarum 
regio , y la  de  sus  pueblos  Since , que  así  conocieron 
los  Romanos;  añadiendo  que  este  n-ieto  de  Noé  en- 
señó á sus  hijos  la  pintura , la  escritura  y el  arte  de 
Ja  seda. 

Según  el  referido  Bulching  al  fol.  67.  de  su  citado 
tom.  IX.  atribuyen  vários  Escritores  Chinos  á Foht^  á 
quien  hacen  cabeza  de  la  primera  Dynastia  que  allí 
reyuó , y á sus  . inmedia  tos  sucesores  , con  el  descubri- 
miento de  este  arte  de  que  traíamos  , sus  leyes,  sus 
ciencias  , sus  ordenanzas  civiles  y religiosas , y el  es- 
tablecimiento de  várias  manifacturas  ;y  añade  á sn 
fol.  80.  el  mismo  Geógrafo  . que  se  hallan  todavía  en 
aquel  Imperio  tres  castas  de  gusanos  de  seda  silves- 
tres. 
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de  las  personas  que  , se  dedicaren  en  par- 
ticular á este  género  de  industria  , pro- 
ducirá , siguiéndose  bien  las  reglas  , las 
ventajas  de  cosechas  colmadas  de  diez 
libras  castellanas  de  seda  por  cada  onza 
B 4 de 


tres  , y que  crian , unos  sobre  el  árbol  que  llaman 
Fregara  , otros  sobre  un  género  de  Encina  que  tiene 
la  hoja  como  el  castaño  , y los  terceros  sobre  una  es- 
pecie de  frerno  ; que  todos  estos  gusanos  son  de  color 
quasi  negro ; que  es  muy  fuerte  la  seda  que  hacen  y 
no  se  quiebra  fácilmente ; que  son  sus  estofas  de  mu- 
cha duración , se  lavan  como  lienzo  , y no  las  man- 
cha el  aceyte.  Lo  propio  dice  Sabarydesbrulons  en  su 
Diccionario  Universal  de  Comercio  , continuado  por  su 
hermano  Philernon  Luis  Savary  , Canónigo  de  la  Real 
Iglesia  de  San  Mauro  , edic.  de  París  año  de  1723.  le- 
tra S fol.  1594.  en  donde  asegura  que  se  coge  en  la 
Provincia  de  Cantan  en  China  una  cierta  seda , que 
dan  unos  gusanos  silvasrres , los  aua  sola  en  los  bos- 
ques nacen  sus  capullos ; que  esta  seda  no  la  venden 
los  Chinos  ; y que , por  estimarla  muchísimo  , toda  la 
consumen  por  su  propio  uso.  A lo  mismo  hacen  alu- 
sión , tanto  el  citado  Bulchiiig , qiiaiido  á su  foÍ.  181, 
tom.  IX.  expresa  que  en  la  Provincia  de  Chin-íong^ 
hay  una  especie  de  gusanos  que  hilan  unas  largas  he- 
bras de  seda,  que  atan  á los  árboles  y arbustos,  de  la 
que  se  fabrican  estofas  de  mucha  fortaleza  y dura- 
ción ; como  Luis  Moreri , quien  en  su  grande  Dicio- 
nario  Histórico  letr.  C fo).  154.  edic.  de  Amsterdara 
año  de  1716.  asegura  igualmente  que  produce  la  Chi- 
na una  seda  , que  se  cria  sobre  los  mismos  árboles  de 
sus  campos  y bosques. 

De  todas  estas  observaciones  resulta  que  la  seda 
(como  todos  los  demas  productos)  la  dió  al  principia 
la  naturaleza  al  hombre  , escasa , silvestre  y coma 
rústica  \ y que  aprovechándola  la  industria  del  habi- 
tante de  la  tierra  la  hizo  mas  abundante  , mas  uni- 
versal y mas  fina  con  su  sudor  , aplicación  y tra- 
bajo. 
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de  simiente  como  se  ha  dicho  , no  ex- 
perimentandose  en  las  crias  enfermedades 
ni  quebrantos , y sí  unas  buenas  y pru- 
dentes economías;  lo  que  dará  las  mas 
convincentes  pruebas  de  que  es  hijo  de 
la  experiencia  quanto  se  va  á proponer* 
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PRIMERA  PARTE. 

.....Emergunt  Tíne^,  folioque  ja- 
centi 

Victrices  superasistunt,  et  grandía 
morsu 

Attondent  folia* 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Observaciones  sobre  la  simiente  ^ y ino¿o 
de  sacarla^ 

26  ^ ara  el  acierto  de  una  buena  cría 
de  gusanos  de  seda,  primeramente  se  ha 
de  procurar  que  la  simiente  sea  conoci- 
damente buena  ; esto  es  , que  el  capullo 
de  que  procede  sea  de  buena  calidad,  así 
por  su  forma  y color , como  por  la  perfec- 
ción de  su  texido. 

27  Se  ha  de  atender  sobre  todo  que 
esta  simiente  haya  sido  bien  invernada  5 
de  modo  que  en  los  nueve  ó diez  meses 
que  se  pasan  , desde  que  la  palomita  ó 
mariposa  la  pone  hasta  el  tiempo  en  que 
debe  avivarse  no  haya  recibido  mucho  ca- 
B j lor 
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lor  en  el  Verano,  ni  padecido  violentos 
fríos , ni  humedades  en  el  Invierno  ; por- 
que de  estos  dos  extremos  resultan  gran- 
des daños  á las  crias , como  se  demostrará 
tratando  de  avivar  los  gusanos. 

28  No  hay  mucho  que  fiar  de  aque- 
lla simiente  que  suele  hacerse  en  grandes 
cantidades  para  vender.  Para  estos  aco- 
pios , por  lo  regular , escogen  los  Labra- 
dores de  sus  cosechas  los  capullos  mas 
fioxos  y defectuosos  , mirando  solo  á 
sus  peculiares  intereses,  y sin  atender  á 
que  los  que  la  han  de  criar , después  de 
haber  trabajado  dos  meses  , consumido 
mucha  hoja  y sufrido  crecidos  gastos , se 
hallarán  engañados  por  la  mala  calidad 
de  la  simiente,5  porque  ademas  de  dar 
pocos  capullos , son  tan  malos  los  pocos 
que  rinde , que  la  seda  que  producen  es- 
de  la  clase  mas  inferior.. 

29  No  hay  tampoco  que  hacer  caso 
de  la  que  transportan  para  vender  de  una 
Provincia  á otra  algunos  que  trafican  con 
ella  , porque  estos  siempre  buscan  y se 
acomodan  á la  mas  barata  , sin  reparar 
en  su  calidad ; y lo  peor  es  que  para  lle- 
varla con  mas  facilidad , amontonan  una 
cantidad  apretada  dentro  de  una  ó mas 
taleguillas  , en  que  se  abochorna  o fer- 
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menta,  por  quedar  estrechamente  encer- 
rada , y sin  respiración  6 ayre ; los  efec- 
tos fatales  de  esto  y su  remedio  los  indi- 
can las  dos  experiencias  siguientes. 

30  Un  sugeto  quiso  renovar  en  parte 
la  simiente  que  se  sacaba  y criaba  en  su 
tierra  , fué  á Piamonte , y escogiendo  de 
la  mejor  que  habia  en  aquel  país  compré 
una  porción  bastante  considerable ; la  en- 
volvió en  papeles , y entre  ropa  la  encer- 
ró estrechamente  en  una  balija , en  la  que 
quedó  treinta  dias  , al  abrir  el  lio  se  la 
encontró  con  el  color  algo  mudado  y al- 
terado , y luego  á la  primera  impresión 
del  calor  ^ como  estaban  ya  fermentados 
en  sus  hüevecitos,  nacieron  los  gusanoS;^ 
pero  tan  enfermizos  que  su  mayor  parte 
no  llegó  á probar  la  hoja , y los  pocos 
que  pasaron  adelante  se  criaron  tan  ma- 
los que  nada  hicieron  de  provecho  ^ de 
suerte  que  no  se  pudo  conseguir  el  con- 
servar la  casta.  Todo  fué  pérdida  pura  ^ 
triste  efecto  de  la  simiente  abochornada. 

31  Por  lo  contrario , se  traxo  en  otra 
Ocasión  de  Valencia  á Andalucia^  también 
para  renuevo,  una  libra  de  simiente  que 
se  escogió  de  la  mejor,  previniendo  que 
precisamente  se  hiciese  su  remesa  y trans- 
porte puesta  cada  onza  en  cañutos  de  ca- 
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ña  bien  seca , abiertos  por  ámbas  extre- 
midades 5 y estas  cubiertas  ó tapadas  con 
pedacito  de  lienzo  muy  claro ; y que  jun- 
tos todos  los  cañutos  viniesen  dentro  de 
una  caxita  ahujereada^tcon  barrena  por 
todos  sus  costados  de  trecho  en  trecho; 
(precauciones  que  había  dictado  la  obser- 
vación , y eran  para  procurar  á la  si- 
miente la  comunicación  del  ayre.,  á fin 
que  no  se  abochornase)  lo  que  así  suce- 
dió ; pues  llegó  tan  fresca  y sana  como 
sino  hubiera  salido  del  quarto  adonde  se 
habia  sacado,  y produxo  unos  gusanos 
hermosísimos  que  dieron  capullos  y seda 
en  la  mayor  cantidad  y mejor  calidad. 
En  semejante  caso  válgase  cada  uno  de 
este  método  para  hacer  trasportar  la  si- 
miente. 

32  Pero  lo  mejor  de  todo  , y para 
precaver  los  inconvenientes  que  se  aca- 
ban de  referir , todo  Cosechero  debe  sa- 
car de  su  cria  la  simiente  que  se  propo- 
ne avivar  en  el  siguiente  año  ; y si  por 
desgracia  hubiese  tenido  alguna  enferme- 
dad, ó que  por  los  contratiempos  sus  gu- 
sanos hubiesen  arrastrado  una  vida  lán- 
guida , ha  de  procurarse  la  cantidad  de 
capullos  que  necesite  para  su  simiente  de 
otra  cria  que  haya  sido  activa  , sana  y 
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buena  i escogiendo  los  mejores,  así  en  el 
color  como  en  la  forma  ^ observando  que 
sea  el  texido  bien  rematado  por  ámbas 
puntas , y reconociendo  si  el  gusano  que 
está  dentro  está  vivo. 

33  Esto  se  comprueba  tomando  coSí 
dos  dedos  el  capullo  , y meneándole  sua- 
vemente y si  suena  es  señal  cierta  de  vi- 
da y de  estar  buena  la  chrisalida ; y si^ 
al  contrario,  ha  muerto  queda  pegado  el 
cadáver  contra  el  texido  del  capullo,  y no 
suena  por  mucho  que  se  le  menee. 

34  En  quanto  al  color  debe  preferir- 
se el  naranjado  pálido  , porque  tiene  la 
hebra  mas  limpia  .y  perfecta,  y dá  á la 
seda  un  color  muy  natural  y agradable. 
Está  observado  que  cien  pares  de  capu- 
llos bien  escogidos , la  mitad  de  machos 
y la  otra  de  hembras , dan  poco  mas  6 
ménos  una  onza  de  simiente. 

3 5 La  señal  de  los  capullos  que  en- 
cierran hembras  es  el  de  estar  por  un  la- 
. do  mas  puntiagudos , y los  que  no  lo  es- 
tán son  de  machos  no  obstante  no  hay 
que  fiar  mucho  de  esta  señal , pero  sí  el 
observar  lo  que  luego  se  especificará  so- 
bre la  postura  de  los  huevos.  * 

36  Después  de  escogidos  todos  los 
capullos  que  se  necesitan  en  razón  de 
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doscientos  para  cada  oñza  de  simiente,  se 
les  ha  de  colocar  ó tender  sobre  una  me- 
íia , ó un  zarzo  proporcionado  á la  ma- 
yor ó menor  cantidad  que  se  ha  escogi- 
do , arreglándolos  bien  , sin  que  estén 
amontonados,  ó que  carguen  unos  sobre 
otros  , y se  les  pasa  á la  pieza  mas 
abrigada  de  la  habitación ; cuidando  bien 
que  en  ella  no  entren  gatos , ratas , la- 
gartos , ni  otras  sabandijas  , que  hacen  la 
guerra  á las  palomitas  y se  las  comerj. 

37  Pasados  como  ó 20  diás  , se- 
gún el  grado  de  calor  que  tiene  el  quar- 
to,  er gusano  que  está  dentro  del  capu- 
llo , habiéndose  reservado  una  porción  de 
licor  ó agua  en  su  pecho  , va  arrojándo- 
la poco  á poco  por  la  boca , para  remo- 
jar y ablandar  el  texido  de  una  punta 
" del  capullo , y despojándose  por  la  sexta 
y última  vez  de  aquella  piel  ó envolto- 
rio , en  que  estaba  como  informe , se  abre 
una  puerta  para  salir  de  su  prisión , ó co- 
mo sepulcro  en  que  se  habia  encerrado 
hecho  gusano , y sale  de  allí  mudado  en 
Una  blanca  mariposa  ó palomita  con  qua- 
tro  alas  , las  que  no  le  sirven  para  volar, 
sino^para  ayudarle  á arrastrar  su  cuerpo 
muy  pesado.  Son  estas  las  tres  diferentes 
figqras  que  toma  este  maravilloso  insec- 
to* 
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to , y si  añadimos  la  de  la  su  simiente  6 
huevo  , que  llamamos  inhovacion  , son 
quatro. 

38  Propia  y rigurosamente  en  la  sola 
última  transformación  de  mariposa  se 
distinguen  bien  el  macho  y la  hembra  5 
esta  por  ser  de  un  cuerpo  ancho , muy 
pesado  , hallándose  lleno  de  la  cantidad 
de  huevos  que  debe  poner  5 el  macho  por 
ser  mas  delgado  y ligero , y estar  en  un 
continuo  movimiento  dirigido  á juntarse 
con  la  hembra* 

39?  Las  horas  ó tiempo  en  que  por  lo 
regular  salen  las  palomitas  del  capullo, 
son  desde  el  salir  el  Sol  hasta  las  diez 
ó las  once  de  la  mañana  , en  cuyo  tiem- 
po debe  el  Cosechero  acudir  con  mucha 
exactitud  á sus  palomitas  para  recoger- 
las , y por  sí  mismo  emparejar  los  ma- 
chos y hembras  > y si  saliesen  en  los  pri- 
meros dias  mas  machos  que  hembras , por 
ser  aquellos  mas  calurosos  y fuertes  que 
estas  j se  les  ha  de  conservar  aparte  co^ 
cuidado,  respecto  á que  en  los  siguien- 
tes dias  saldrán  mas  hembras  que  machos, 
y entonces  se  igualan  los  pares. 

40  Emparejadas  que  sean  las  palomi- 
tas con  sus  machos  , se  las  ha  de  apar- 
tar cada  dia  de  las  dejnas  solteras , de 
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manera  que  íio  tengan  comunicación  unas 
con  otras. 

41  Se  dexan  quietas  las  emparejadas, 
sin  llegar  á ellas  , hasta  las  cinco  ó las 
seis  de  la  tarde , que  es  tiempo  suficien- 
te para  que  el  macho  fecunde  todos  los 
huevos  que  habrá  de  poner  la  hembra^ 
pasado  este  tiempo  se  habrán  de  dividir 
poniendo  los  machos  aparte  para  que  vueh' 
van  á fecundar  las  hembras  que  salieren 
al  dia  siguiente , si  acaso  faltasen  de  es- 
tos ; pues  en  caso  necesario  un  macho 
puede  fecundar  hasta  tres  hembras. 

42  En  quanto  á las  palomitas  hem- 
bras se  las  ha  de  pasar  á otro  quarto 
mas  fresco , si  se  puede  , después  que  se 
las  han  quitado  los  machos  , por  el  mo- 
tivo de  que  no  viviendo  después  mas  tiem- 
po que  el  preciso  para  poner  todos  sus 
huevos  5 y alargándolas  el  fresco  la  vida, 
ponen  con  mas  vigor  hasta  el  último  hue- 
vo. Por  el  contrario  si  las  abochorna  el 
calor , hacen  la  postura  con  precipitación 
ó suelen  morirse  ántes  de  rematarla , per- 
diéndose en  el  segundo  caso  todos  los 
huevos  que  se  quedasen  en  el  cuerpo  de 
la  palomita» 

Se  siguen  diferentes  métodos  para  que 
hagan  las  palomitas  su  postura  j son  to- 
dos 
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dos  bastante  indiferentes , porque  de  qua- 
lesquiera  de  ellos  ningún  daño  esencial 
puede  resultar  á las  crias  ^ no  obstante 
es  de  preferir  el  siguiente  que  hemos 
adoptado  y seguido  con  feliz  suceso, 
porque  es  el  mas  sencillo  y mas  conforme 
á la  naturaleza. 

43  Se  previno  que  deben  pasarse  , si 
posible  fuera , las  palomitas  al  quarto  mas 
fresco  de  la  habitación  para  que  pongan 
sus  huevos  después  de  fecundadas  ; y se 
añade  que  se  ha  de  tener  mucho  cuida- 
do de  que , entre  las  que  se  van  desem- 
parejando y apartando  , no  se  introduz- 
can ó mezclen  algunas  de  las  que  no  han 
sido  fecundadas , porque  estas  ponen  sus 
huevos  lo  mismo  que  las  otras , mas  con 
la  notable  diferiencia  de  que  son  estéri- 
les, esto  es  lo  que  llaman  en  los  de  ga- 
llina claros  ó hueros , que  no  producirán 
especies.  Estos  últimos  huevos  de  la  pa- 
lomita é infecundos  se  conocen  luego, 
porque  conservan  aquel  color  amarillo 
que  tienen  todos  al  salir  de  la  madre, 
hasta  que  con  el  tiempo  el  licor  claro  que 
encierran  se  consume , desecándose  ente- 
ramente por  la  transpiración  ; en  lugar 
de  que  los  que  han  sido  fecundados , aun- 
que salgan  del  mismo  color  amarillo,  4 
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pocos  dias  de  gozar  de  las  influencias  del 
ayre,  van  pareciendo  de  color  de  ceniza 
algo  subido  , porque  la  yema  que  con- 
tienen (que  es  la  materia  de  que  ha  de 
formarse  el  año  siguiente  el  gusano)  to- 
ma insensiblemente  un  color  negro  : Y 
por  quanto  nada  en  el  centro  del  hueve- 
cito  enmedio  del  fluido  claro  que  la  en- 
vuelve , por  lo  trasparente  de  la  delica- 
dísima cáscara  , da  al  total  del  huevo  el 
aparente  color  ceniciento  referido. 

44  El  gusano  de  seda  tiene  por  su 
naturaleza  , siendo  gusano  ó ^mariposa, 
la  inclinación  de  arrastrarse  hácia  arriba^ 
y en  este  supuesto , para  la  postura  se  le 
ha  de  facilitar  su  trabajo  , haciendo  de 
modo  que  siga  su  gusto  é inclinación  na- 
tural. A cuyo  fin  se  puede  clavar  (á  no 
tener  mesa  á proposito)  contra  la  pared 
del  quarto  un  pedazo  quadrado  de  lienzo, 
proporcionado  á la  cantidad  de  simiente 
que  debe  recibir  , á la  altura  de  dos  ó 
tres  varas , que  se  descuelgue  sobre  una 
mesa  algo  apartada  de  aquella  pared,  afian- 
zando con  clavos  sobre  la  mesa  las  extre- 
midades inferiores  del  lienzo,  de  manera 
que  no  se  dexe  caer  perpendicularmente, 
y sí  se  quede  tendido  con  inclinación  há- 
cia abaxo  á modo  de  texado.  Al  extremo 
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de  abaxo  de  este  Ijenzo  en  dicha  disposi- 
ción , y siguiendo  por  líneas  ó filas  hasta 
cerca  del  otro  extremo  de  arribá,  se  han 
de  colocar  las  palomitas  al  paso  que  se 
las  vá  desemparejando  , arreglándolas  de 
forma  que  no  queden  muy  espesas  , y 
que  cada  una  tenga  enfrente  bastante 
campo  para  subir  , ó adelantar  un  punto 
á cada  huevo  que  vá  poniendo , á fin  que 
estos  no  se  queden  amontonados  y pega- 
dos unos  con  otros  , como  sucede  llegan- 
do á secarse  aquel  humor  ó goma  de  que 
están  bañados  al  salir  del  cuerpo  de  la 
palomita.  Aquel  humor  solo  debe  servir 
para  afianzarlos  y pegarlos  contra  el  pun- 
to fixo  dvl  lienzo  en  que  los  ponen  y ar- 
reglan las  madres  con  un  orden  admira- 
ble. Porque  si  la  palomita  se  halla  dete- 
nida y obligada  á poner  sus  huevos  to- 
dos en  un  mismo  sitio  contra  su  instinto, 
vá  formando  de  ellos  una  pelotilla  que 
llegando  á secarse  no  puede  dividirse  sin 
fractura ; y si  se  queda  entera  es  de  mu- 
cho perjuicio  á ios  huevos  que  se  hallan 
en  el  centro  , porque  los  gusanitos  que 
de  ellos  nacen,  después  de  haber  roto  la 
cáscara  que  los  encierra  , hallan  mayor 
dificultad  en  romper  aquella  goma  seca^ 
que  con  los  demas  huevos  forma  la  pelo- 
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tilla  por  ser  de  mucha  mayor  consistencia. 
Se  ha  observado  con  vidrio  de  aumento 
el  penoso  trabajo  que  tiene  el  gusano  en 
semejante  lance  ^ y así  se  debe  procurar 
escusarselo , ya  que  se  puede  con  tanta 
facilidad , siguiendo  el  método  que  se  aca- 
ba de  dar ; el  qual  con  las  demas  venta- 
jas de  preservar  la  vida  á muchos  gusa- 
nos al  momento  que  nacen , y de  aliviar 
á la  madre  en  el  trabajo  de  poner  sus 
huevos  , da  al  Cosechero  la  ventaja  de 
ínvernarlos  sin  mucho  cuidado  ni  peligro, 
si  observa  exáctamente  las  reglas  que  se 
propondrán,  después  de  haber  tratado  de 
las  circunstancias  que  indispensablemente 
obligan  á renovar  la  simiente. 

45  Es  absolutamente  necesario  el  re- 
novar la  simiente , quando  se  reconoce  que 
han  degenerado  de  buenos  á malos  los 
capullos  que  produce. 

46  La  primera  y mejor  calidad  es  un 
capullo  ni  grande  ni  pequeño , que  tiene 
el  texido  muy  firme , y la  hebra  de  seda 
bien  asentada  , con  una  cintura  ó dimi- 
nución enmedio  , que  se  llama  casta  de 
Calabria  ó calabacita  , y da  la  seda  mas 
limpia  , y en  mayor  cantidad^  pero  por 
buena  que  sea  la  calidad  de  la  simiente, 
la  forma  del  capullo  degenera  infalible- 
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meñte , quando  á la  poca  Inteligencia  del 
Cosechero,  se  agregan  la  contrariedad  de 
los  tiempos  frios , hiímedos , bochornosos, 
ó la  mala  construcción  y exposición  del 
criadero.  De  donde  nace  que  los  gusanos 
arrastrando  una  vida  mas  larga  y lángui- 
da , van  perdiendo  insensiblemente  su  vi- 
gor natural , de  manera  que  pasada  una 
serie  de  tres  ó.quatro  cosechas  en  este  es- 
tado , resulta  que  muchos  de  ellos  se 
mueren  dentro  del  capullo  ántes  de  ha- 
berlo rematado ; y otros  que  por  no  ha- 
ber adquirido  suficiente  cantidad  de  aque- 
lla goma  que  es  la  materia  de  la  seda, 
con  la  qual  hilan  , forman  su  capullo  blan- 
do como  una  breva , y el  texido  tan  mal 
asentado  que  apenas  llega  á tocar  el  agua 
hirbiendo  de  la  caldera,  quando  se  des- 
hace como  algodón.  Se  ven  también  mu- 
chos agugereados  por  una  punta  , otros 
muy  puntiagudos, y ni  unos  ni  otros  pue- 
den hilarse. 

Quando  reconocen  los  Cosecheros  es- 
ta notable  diferencia  en  sus  capullos , de- 
ben renovar  su  simiente,  porque  aunque 
en  lo  venidero  lograsen  tiempos  favora- 
bles , y observasen  en  sus  crias  todas  las 
reglas  del  arte , bien  podrían  tener  cose- 
chas colmadas  de  capullos , pero  siempre 
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serian  defectuosos.  Pues  una  V€2  que  han 
perdido  su  buena  calidad  , nunca  la  re- 
cuperan por  mas  cuidado  que  se  ponga 
en  criar  bien  los  gusanos  (i). 

47  Es  indispensable  renovar  la  si- 
miente en  los  casos  indicados  ^ y para  ha- 
cerlo con  acierto  y ventaja , los  Coseche- 
ros que  viven  en  tierras  baxas  y llanas, 
inmediatas  al  mar  ó abundantes  de  agua, 
la  deben  traer  de  tierras  altas , montuo- 
sas y secas  ; y estos  al  contrario , han  de 
acudir  á los  primeros  , habiendo  acredita- 
do la  experiencia  que  la  mudanza  de  cli- 
ma mejora  la  simiente.  Pero  se  han  de 
guardar  las  precauciones  que  se  han  in- 
sinuado para  su  elección  , así  como  para 
su  transporte. 


CA- 

(i)  Tres  afios  consecutivos  se  crid  con  simiente  de- 
generada del  Reyno  de  Jaén  3 salieron  los  gusanos  ro- 
Dustos  , sanos  y vigorosos ; dieron  todo  el  capullo  que 

godia  esperarse ; pero  siempre  de  mala  calidad  y con 
asíante  mengua  en  la  seda  ^ por  lo  que  , y en  vista 
qu  e á pesar  de  las  mejores  precauciones  no  podía  me- 
jorarse , fué  preciso  abandonar  aquella  casta. 


(47’) 

CAPITULO  IL 

Mé  9do  para  invernar  bien  la  simiente» 

49  i^unque  nazca  el  gusano  de  seda 
de  un  huevo  , no  empieza  su  existencia 
por  virtud  de  la  incubación  como  la  de  las 
aves ; pues  no  reciben  estas  el  sér  hasta 
tanto  que  la  llueca  ó madre  con  su  calor 
natural,  que  comunica  cobijando  por  al- 
gunos dias  los  huevos , haya  dado  á los 
embriones  la  vida  y fuerza  que  necesitan 
los  poiluelos  para  romper  con  su  pico  la 
cáscara  que  les  detiene ; y si  pasado  cier- 
to tiempo  no  reciben  este  calor  vivifican- 
te , todo  se  corrompe  y se  pierde. 

El  huevo  del  gusano  de  seda  es  muy 
diferente’^  obra  de  un  modo  muy  distinto 
la  naturaleza  en  su  reproducción  5 nunca 
se  pierde  sino  es  por  accidente , pues  en 
el  mismo  instante  que  acaba  de  ponerlo 
la  palomita , empieza  á recibir  , por  eí 
temple  del  ayre  que  está  gozando  , parte 
de  aquel  calor  que  debe  dar  la  vida  al  gu- 
sano que  encierra.  Se  puede  decir  que  en 
algún  modo  empieza  á avivarse  en  el  mis- 
mo tiempo  que  sale  el  huevo  de  la  palo- 
mita ; porque  para  esto  solo  necesita  una 

can- 
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rantidad  ó medida  determinada  de  calor, 
la  qual  hallándose  cumplida , nada  es  ca- 
paz de  arrestar  el  nacimiento  sino  la  muer- 
te , y rompiendo  el  huevo  sale  á buscar 
el  alimento  que  debe  sustentarlo.  Esta 
medida  ó cantidad  de  calor  ha  de  cum- 
plirse , por  graduación  insensible  , en  el 
espacio  de  tiempo  que  corre  desde  el  mes 
de  Junio  en  que  se  recoge  la  simiente 
hasta  el  Marzo  del  año  siguiente , en  que 
por  lo  regular  empiezan  las  moreras  á ar- 
rojar los  tallos  de  su  nueva  hoja  (i).  Y aun 
llegando  dicho  tiempo  le  falta  una  por- 
ción de  aquella  cantidad  ó medida  de 
calor  que  se  le  ha  de  dar  con  arte , á fin 
que  salga  el  gusano  igual  y sano  , como 

se 

r (i)  El  estilo  de  avivar^  los  gusanos  de  seda  á la  en- 
trada de  la  Primavera  , universal  en  toda  el  Asia , así 
como  en  nuestra  Europa , lo  justiíica  con  toda  especi- 
ficación el  Autor  de  la  Historia  de  los  descubrimien- 
tos hechos  por  diferentes  sabios  viajadores  , edic. 
Berne  1779.  tom.  II.  fól.  399.  en  que  refiere,  que  Mr. 
Gmelin  estando  en  la  Ciudad  de  Schafft  en  Persia  vid 
que  aquel  pueblo  y todos  los  de  sus  inmediaciones, 
que  llama  GhiLaniams  , habitantes  de  las  Sierras  Sep- 
tentrionales de  aquel  Imperio , á mediados  \áe  Marzo, 
unos  atíos  ántes , otros  después  (según  supo  de  los  mis- 
mos naturales)  conforme  tenia  el  Sol  mas  6 menos  ac- 
tividad , tomando  la  simiente  d huevecitos  de  sus  gu- 
sanos de  seda , que  habían  bien  conservado  todo  el  In- 
bierno , los  ponían  á un  calor  proporcionado  , con  el 
qual  nadan  al  cabo  de  quince  dias  , y criándolos  con 
Iwja  de  morera , les  daban  todos  los  anos  cosechas 
colmadas  de  seda  que  hacen  la  riqueza  de  aquel  País. 
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se  explicará  quando  se  trate  del  modo  de 
avivarlo.  Ha  de  ser  este  el  fia  principal 
de  todo  el  cuidado  con  que  se  ha  de  guar- 
dar y conservar  la  simiente,  así  en  el  Ve 
rano  como  en  el  Invierno;  porque  (como 
ya  se  dixo)  habiendo  una  vez  recibido 
aquella  medida  ó cantidad  de  calor  que 
necesita  para  acabar  de  vivificarse  el  gu- 
sano y salir  del  huevo , es  imposible  de- 
tenerlo: ha  de.  nacer  precisamente , aunque 
se  practiquen  quantos  medios  sean  dables, 
para  atrasarlo  é impedir  su  salida  ; y lo 
peor  es  que  nace  enfermo,  y que  después 
de  haber  arrastrado  una  vida  penosa , se 
muere,  sin  dar  al  Cosechero  el  beneficio 
que  esperaba  de  su  trabajo. 

^o  Lo  han  hecho  evidente  varias  ex- 
periencias que  con  todo  cuidado  se  han 
practicado  , y que  individualmente  se  van 
á referir  con  todas  sus  circunstancias  para 
que  sirvan  de  enseñanza  y de  demostra- 
ción. 

5 1 Habiéndose  sacado  la  simiente  , se 
formaron  dos  lios  de  una  onza  cada  uno, 
envueltos  dentro  de  un  lienzo  quadrado, 
y atado  por  las  extremidades.  Se  puso 
uno  de  los  dos  lios  en  un  quarto  situado 
al  Mediodia  y muy  abrigado , en  que  pa- 
só todo  el  Verano  con  bastante  calor  ; se 
C le 
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le  mudó  llegando  el  Otono , y estuvo  to- 
do el  Invierno  en  otro  quarto  habitado, 
templado  lo  bastante  , tanto  por  el  res- 
guardo de  las  puertas  y ventanas,  como 
porque  un  brasero  daba  á la  pieza  cier- 
to grado  de  calor  , que  aunque  suave  y 
moderado  , adelantó  la  simiente  de  tai 
manera , que  apenas  empezó  á calentar  el 
Sol  á principios  de  Marzo  quando  se  mo- 
vió toda  , y se  hallaron  luego  muchos  gu- 
sanos ahogados  por  falta  de  respiración  y 
comida  , y pegados  contra  el  lienzo  5 en 
cuya  vista  se  discurió  el  arbitrio  de  ex- 
poner la  que  quedaba  al  frió  para  atra- 
sarla y detenerla;  y puesta  entre  dos  pla- 
tos de  losa  se  dexaba  expuesta  al  sereno 
de  las  noches  y fresco  de  las  madruga- 
das, y se  la  retiraba  al  salir  el  Sol;  pero 
fué  todo  inútil  , iban  naciendo  cada  dia 
mas  gusanitos , sin  vigor,  enfermos  y muy 
negros;  de  manera  que  apesar  de  las  ma- 
yores diligencias , se  reconoció  no  era  yx 
tiempo  de  buscar  remedio  , pues  no  se 
pudo  lograr  el  detenerlos , ni  ménos  sal- 
varlos , porque  no  habia  brotado  todavía 
la  hoja  pata  su  sustento. 

52  Se  le  trató  muy  al  contrario  al  se- 
gunda dio  que  habia  de  ser  el  objeto  de 
comparación : se  le  procuró  todo  el  fresco 

po- 
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posible  en  el  Verano  , colgándolo  al  te- 
chó frente  de  una  ventana  que  daba  al 
Norte,  y apartada  de  los  rayos  del  Sol 5 
y llégando  el  Otoño  se  la  mudó  á otra 
pieza  situada  al  Mediodía  y algo  mas  tem- 
plada , en  donde  pasó  el  Invierno  sin  mas 
fuego  ni  calor  que  el  temple  natural  del 
quavto , con  el  qual  se  mantuvo  tan  firme 
qué  , llegando  al  fin  de  Marzo , se  halló 
tari  atrasada  la  simiente  como  lo  estaba  en 
Diciembre  anterior  ^ y dándola  con  el  arte 
lá  cantidad  de  calor  que  le  faltaba  nacie- 
ron unos  gusanos  muy  vigorosos  y robus- 
tos j Los  que  sin  pérdida  alguna  dieron  ca- 
pullos de  la  primera  calidad. 

Se  repitieron  varias  veces  estas  mismas 
experiencias  , y constantemente  dieron 
siempre  el  mismo  resultado ; con  lo  que  se 
reconoció  hasta  donde  puede  llegar  el  da- 
ño que  causa  á la  simiente  el  calor  antici- 
pado: restaba  el  averiguar  los  efectos  que 
sobre  ella  obrarian  un  frió  violento,  y una 
humedad  extraordinaria. 

53  A este  fin  se  formaron  tamljien  en 
él  mes  de  Julio  otros  dos  lios  con  la  mis- 
ma cantidad  de  simiente ; el  uno  se  pasó 
en  un  cántaro  de  tierra,  vacío,  que  se  co- 
locó á la  inmediación  de  la  provisión  del 
agua  de  beber,  parage  el  mas  húmedo  de 
C2  Ja 
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la  casa.  Pasados  quince  dias  se  registró  la 
simiente ; se  lá  halló  muy  hinchada  y dé 
un  color  moreno.  No  obstante  para  llevar 
la  experiencia  mas  adelante,  se  sacó  el  lío 
del  cántaro,  y se  le  colgó  en  un  pozo. á 
seis  varas  de  distancia  de  la  superficie  del 
agua , en  donde  se  dexó  ocho  dias , al  ca- 
bo de  los  quales  habiendo  registrado  la. 
simiente,  se  la  halló  mucho  .mas  hinchada 
y mas  reluciente,  con  el  color  mas  jpálidq; 
en  cuya  vista  se  la  puso  en  sitio  seco  y 
ventilado  hasta  el  tiempo  de  avivar;  pero 
manifestando  los  huevecitos  por  su  color 
pasado  el  daño  que  tenian.  Se  abrieron 
algunos  de  los  que.  parecían  mas  sanos, 
y se  vió  que  la  yema  de  que  se  forma  el 
gusano  habla  perecido , habiéndose  re-, 
buelto  con  el  restante  fluido  del  huevo  que 
quedaba  todo  como  un  líquido  claro.de 
color  morado  pálido,  el  que  se  fué  evapo- 
rizando y desecando  al  calor  de  la  estufa 
á que  se  puso  lo  demas  de  aquella  si- 
miente, sin  que  se  avivase  un  solo  gusa- 
no , quedando  llana  como  un  papel. 

54  Al  otro  de  estos  dos  segundos  lios 
se  procuró  darle  todo  el  fresco  posible  en 
el  Verano ; y llegado  el  mes  de  Enero 
se  le  puso  por  ocho  dias  á la  parte  exte- 
rior de  una  ventana  de  exposición  al  Npr- 

te. 
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te,  y líos  hielos  y escarchas;  y'para  mayor 
prueba  se  puso  sobre  la  misma  ventana  al 
lado  del  lio  un  vaso  lleno  de  agua  que  se 
heló  ^ y después  de  ocho  dias  habiéndose  re- 
conocido la  simiente  no  se  la  halló  novedad 
ni  mudanza  alguna.  Se  colgó  entónces  el 
lio  al  techo  del  portal  ó zaguan  expuesto  á 
todos  los  ayres  , hasta  los  últimos  de  Mar- 
zo 5 que  puesta  la  simiente  que  contenia 
al  calor  con  la  demas  que  debia  avivarse, 
sucedió  que  fueron  naciendo  los  gusanitos 
muy  perezosa  y lentamente ; pues  á pesáis 
del  calor  graduado  que  se  les  daba  , tar- 
daron veinte  dias  en  moverse , quando  por 
lo  regular  diez  son  suficientes  5 y fuéron 
saliendo  con  tanta  lentitud , que  los  pri- 
meros nacidos  acababan  su  tercera  muda, 
quando  quedaban  todavía  muchos  por  na- 
cer en  los  huevos  9 y sin  embargo  de  tan- 
ta desigualdad  , se  fué  aplicando  el  tra- 
bajo de  conducirlos  hasta  el  fin  para  com- 
pletar el  experimento  ^ sesenta  dias  gasta- 
ron para  hacer  sus  quatro  mudas  , y lle- 
gar al  punto  de  subir  á las  ramas,  quan- 
do para  una  cria  regular  bastan  quareata 
dias , y después  de  haber  perecido  mas  de 
la  quarta  parte , los  restantes  que  llegaron 
á hilar  dieron  un  capullo  sumamente 
blanco , floxo  y de  hebra  muy  enredada. 

C3  Lo 
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Lo  que  resulta  de  estas  quatro  ex- 
periencias repetidas  para  mayor  seguridad 
es  que  según  la  primera , la  simiente  que 
en  Verano  y en  Invierno  percibe  dema- 
siado calor  se  precipita  y adelanta,  y es 
regularmente  inútil ; pues  se  debe  añadir 
que  aunque  hubiese  hoja  quando  nacen 
los  gusanitos  perecerían  por  haberse  he- 
cho con  demasiada  prisa  la  fermentación 
generativa  de  las  yemas. 

Resulta  de  la  segunda  , que  gozando 
de  fresco  en  el  Verano,  y de  una  regular 
templanza  en  el  Invierno , prospéra  admi- 
rablemente , bien  entendido  que  es  preci- 
so en  estos  climas  dar  la  última  mano  á 
la  naturaleza , para  favorecer  con  el  gra- 
do correspondiente  de  calor  al  nacimien- 
to de  los  gusanos,  sin  esperar  que  de  por 
sí  nazcan  ^ pues  este  atraso  produciría  el 
Ztrsxr.o  éfrOco  que  ia  precipitación , esto  es 
que  nacerían  enfermos. 

De  la  tercera , que  se  ha  de  guardar 
la  simiente  de  una  excesiva  humedad , que 
la  pierde  infaliblemente. 

De  la  quarta  , que  la  es  igualmente 
dañosa  el  sumo  frió , porque  aunque  por 
él  no  perezca  en  un  todo , se  aventura 
muchísimo , y se  expone  el  Cosechero  a 
una  pérdida  evidente. 

De- 
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55  Demuestran  generalmente  estos  ex- 
perimentos quanto  importa  para  una  bue- 
na cria  el  cuidar  aquellos  tiernos  hueve- 
:ítos , y se  debe  concluir  que  de  su  des- 
juido  procede  que  los  mas  Cosecheros 
pierden  regularmente  la  mayor  parte  de 
sus  cQsechas  todos  los  años  (1).  ¿Qué  be- 
neficio pueden  en  efecto  esperar  de  unos 
gusanos  que  ántes  de  haber  nacido  tienen 
contrahidas  unas  enfermedades  incurables, 
quando  aún  los  que  nacen  sanos  y robus- 
tos perecen  en  parte  por  otros  inconve- 
nientes que  se  originan  de  semejantes  des- 
cuidos ? Son  increibles  los  errores  que  se 
cometen  en  este  ramo;  y sería  un  grande 
beneficio  para  núesira  España  si  se  pu- 
dieran corregir  con  la  introducción  de  es- 
te método  fácil  en  su  execucion  , y por 
cuyas  sencillas  reglas , con  la  misma  can- 
tidad de  hoja  que  anualmente  se  consu- 
me , pudiera  recogerse  otro  tanto  capullo 
C 4 mas, 

(i)  Sería  de  desear  fuesen  los  Cosecheros  mas  exac- 
tos en  pesar  y apuntar  las  onzas  de  simiente  que  po- 
nen á avivar , y mas  sinceros  en  decirlo , pues  por  es- 
ta verídica  confesión  , se  les  conducirja  á los  mas  á 
que  reconociesen  los  errores  que  cometen  , y se  en- 
mendasen en  esta  operación  de  avivar  la  simiente  , 
como  en  las  demás  de  conducir  las  crias  hasta  su  úl- 
timo periodo.  Suelen  decir  que  hay  que  poner  mu- 
cho para  que  quede  algo;  así  es  quando  reina  la  ig- 
norancia y la  falta  de  economía. 
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mzsy  y de  calidad  muy  superior. 

^7  58  El  estilo  que  generalmente  si- 
guen todos  los  Cosecheros  para  conservar 
é invernar  su  simiente , es  el  de  arrancar- 
la del  lienzo  ó paño  en  que  la  dexó  la 
palomita  ^ y como  se  halla  fuertemente 
encolada,  se  sirven  para  raerla  de  un  ins- 
trumento cortante ; pero  por  mas  cuidado 
que  pongan  en  esta  violenta  operación, 
no  la  executan  sin  rebentar  ó herir  mu- 
chos huevos , cuya  cáscara  es  sumamente 
delicada , por  donde  se  pierden  bastantes; 
porque  una  vez  rebentados  ó heridos  no 
pueden  nacer  gusanos  de  ellos  , al  modo 
de  los  huevos  que  se  ponen  quebrados 
baxo  de  una  llueca , de  los  quales  nunca 
salen  pollos. 

59  Es  verdad  que  para  facilitar  el  que 
se  separen  los  huevecitos  del  lienzo  , sin 
quebrarse  tantos,  suelen  remojar  el  lienzo 
ó paño,  hasta  que  se  ablanda  la  goma 
que  los  tiene  asidos,  á fin  que  puedan  sol- 
tarse con  menos  riesgo  de  dañarse;  pero 
es  también  muy  cierto  que  para  huir  de 
un  extremo  caen  en  otro  , respecto  que 
este  baño  no  dexa  de  ser  muy  dañoso  á 
la  simiente , la  que  con  aquella  humedad 
que  percibe  se  hincha ; y aunque  parece 
secándose  que  recobra  su  primer  estado, 

siem» 
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siempre  ha  perdido  mucho  dé  su  vigor 
natural,  y queda  muy  perezosa  y lenta  en 
avivarse  por  mucha  atención  que  se  pon- 
ga en  graduarla  el  calor.  Ya  hemos  visto 
por  la  tercera  de  las  experiencias  que  aca- 
bamos de  referir  , que  enteramente  la  aho- 
ga una  humedad  extraordinaria  , y así 
proporcionalmente  la  daña  la  que  recibe 
en  este  baño  ^ y aunque  parezca  poca  es 
bastante  para  causar  al  gusano  la  enfer- 
medad que  contrae  ántes  de  nacer. 

6o  Son  muchas  y muy  proÜxas  las  ex- 
periencias que  hemos  practicado  para  bus- 
car y lograr  el  acierto  de  esta  operación; 
no  se  referirán , y sí  solo  se  observa  que 
es  indispensable  el  mayor  cuidado , á fin 
que  no  reciba;  anticipadamente  la  simien- 
te mucho  calor ; y si  acaso  no  tuviere  el 
Cosechero  proporción  de  darla  aquel  tem- 
ple quasi  igual,  así  en  el  Verano  como  en 
el  Invierno , debe  preferir  el  frió  que  no 
la  causará  daño , con  tal  que  no  sea  muy 
excesivo ; ántes  bien  atrasándosela  le  de- 
xará  arbitrio  para  avivarla  quando  le  con- 
viniere, según  el  estado  que  presentaren 
las  moreras , cuidando  siempre  de  preca- 
verla de  toda  humedad  , que  aunque  poca 
la  sería  siempre  dañosa. 

Antes  de  comunicar  eí  método  que  se 
C s ha 
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ha  de  seguir  para  obrar  con  el  acierto  que 
nos  han  acreditado  las  experiencias  que 
hemos  practicado , se  cree  oportuno  el  ex- 
poner algunos  otros  errores  que  comun- 
mente se  cometen  en  daño  de  la  simiente, 
y perjuicio  de  los  intereses  de  los  Cose- 
cheros. 

61  Uno  no  poco  considerable  es  el 
que  después  de  haber  destruido  parte  de 
su  simiente , los  que  así  lo  practican , ra- 
yéndola y remojándola  para  arrancarla  del 
lienzo  ó paño , unos  la  sepultan  en  vasi- 
jas de  vidrio  que  cierran  lo  mejor  que  pue- 
den á fin  que  no  la  dé  el  ayre : absurdo 
muy  grosero , pues  sin  el  ayre  no  puede 
existir  cuerpo  viviente  alguno  : y luego 
extrañan  se  les  pierdan  todos  los  años  en 
gran  parte  sus  crias  , sin  hacerse  cargo 
que  han  sepultado  sus  gusanos  ántes  de 
haberles  nacido  ; y así  viendo  varios  el 
poco  ó ningún  provecho  que  les  dexan  los 
abandonan  , como  también  el  cultivo  y 
adelantamiento  de  las  moreras. 

62  Otros  amontonan  y aprietan  su  si- 
miente en  unas  taleguillas  de  lienzo  cer- 
radas por  la  boca,  y la  dexan  así  colga- 
da todo  el  año  en  un  rincón  de  la  casa, 
ó escondida  en  lo  hondo  de  un  baúl  ó 
aka,  debaxo  de  un  moj^ton  de  ropa  que 
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con  su  peso  la  comprime  , sin  llegar  á 
ella  hasta  el  tiempo  de.  avivarla  ^ no  es 
este  medio  tan  perjudicial  como  el  prime- 
ro , sin  embargo  tiene  sus  inconvenien- 
tes 5 y estos  bastante  nocivos  ^ porque  es- 
tando amontonada  y encerrada  de  este 
modo  una  cierta  cantidad  de  simiente  jun- 
ta , es  indispensable  la  cause  el  calor  una 
especie  de  fermentación  , que  ademas  de 
adelantarla  , influye  mucho  en  la  salud  y 
robustez  del  gusano  que  debe  producir;  y 
quanto  mayor  es  la  porción  amontonada, 
tanto  mayor  es  el  daño  que  recibe. 

63  En  prueba  de  esto  á cierto  Cose- 
chero de  una  de  nuestras  Provincias  que 
guardaba  así  su  simiente  en  grandes  can- 
tidades , se  le  pidió  mostrase  su  simiente 
y sacándola  de  lo  hondo  de  una  arca  bien 
envuelta  en  una  taleguilla  en  que  había 
un  zelemin  y medio  , la  puso  sobre  una 
mesa ; y lo  mismo  fué  abrir  la  talega  que 
exhaló  un  cierto  olor  agrio,  que  desde 
luego  manifestaba  el  daño  que  tenia.  Se 
le  advirtió,  esto  al  dueño ; pero  confiado 
^1  buen  hombre  en  su  preocupación  ó er- 
ror , respondió  que  ninguna  novedad  la 
causaba  esto , que  era  el  olor  natural  de 
la  simiente;  se  le  quiso  desengañar  pero 
no  hubo  medio ; replicó  que  toda  su  vida 
C6  ha- 
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habla  andado  con  gusanos  de  seda  ; que 
siempre  habla  conocido  en  el  Verano  aquel 
mismo  olor  á la  simiente , que  desde  lue- 
go se  perdía  llegando  al  Invierno.  Se  le 
preguntó  adonde  hacia  juicio  de  colocar 
los  gusanos  de  tanta  simiente , porque  se 
veía  por  una  parte  que  su  criadero  no  po- 
día contener  mas  de  diez  y ocho , y á lo 
mas  veinte  onzas  de  simiente  , y aun  es- 
trechamente ; y que  por  otra  se  considera- 
ba cantarla  la  verdad  sobre  esta  pregun- 
ta. Y en  efecto  con  mucha  sencillez  y can- 
dor replicó  al  instante , que  se  habia  de 
hacer  cargo  de  que  nunca  nacía  toda  la 
simiente , y que  de  los  gusanos  que  nacían 
perecían  siempre  la  mitad  á lo  ménos  án- 
tes  de  llegar  á formar  su  capullo ; y que 
así  para  recoger  la  seda  de  tres  libras  de 
simiente  de  qué  se  componían  regular- 
mente sus  crias,  pre venia  siempre  de  ocho 
á nueve  libras  ^ y que  si  le  sobraba  si- 
miente la  vendía  si  podía , y sino  la  arro- 
jaba. 

Otros  muchos  exemplos  pudieran  ci- 
tarse , que  se  han  observado  á este  pro^ 
pósito,  y todos  siempre  con  las  mismas 
resultas ; pues  como  ignoran  enteramente 
los  mas  Labradores  quanto  importa  el 
bien  invernar  la  simiente , la  descuidan  to- 
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talmente  ; pero  si  quieren  de  buena  fe 
abrir  los  ojos  á la  verdad  , verían  y ten- 
drían que  confesar  ingenuamente  que  es 
muy  notable  el  desperdicio  que  hacen  no 
solo  de  la  simiente  sino  también  de  la  ho- 
ja , que  les  ocasiona  crecidos  desembol- 
sos ; y así  sin  mas  detenernos  sobre  este 
particular,  pasaremos  al  método  que  de- 
be seguirse , el  que  tanto  por  su  seguri- 
dad , como  por  lo  natural , lo  sencillo  y lo 
fácil  de  su  execucion  debe  ser  preferido. 

64  Para  evitar  todo  inconveniente  y 
conservar  la  simiente  sana  y buena,  no 
se  la  ha  de  arrancar  del  Jienzo  ó paño  en 
que  la  pusieron  las  palomitas,  y sí  solo, 
estando  rematada  la  postura  y muertas  las 
madres,  se  desenclava  con  mucho  tiento 
de  la  pared  y mesa  el  lienzo  cubierto  de 
simiente. 

Y para  resguardarla  del  polvo  su- 
til que  siempre  vá  por  el  ayre,  ó que  se 
levanta  barriendo,  (el  que  es  muy  nocivo) 
se  cubre  de  otro  liezo,  y luego  doblado 
en  dos  ó quatro  pliegues  , según  su  an- 
chura, sé  le  cuelga  del  techo  de  la  pieza 
mas  fresca  en  donde  goce  del  ay  re,  sin 
humedad  todo  el  Verano.  Llegando  el  In- 
vierno se  ha  de  mudar  en  otro  quarto 
templado,  á fin  que  goce  en  lo  posible  el 
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tnismo  temple  poco  mas  ó menos  en  el  Ve- 
rano como  en  el  Invierno  , conservándose 
la  simiente  en  este  estado  sin  presión  ni 
Opresión  hasta  el  tiempo  de  avivarla. 

66  Los  Cosecheros  que  hacen  crias 
crecidas , repartiendo  sus  palomitas  en  va- 
rios quadrados  de  lienzo  al  tiempo  de  la 
postura,  los  manejarán  y conservarán  con 
mas  facilidad  ; y para  cerciorarse  de  la 
cantidad  de  simiente  que  tienen , á fin  de 
proporcionar  la  hoja  que  necesiten,  pe- 
sando el  lienzo  en  limpio , y luego  repe- 
sándolo quando  estuviere  cargado  de  si^ 
miente,  sabrán  de  fixo  á quanto  sube  es- 
ta. El  método  que  se  acaba  de  indicar 
se  ha  reconocido  por  repetidísimas  expe- 
riencias , ser  el  mejor  y el  mas  acertado 
para  conservar  perfectamente  estos  delica- 
dos huevee! tos , en  los  quales  no  se  ha  ex- 
perimentado alteración  alguna  , ni  tampo- 
co quebrantos  en  sus  crias ; ventajas  que 
con  la  suma  facilidad  de  su  execucion  le 
hacen  preferible  á todos  los  demas  , á lo 
que  se  agrega  (como  vá  á verse  en  el  si- 
guiente capítulo  ) quan  provechoso  es  y 
quanto  adelanta  en  la  operación  de  avivar 
los  gusano^. 
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CAPITULO  II. 

Método  para  avivar  el  gusano  de  seda* 
(T^ 

6j  encuerdan  unánimes  todos  los  in- 
teligentes , que  eq  el  arte  de  criar  los  gu- 
sanos de  seda  la  operación  de  avivarlos  es 
la  mas  esencial,  y la  que  pide  mayor  aten- 
ción y cuidado ; pues  han  demostrado  re-^ 
petidas  experiencias  que  de  las  faltas,  er- 
rores é inconvenientes  de  este  primer  pa- 
so resulta  indispensablemente , que  el  gu- 
sano contrae  las  enfermedades  epidémicas 
que  por  lo  común  destruyen  la  mayor  par- 
te de  las  crias.  El  célebre  Abate  Boissie- 
re  de  Sauvages,  grande  Físico  y Natura- 
lista, en  su  excelente  libro  intitulado:  A7i?- 
moria  sobre  la  cria  de  los  gusanos  de  seda^ 
impresión  de  Ñismes  en  idioma  Francés 
del  año  de  1763,  dice:  Que  quando  nace 
el  gusano  robusto  y sano  no  puede  perecer 
por  poco  cuidado  que  se  le  aplique , aunque 
el  tiempo  no  le  sea  muy  propicio  ^ y que  al 
contrario  naciendo  enfermo  es  imposible  saU 
varíe ; que  no  hay  remedio , y que  ha  de 
perecer  tarde  ó temprano , por  mas  diligen-^ 
das  que  se  practiquen.  Pueden  nuestras 
crias  dar  el  testimonio  mas  auténtico  de 
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la  verdad  y fundamento  de  esta  aserción; 
pues  nunca  se  han  visto  plagadas  de  epi- 
demia general , al  paso  que  otras  que  se 
hadan  por  otras  personas  al  mismo  tiem- 
po y en  el  mismo  lugar  las  experimenta- 
ban crueles  y á menudo. 

68  Aun  se  ha  observado  mas  : de  esta 
misma  simiente  se  remitió  á otras  partes 
al  tiempo  y ántes  de  avivarla.  Tuvo  aun- 
que menores  que  otra  sus  quebrantos  por 
el  modo  diferente  con  que  la  avivaron. 

69  Se  han  dado  para  hacer  nuevo  ex- 
perimento á otros  Cosecheros  gusanos,  que 
se  hablan  avivado  según  el  método  que 
prescribiremos  , y al  salir  de  su  pri- 
mera muda ; los  criaron  pero  separada- 
mente , y todos  con  el  mismo  cuidado, 
con  otros  de  mayor  cantidad  que  por  sí  y 
á su  modo  habían  avivado ; estos  padecie- 
ron ' las  enfermedades  ordinarias  , quando 
aquellos  permahecieron  siempre  sanos  y 
buenos.  Es  cosa  cierta  y averiguada  que 
nunca  se  podrá  lograr  una  buena  cria , y 
conseguir  una  buena  cosecha  de  seda  , sí 
los  gusanos  han  contraido , ántes  de  na- 
cer ó naciendo  , unas  enfermedades  que 
tarde  ó temprano  le  han  de  costar  la 
vida. 

70  Parece  que  los  Autores  antiguos 
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que  trataron  de  este  insecto  apreciable ^ 
ignoraban  la  importancia  de  esta  opera- 
ción , pues  la  callan  todos ; y solo  Don 
Gerónimo  Vida  refiere  que  los  Monges 
que  traxeron  del  Asia  á Constantinopla 
la  primera  simiente  la  avivaban  con  el  ca- 
lor del  estiércol , y es  de  creer  lo  habían 
visto  executar  así  á los  Asiáticos  ; y que 
así  se  practicó  en  la  Europa  , hasta  que 
reconociéndose  los  varios  inconvenientes 
de  este  extraordinario  método  , se  pensó 
en  avivarla  al  calor  del  cuerpo  humano, 
lo  que  se  ha  seguido  y sigue  generalmente 
hasta  ahora. 

71  Pero  nos  ha  demostrado  la  expe- 
riencia, que  aunque  se  haya  preferido  esr* 
te  método  al  primero  no  es  mejor  por  es- 
to ; pues  no  dexa  de  tener  sus  defectos 
tanto  mas  perjudiciales  , quanto  menos  co- 
nocidos de  los  Cosecheros  que  lo  siguen  ^ 
los  que  se  irán  poniendo  en  claro  según 
nuestras  observaciones, para  que  conocién- 
dolos se  eviten  en  adelante. 

72  Apenas  llegan  los  últimos  de  Mar- 
zo ó principios  de  Abril  (tiempo  en  que 
convidan  las  moreras  con  sus  nuevas  ho- 
jas doradas  y tiernas  al  vigilante  Coseche- 
ro á que  avive  sus  gusanos , para  que  en 
sus  primeros  dias  gocen  de  aquella  hojita 
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que  va  brotando , proporcionada  á la  de- 
licadeza de  su  estomago)  quando  empieza 
cada  uno  á sacar  su  simiente  del  arca  ó 
bahul  en  que  la  tenia  po^r  espacio  de  nueve 
ó diez  meses  sepultada  ó á descolgarla 
del  techo  en  que  la  tenia  olvidada ; y po- 
niéndola en  un  quadradito  de  lienzo  que 
ata  por  las  quatro  extremidades , hace  un 
lio  ó bulto  mayor  ó menor,  según  la  can- 
tidad de  simiente  que  contiene , y luego 
lo  coloca  á los  pies  de  su  cama,  envuel- 
to en  la  paja  del  jerjon , en  cuya  situa- 
ción empieza  á gozar  un  grado  de  calor 
bastante  templado  ; pero  en  que  está  al 
mismo  tiempo  demasiadamente  ahogada 
esta  simiente.  Pasados  ocho  ó quince  dias 
(que  en  esto  bastante  se  descuidari  ios  mas 
Cosecheros)  procuran  aumentarla  el  ca- 
lor j y retirándola  de  la  paja , la  colocan 
dentro  de  ^su  misma  cama , inmediata  á su 
cuerpo  toda  la  noche ; y por  la  mañana 
se  ponen  el  lio  en  los  pechos , ó en  otra 
parte  de  su  cuerpo  en  que  ménos  les  in- 
comode , prosiguiendo  con  este  calor  has- 
ta que  abriendo  el  lio  hallan  mudado  el 
color  de  la  simiente , y muchos  gusanitos 
que  habian  ya  nacido , ahogados  y pega- 
dos contra  el  lienzo.  Vierten  entonces  la 
simiente  en  una  caxita,  y á fuerza  de  ca- 
lor 
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lor  van  sacando  los  pocos  gusanos  que 
cada  dia  van  naciendo. 

73  Esta  es  la  común  práctica  de  avi- 
var estos  insectos  al  calor  natural  del  cuer- 
po humano;  pero  con  ella  se  malogran 
las  crias , por  los  perjuicios  notables  que 
la  experiencia  ha  demostrado  las  causan, 
que  son  quatro  principales  de  los  que  se 
hará  fácilmente  cargo  qualesquiera  que  los 
reflexione. 

74  Considérese  en  primer  lugar,  qual 
es  el  calor  que  toda  la  noche  recibe  la 
simiente  estrechada  dentro  de  un  lio,  co- 
locada en  una  cama,  inmediata  al  cuerpo 
de  una  ó dos  personas.  Es  constante  que 
este  calor  es  muy  diferente  del  que  por 
naturaleza  debería  gozar,  como  sucede 
en  los  campos  del  Asia , ademas  que  por 
hallarse  ahogada  sin  mutación  ni  circula- 
ción de  ayre  por  varios  dias  , es  circuns- 
tancia sobrante  para  abochornar  y hacer 
perecer , no  digo  á un  insecto  tan  delica- 
do , sino  también  á qualquiera  otro  cuer- 
po de  mayor  resistencia.  Y para  prueva 
y desengaño  experiméntelo  sobre  sí  mis- 
mo el  propio  Cosechero  al  tiempo  que  es- 
tá calentando  su  simiente  en  su  cama, 
poniéndose  en  la  misma  posición  en  que 
tiene  su  lio ; esto  es,  cubriéndose,  la  ca- 
be- 
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be2a  con  las  mantas  y ropa  que  abrigan 
su  cuerpo  ^ acaso  ¿ podrá  él  resistir  mucho 
tiempo  en  esta  situación?  La  sofocación 
que  le  causará  aquel  calor  ahogado  le 
obligará  desde  luego  á buscar  quanto  án- 
tes  la  respiración  libre  de  un  ayre  puro, 
que  es  elemento  principal  de  todo  vivien- 
te. Y si  un  hombre  no  puede  resistir  se- 
mejante sufocación,  que  será  del  embrión 
ó insecto  que  empieza  á formarse  y avi- 
var dentro  de  un  huevo  tan  pequeño  co- 
mo la  cabeza  de  un  alfiler?  Juzgúelo  qual-- 
quiera  racional. 

Para  tratar  del  segundo  perjuicio 
que  recibe  esta  simiente  avivándola  con 
el  mencionado  método , se  ha  de  presu- 
poner , como  cada  uno  de  sus  gusanitos 
es  un  huevo  tan  perfecto  como  el  de  la 
gallina  ó del  avestruz,  pero  formado  de 
una  cáscara  sumamente  delgada  y trans- 
parente 5 que  contiene  una  yema  de  color 
negro , la  que  fluctúa  enmedio  de  un  licor 
claro  aquático,que  visto  por  lo  transparen- 
te de  la  cáscara,  parece  ser  de  color  de  ceni- 
za muy  subido , el  que  comparan  los  Chinos 
al  aspecto  ó vista  que  ofrecen  los  montes 
del  Orizonte  á una  distancia  de  ocho  ó 
diez  leguas , y este  es  el  color  que  ha  de 
tener  la  buena  simiente.  Al  paso  que  el 
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te,  y qüe  vá  formándose  el  gusano,  aquel 
licor  ó fluido  se  vá  consumiendo  por  trans- 
piración , y quedando  el  huevo  con  sola  la 
yema ; y entonces  se  dexa  ver  el  color  na- 
tural de  su  cáscara  que  es  blanca ; siendo 
esta  la  causa  porque  muda  la  simiente  de 
color,  quando  llega  el  gusano  al  punto  de 
nacer.  Esta  transpiración,  ó sudor  de  la  si- 
miente es  tan  sensible,  que  por  poca  aten- 
ción que  se  ponga  en  mirarla  ántes  que 
empieze  á mudar  el  color  se  percibe  en 
ella  una  humedad-considerable , la  que 
( por  el  ahogo  en  que  se  hallan  los  hue- 
vecitos)  no  pudiendo  secarse  ó enjugarse 
por  el  ayre , causa  con  el  mismo  grado  de 
calor  de  que  está  penetrada  una  fermen- 
tación ó efervescencia  corrompida,  la  qual 
se  concentra  en  los  mismos  huevos , con 
grave  detrimento  de  la  salud  del  gusano; 
de  manera  qué  se  puede  asegurar  que  se 
forma  este  en  el  centro  de  una  corrupción 
que  le  quebranta  sensible  y perniciosa- 
mente la  salud  ántes  que  nazca.  ¿Y  qué 
puede  esperarse  de  semejantes  gusanos? 
La  experiencia  lo  demuestra  : se  ve  que 
una  gran  parte  de  las  crias  arrastra  una 
vida  penosa  y enferma , y acaba  murién- 
dose por  faltar  á los  gusanos  la  fuerza 
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q¡ue  necesitarían  para  salir  de  sus  mudas; 
y si  algunos  de  estos  enfermos  llegan  á 
formar  sus  capullos,  los  hacen  de  la  peor 
calidad*  > 

76  Procede  el  tercer  daño  de  aplicar 
inmediata  al  cuerpo  la  simiente  para  co- 
municarla el  calor,  así  de  día  como  de  no- 
che , porque  es  indubitable  que  por  los 
poros  de  nuestros  cuerpos  sale  una  conti- 
nua exálacion  ó transpiración  de  humores,, 
y estos  no  pueden  ser  favorables  á la  si- 
miente que  por  su  inmediácion  recibe  sus 
impresiones,  pues  son  mas  que  suficientes 
para  dañar  al  gusanito , y juntándose  con 
el  sudor  y efervescencia  que  se  acaban  de 
explicar  son  la  causa  de  todas  %s  enfer- 
medades que  atormentan  á estos  insectos. 
Esta  exhalación  es  mucho  mas  abundante 
y mas  dañosa  de  noche , quando  se  halla 
el  cuerpo  en  un  profundo  sueño , mayor- 
mente si  la  persona  no  goza  de  buena  sa- 
lud , ó si  hace  uso  de  mucho  vino,  aguar- 
diente , ú otras  bebidas  espiritosas , ó si  se 
ocupa  de  dia  en  trabajos  penosos  que  le 
causen  de  noche  copiosos  sudores. 

77  De  los  daños  referidos  resulta  un 
quarto  inconveniente , que  es  la  gran  des- 
igualdad de  los  gusanos  que  llegan  á criar- 
se y mal  no  pequeño , que  dimana  no  me- 
nos 
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nos  de  la  lentitud  y poco  vigor  con  que 
nacen  , que  del  descuido  con  que  se  ha 
guardado  la  simiente.  Coopera  también 
mucho  á esta  desigualdad  el  modo  de 
darles  la  comida.  E$te  mal  de  la  desigual- 
dad es  uno  de  los  mayores  defectos  de 
las  crias  , por  lo  que  importa  explicarlo 
bien,  como  también  su  remedio.  Consiste 
pues  en  tener  en  un  mismo  zarzo  ó zarzos, 
todos  juntos  y rebueltos  unos  gusanos  mas 
adelantados  que  otros ; esto  es , que  haya 
unos  fresando  para  entrar  en  muda , otros 
que  estén  en  ella  y otros  que  ya  estén 
fuera.  Estando  así  mezclados  precisamen- 
te se  les  ha  de  separar  en  tres  clases  y 
poner  aparte  cada  una  de  ellas  ; porque 
los  que  están  fresando  necesitan  mucha  co- 
mida para  poder  resistir  al  ayuno  y fatiga 
en  que , ván  á entrar ; los  que  están  en, 
muda  nada  comen , y á los  que  está  ya 
fuera , es  preciso  templarles  la  comida  co- 
mo á convalecientes. 

78  Se  vé  quan  imposible  es  seguir  es- 
te arreglo  si  se  hallan  mezcladas  las  tres 
clases,  debiendo  unos  comer  mucho  y para 
esto  siendo  preciso  darles  los  cebos  de  la 
hoja  muy  á menudo  , á fin  que  puedan 
saciar  el  hambre  extraordinaria  que  tienen, 
no  llegaíido  los  otros  a probar  la  hoja ; y 

ha- 
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habiendo  de  dársela  á los  terceros  con 
mucha  templanza.  Resulta  de  esto  que  si 
para  satisfacer  á los  que  están  fresando  se 
pone  mucha  hoja  en  el  zarzo  parte  de  ella 
se  pierde,  porque  los  que  están  en  muda 
no  la  tocan ; y los  que  ya  están  fuera , co- 
miendo mucho  , de  una  á otra  muda  se 
ván  adelantado  de  manera  que  llegando 
el  tiempo  de  formar  su  capullo  lo  tienen 
estos  hecho  y rematado , quando  los  otros 
están  fresando  todavía  para  disponerse  á 
subir  á las  ramas , y de  esto  se  sigue  que 
no  pudiendo  hacer  á su  tiempo  lo  que  se 
llama  cortar  el  hilo , se  vén  palomitas  en 
las  ramas  quando  los  atrasados  empiezan 
á subir.  A este  inconveniente  se  agrega 
que  tomando  demasiada  comida  en  los  pri- 
meros dos  ó tres  dias  después  de  la  muda, 
suelen  enfermar  y perecer  de  plenitud.  Si 
para  atender  á esta  clase  se  da  poca  hoja, 
sucede  que  los  otros  que  están  fresando 
entran  en  muda  sin  haber  comido  quanto 
necesitaban  , y se  mueren  en  ella  no  pu- 
diendo salir  por  falta  de  fuerzas  corres- 
pondientes. 

Otro  daño  causa  la  desigualdad  ^ for- 
ma un  obstáculo  para  limpiar  y quitar  las 
camas , para  cuya  operación  es  indispen- 
sable pasar  ios  gusanos  á otros  cauizos 

lim^ 
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limpios  5 y sí  se  llega  á tocar  ó mover  á 
los  que  están  en  muda,  son  otros  tantos 
muertos  , como  se  probará  tratando  mas 
adelante  de  las  mudas. 

79  No  hay  tiempo  fixo  para  avivar  la 
simiente.  La  regla  la  dá  la., sola  naturale- 
za , esto  es , el  movimiento  de  las  moreras. 
Estas  se  mueven  ó brotan  sus  tallos  mas 
temprano  ó mas  tarde  , según  las  varia- 
ciones del  tiempo. 

80  Si  han  sido  templados  los  meses  de 
Enero  y Febrero  empieza  á manifestarse 
la  hoja  A principios  de  Marzo  5 pero  el 
Cosechero  prudente  no  debe  fiarse  en  esta 
apariencia , muchas  y las  mas  veces  en- 
gañosa ; ántes  bien  debe  entonces  pro-- 
curar  aumentar  el  fresco  á su  simiente, 
con  el  justo  recelo  de  que  vengan  luego 
hielos  ó escarchas  que  acabando -con  la 
hoja  ya  nacida  , le  pongan  en  la  dura  ne- 
cesidad de  arrojar  sus  gusanitos  por  n.o 
tener  con  que  sustentarlos. 

81  Se  puede  conjeturar  con  bastante 
probabilidad  si  hay  peligro  de  hielos,  ob- 
servando si  las  cumbres  de  los  montes  mas 
altos  circunvecinos  , aunque  á bastante 
distancia  están  todavía  cargadas  de  nieve; 
si  los  vientos  que  corren  son  muy  frios , y 
si  es  commn  ó freqüente  (por  la  experien- 
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cia  ó noticias  de  ios  años  antecedentes) 
de  qiie  en  eí  país  en  que  se  halla  y quie- 
re criar  . las  Primaveras  están  caracteri- 
zadas de  inconstantes  y variables  con  re- 
petición de  grandes  frios  tardíos  que  que- 
II  en  los  tiernos  tallos  de  las  moreras.  Se 
debe  entonces  atrasar  la  simiente  todo  el 
tiempo  que  se  pudiere  j pero  si  á pesar  de 
ks  señales  indicadas , se  reconoce  que  la 
hoja  vá  tomando  cuerpo , se  ha  de  arries- 
gar la  mitad  ó la  tercera  parte  de  la  si- 
iTiiente , poniéndola  á avivar , á fin  que  si 
acaso  sucedieren  contratiempos  á la  hoja, 
y se  viere  obligado  á arrojar  sus  gusani- 
tos  5 tenga  el  consuelo  de  haber  conserva- 
do parte  de  su  simiente  para  no  perderlo 
todo  5 vivificando  después  esta  parte  que 
se  guarda  atrasada  con  el  fresco  que  se 
la  procura.  Si  ^ se  miantuviere  el  tiempo 
templado  y bueno , viendo  que  la  hoja  vá 
creciendo  y endureciéndose , se  debe  po- 
ner al  calor  lo  restante  de  la  simiiente  pa^ 
ra  avivarla.  Pis  cierto  que  entcnces  se 
tendrán  dos  clases  de  gusanos,  unos  re- 
cien nacidos  y otros  mas  adelantados;  pe- 
ro esto  se  remedia  con  mucha  facilidad, 
tomando  el  trabajo  de  tronchar  los  tallos, 
y separar  el  último  cogollo  que  es  lo  mas 
tierno  para  darlo  á los  mas  jóvenes  , por 
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ser  pasto  mas  conveniente  á su  pequenez 
y delicados  estómagos,  y aprovechando  la 
demas  hoja  en  los  mas  adelantados. 

Puede  suceder  también  que  después 
de  nacidos. todos  los  gusanos  vengan  hie- 
los con  que  se  pierda  toda  la  hoja. 

82  El  único  medio  que  en  esta  críti- 
ca circunstancia  se  ha  de  tomar  es  el  ar- 
rojar todos  los  gusanos  adelantados,  con- 
servando los  últimos  nacidos  , y mante- 
niéndolos con  una  sola  comida  cada  vein- 
te y quatro  horas  con  los  tallos  de  algu- 
nas moreras , que  por  estar  en  sitio  abri- 
gado, ó por  ser  mas  tardías  no  han  per- 
dido toda  su  hoja  ai  esfuerzo  del  frió 
tardío. 

83  Se  ha  practicado  así  con  suceso 
habiéndose  helado  toda  la  hoja  un  año 
en  los  dias  í8,  19  y 20  de  Abril  y prose- 
guido el  tiempo  frió  todo  el  Mayo  , en 
cuyo  tiempo  se  mantuvieron  los  gusaiiitos 
mas  jóvenes  que  quedaron  qiiarenta  dias 
seguidos  con  una  mala  comida  que  se  saca- 
ba de  las  pocas  moreras^,  qii£_  npr  estar  abri- 
gadas no  habitó  padecido  tanto  del  frió; 
teniendo  en  todo  aquel  tiempo  el  cuidado 
de  mantener  el  criadera  con  abrigo  natuv 
tal,  pero  fuego  ni  calor  ; hasta  que 
las  'moreras  renovasen  la  hoja.  Entónces 
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se  pasó  con  la  cria  adelante  (aumentando 
con  proporción  cada  dia  la  comida  y al 
criadero  el  grado  de  calor)  de  suerte  que 
después  de  haber  hecho  las  dos  primeras 
mudas  en  los  quarenta  dias,  pasando  ham- 
bre y frió  , se  tuvo  el  consuelo  de  vec 
tomar  fuerza  y vigor  á los  gusanos  al  sa- 
lir de  su  tercera  muda  , estado  próspero 
que  conservaron  hasta  el  fin  ^ pues  en  tres 
onzas  de  simiente  que  habian  quedado, 
poco  mas  ó ménos , se  lograron  treinta  y 
dos  libras  de  seda,  y fué  la  fina  igual  á 
la  superior  de  Piamonte. 

Esto  mismo  es  lo  que  debe  practicar 
en  los  años  críticos  todo  buen  Cosechero 
por  no  exponerse  á perderlo  todo:  y en 
los  años  regulares  ha  de  seguir,  como  se 
ha  dicho,  el  movimiento  de  las  m.oreras, 
tomando  sus  medidas  para  que  naciendo 
sus  gusanos  tengan  hoja  nueva  y tierna, 
según  lo  pide  la  delicadeza  de  sus  estó- 
magos 5 y llegando  el  caso  de  avivar  la 
simiente  , debe  executarlo  si  quiere  obrar 
bien  en  el  modo  siguiente  (i), 

Po- 

(i)  En  los  Países  y Primaveras  en  que  se  terni^e 
con  alguna  bastante  rrobabilidad , por  las  disposicio- 
nes dei  clima  ó del  tiempo,  el  que  hubieren  de  so- 
brevenir hielos  tardíos,  y después  de  haber  bren  bro- 
tado las  moreras , y de  nacidos  ios  gusanos  ^ se  ha 
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84  Pocas  casas  hay  que  no  tengan  al- 
gún quarto  reducido,  sea  en  la  habitación 
baxa  ó en  la  de  los  altos ; y los  Coseche- 
ros que  hacen  crias  mayores  si  no  lo  tu- 
vieren deben  mandarlo  construir , confor- 
me á la  descripción  que  se  dará  al  fin  de 
esta  obra;  es  cosa  de  poco  costo  , pero 
muy  necesaria  para  la  perfección  y acier- 
to de  una  buena  cria. 

85  Debe  tener  este  quartito,  que  lla-^ 
maremos  estufa , una  abertura  ó respira- 
dero en  medio  del  techo,  del  diámetro  de 
cinco  ó seis  pulgadas  ó dedos,  por  donde 
salga  y se  disipe  el  vapor  del  fuego  que 
debe  ponerse  para  templar  y calentar  las 
paredes  y el  ambiente  interior  de  la  estu- 

Ds  > fe. 

de  tomar  la  precaución  , que  aunque  ya  prevenida  eii 
el  num.  81  que  precede , se  repite  siendo  importan- 
te atiendan  á este  aviso  ios  Cosecheros  que  quieran 
obrar  cauta  y prudentemeníe  t y se  reduce  á que 
conserven  en  parage  fresco  , pero  sin  humedad  al- 
guna , lina  parte  de  su  simiente  sin  ponerla  á . avi- 
var , por  si  acaso  se  perdieren  los  gusanos  ya  naci- 
dos , respecto  de  haber  hecho  perecer  las  escarchas 
tardías  los  tiernos  tallos  de  las  moreras  que  ya  ha- 
bían salido.  Será  tanto  mas  practicable  y fácil  esta 
precaución  , quanto  está  observado  el  que  estos  atra- 
sos d regresos  de  hielos,  nunca  pasan  de  quince  dias, 
en  ios  quales  ningún  perjuicio  pasará  á la  sirniente 
conservada  del  modo  que  se  ha  dicho ; y habiéndo- 
se salido  del  riesgo, -se  podrá  poner  á avivar  en  la 
estufa  , toda  la  parte  de  simiente  que  se  había  reser- 
vado , la  qual  aunque  algo  tardía  no  prosperará  me- 
nos, conduciéndola  del  modo  que  se  prescribe. 


fa.  Si  tuviese  alguna  ventanilla  se  debe 
cerrar  y no  abrirla  por  motivo  alguno. 
Dentro  de  esta  estufa  ó quartito  se  ha  de 
proporcionar  con  graduación  el  calor  que 
necesita  la  simiente  para  avivarse , en  lu- 
gar de  ponerla  en  la  cama ; y para  exe- 
cutarlo  con  acierto , tres  ó quatro  dias  án- 
tes  de  introducir  la  simiente , se  pondrá 
en  el  medio,  directamente  debaxo  del  res-» 
piradero  , un  brasero  con  lumbre , en  la 
que  se  echará  tres  ó quatro  veces  al  dia 
un  puñado  de  alucema  ó espliego,  y sino 
tallos  de  romero , tomillo , ó de  qualquiera 
otro  aroma,  con  cuyos  sahumerios  se  seca 
el  ambiente  de  la  estufa , y queda  dis- 
puesta á recibir  la  simiente , cuidando  que 
sea  el  primer  grado  de  calor  tan  templa- 
do que  apenas  se  ha  de  percibir  al  en- 
trar en  la  estufa.  No  debe  hacerse  el  fue- 
go del  brasero  con  lefia , ni  otra  materia 
inflamable  , porque  darían  las  llamas  un 
calor  demasiadó  violento.  Debe  usarse  en 
el  brasero  de  unas  ascuas  encendidas  en 
la  chimenea , y ponerlas  dentro  de  la  es- 
tufa quando  estén  ya  bien  pasadas  , y al 
punto  de  cubrirse  con  su  propia  ceniza. 
Puede  usarse  también  de  cisco,  de  huesos 
de  aceytuna  molidos  , que  vulgarmente 
llaman  orujo , ó de  qualquiera  otra  mate- 
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tria  que  pueda  encenderse  y arder  sin 
llamas , y que  dé  un  calor  igual  y suave, 
Al  tercero  ó quarto  día  de  ios  sahumerios, 
reconociendo  que  queda  la  estufa  sin  hu- 
medad, y con  aquel  temple  ameno  que  se 
ha  dicho , debe  introducirse  la  simiente. 
Para  este  fin  ha  de  haber  una  mesa  , ó 
unos  zarzos  arrimados  á la  pared , y apar- 
tados del  brasero  quanto  lo  permita  Ío  an- 
cho de  la  estufa  , y tender  encima  el  lien- 
zo ó paño  sobre  que  se  halla  pegada  la 
simiente , y esperar  que  nazcan  los  gusa- 
nitos  para  apartarlos  de  la  manera  que 
luego  se  insinuará.  Los  que  tuvieren  suel- 
ta su  simiente  (Ínterin  adoptaren  el  méto- 
do que  ántes  hemos  prescrito)  habrán  de 
ponerla  en  una  caxita  forrada  de  papel, 
proporcionada  á la  cantidad  , de  forma 
que  la  simiente  que  debe  cubrir  el  fondo 
no  tenga  mas  de  una  linea,  y quanto  mas 
una  línea  y media  de  grueso  ó espeso : y 
habiendo  cortado  una  hoja  de  papel  qucí 
ajuste  bien  con  el  interior  de  ia  caxita  y 
que  se  agugerará  como  una  criva , se  cu- 
brirá con  ella  ia  simiente.  TS'adie  ignora 
que  al  instante  que  el  gusano  sale  del  hue-^ 
vo  , buscando  con  afan  la  comida  .,  sube 
y pasa  por  los  agugeritos  dei  papel  para 
asirse  de  los  tallos  de  hoja  que  encima  de 
D4  él 
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él  se  tienden , y en  este  estado  se  pone  la 
caxita  sobre  la  mesa  ó zarzo , graduándo- 
se el  calor  en  la  proporción  siguiente. 

86  Los  Cosecheros  inteligentes  y ca- 
paces de  guiarse  por  el  Termómetro , no 
pueden  errar  la  operación , observando 
las  reglas  seguras  prácticas  que  se  pre- 
vienen 5 cuya  execucion  nada  tiene  de  ár- 
duo.  El  primer  grado  de  calor  que  debe 
tener  la  estufa  , quando  se  introduce  la 
semiente  es  el  doce  mas  arriba  de  un  Ter- 
mómetro bien  arreglado  (i)  ^ y se  ha  de 
seguir  el  mismo  grado  de  calor  en  los 
dias  primero  5 segundo  y tercero. 

87  En  los  4 , 5 5 6 debe  aumentarse 
hasta  al  14015  , y desde  el  séptimo  hasta 
el  dia  diez  debe  subir  el  mercurio  hasta  los 

gra- 

M Para  arreglar  un  Termómetro,  y usarlo  con 
seguridad , se  ha  de  cubrir  el  globo  de  cristal  que  con- 
íieiie  el  mercurio  , de  nieve  ó hielo  , y dexarlo  hasta 
rué  el  mercurio  que  pasa  por  el  cafjon , bave  quanto 
pueda  . en  cuyo  punto  se  hace  una  señal  atando  allí 
una  hebra  de  seda  _que  conserve  aquel  punto  ílxo  ; y 
luego  quitando  el  hielo  , se  pone  el  globo  en  agua  fría 
dentro  de  un  vaso  al  fuego , que  tome  lentamente  el 
calor  que  hierva  ei  agua.  Se  verá  al  instante 

subir  el  mercurio  por  ei  cañón  ; y viendo  que  no  su- 
be mas , al  punto  que  ha  llegado  se  hace  otra  señal  co- 
rno la  precedente, y luego  aplicando  el  globo  contra  su 
tableta,  en  estas  señalan  por  Jas  hebras  de  seda  los 
dos  extremos  dei  frió , del  hielo  y calor  del  agua  hir- 
biendo ; cuya  distancia  se  divide  en  ochenta  partes, 
que  son  los  ochenta  grados. 
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grados  i8  y 20  punto  en  que  la  simiente, 
á poco  tiempo  de  recibir  este  calor  muda- 
rá de  color  enteramente  , y parecerá  unos 
gusanitos  , de  los  guales  no  se  habrá  de 
hacer  caso  si  fueren  pocos;  pero  si  hubie- 
re bastantes  para  cubrir  una  hoja  de  pa- 
pel, se  deben  recoger  con  los  mismos  ta- 
llos de  morera  y cuidarlos.  Desde  el  déci- 
mo dia  se  puede  aumentar  el  calor  hasta 
los  24  grados  ; y en  ellos  debe  nacer  en 
30  horas  toda  la  simiente , aunque  hubie- 
se una  arroba;  y si  se  reconociese  que 
queda  una  cantidad  de  simiente  atrasada 
y perezosa , por  haber  sido  remojada  ó mal 
invernada,  se  ha  de  aumentar  el  calor  has- 
ta el  grado  28 , tomando  la  precaución 
de  separar  á menudo  todos  los  gusanitos 
nacidos , aquienes  causaria  este  calor  ex- 
traordinario un  daño  inevitable.  Gon  este 
ultimo  grado  debe  rematarse  la  operación, 
porque  la  simiente  que  resistiere  á :este  , ca- 
lor un  dia  y una  noche  ha  de  ser  consi- 
derada como  dañada  é inútil,  y como  tal 
se  ha  de  abandonar. 

88  Por  quanto  los  Cosecheros  del  cam- 
po , á quienes  es  capaz  de  mas  intimidar  el 
solo  nombre  de  Termómetro,  no  pueden 
guiarse  por  aquellas  seguras  reglas  deben 
ellos  andar  con  mas  tiento  y pricaucíon, 
Dj  quai 
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qual  un  Piloto  que  anda  siempre  con  la 
sonda  en  la  mano  quando  no  conoce  el 
fondo  del  puerto  en  que  aborda.  Deben, 
pues,  caminar  tales  Cosecheros  con  mas 
tiento , porque  si  pareciéndoles  adelantar 
la  Operación , llegasen  á dar  un  calor  re- 
pentino y violento  á su  simiente , toda  la 
perderían. 

89  Se  vio  por  experiencia  que  habién- 
dose puesto  adrede  una  poca  simiente  fria 
en  la  estufa , quando  el  mercurio  del  Ter- 
mómetro habla  subido  á los  24  grados, 
este  calor  fuerte  y repentino  , no  dando 
tiempo  al  embrión  de  formarse  , secó  en- 
teramente la  yema  y demas  fluido  de  los 
huevos  que  se  volvieron  todos  negros  , y 
no  nació  ni  un  solo  gusano. 

90  Esto  prueba  con  quanta  precaución 

deben  caminar  los  Cosecheros  que  no  pue- 
den guiarse  por  el  Termómetro^  y así  de- 
ben dar  poco  calor  los  cinco  ó seis  prime- 
ros días , tener  gran  cuidado  de  visitar  á 
menudo  su  estufa , y quando  reconocerán 
que  la  simiente  ha  mmdado  de  color  po- 
drán sin  peligro  aumentar  el  calor  para 
animar  al  gusanito  ya  formado  á romper 
la  cáscara  3^  salir  del  huevo.  Es  verdad 
que  usando  de  poco  calor,  el  nacimiento 
de  ios  gusanos  tardará  unos  quantos  dias- 
' mas, 
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mas  5 aunque  pocos  , pero  también  es  cier- 
to que  no  hay  peligro  de  perder  su  si- 
miente 5 y que  esta  corta  tardanza  nada 
ó bien  poco  influye  en  la  salud  del  in- 
secto. 

pi  El  modo  de  levantar  y recoger  los 
gusanitos  nacidos , y apartarlos  de  la  si- 
miente , es  el  ordinario  que  consiste  ea 
sembrar  sobre  la  simiente  pegada  al  lien- 
zo (ó  sobre  el  papel  crivado  que  la  cubre 
si  estuviere  suelta  en  la  caxita ) unos  ta- 
llitos  enteros  de  hoja  fresca  y tierna  ^ á 
los  que  acuden  bien  prontamente  todos 
los  animalitos  recieri  nacidos,  movidos  por 
el  hambre  y el  calor , venciendo  las  difi- 
cultades que  pueden  presentarseles,de  ma- 
nera que  á poco  se  ven  ios  tallos  cubier- 
tos de  gusanitos. 

92  La  hora  regular  en  que  estos  na- 
cen es  la  misma  en  que  las  palomitas  sue- 
len salir  de  los  capullos , que  es  desde  el 
salir  el  Sol  hasta  las  diez  ó las  once  del 
dia  , en  cuyo  tiempo  debe  el  Cosechero 
continuar  sus  visitas  á la  estufa  para  re- 
coger su  ganadito. 

93  La  primera  ha  de  ser  al  Sol  saliente^ 
para  sembrar  ios  tallos  de  hoja  en  la  forma 
que  se  ha  dicho , y avivar  algo  la  lumbre 
del  brasero,  si  conoce  que  io  necesita. 

D6  Una 
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94  Una  hora  después  debe  hacer  otra 
segunda  visita,  y si  reconoce  que  los  ta- 
llos que  ha  sembrado  están  bien  guarne- 
cidos de  gusanitos , los  ha  de  recoger  li- 
geramente, y arreglarlos  en  medio  de  una 
hoja  de  papel , ó mas  si  es  mucho  el  ga- 
nado, dexando  por  las  quatro  orillas  una 
margen  de  tres  ó quatro  dedos, y sin  per- 
der tiempo , volver  á semibrar  otros  tallos 
frescos  para  atraer  y separar  nuevamente 
porción  de  gusanos,  si  hubiere  bastante 
simiente. 

95  Los  tallos  cubiertos  de  gusanitos 
rden  arreglarse  con  cuidado  de  que  no 
es(én  muy  apartados  unos  de  otros,  antes 
bien  han  de  quedar  espesos  y apiñadicos^ 
situación  que  les  conviene  mucho  hasta  sa- 
lir de  su  tercera  muda  , para  estar  mas 
acomípañados  y abrigados  unos  con  otros, 
como  también  para  aprovecharse  mejor  de 
la  hoja , que  aunque  parece  entonces  poco 
su  consumo  , es  mucho  por  el  aumento 
que  tendría  si  se  quedase  en  las  moreras 
hasta  su  entera  madurez , formación  y ta- 
maño ; objeto  que  no  debe  perder  de  vis- 
ta el  buen  Cosechero,  porque  una  econo- 
mía bien  entendida  de  la  hoja  es  el  pri- 
mer provecho  ^ mayormente  en  los  anos 
de  cosechas  abundantes  ^ en  que  siiele 

ven- 
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venderse  á unos  precios  exorbitantes  al  re- 
mate de  las  crias  j y tal  vez  no  se  halla  por 
precio  alguno. 

96  Tal  es  el  método  de  avivar  los  gu- 
sanos de  seda  á la  estufa  ó calor  de  la 
lumbre,  y que  seguido  de  quince  años  á 
esta  parte  ha  tenido  constantemente  el  mas 
feliz  éxito;  por  lo  que  debe  ser  preferido 
á todos  los  demas  por  las  ventajas  que 
resultan  á favor  de  la  salud  y buena  cons- 
titución de  los  gusanos , sin  cuyas  circuns- 
tancias es  imposible  criarlos  con  acierto, 
y conducirlos  á un  fin  próspero  y prove- 
choso. Se  origina  esta  buena  constitución 
de  la  exposición  libre  en  que  se  halla  la 
simiente  tendida  dentro  de  la  estufa,  y 
que  no  ha  experimentado  mengua  ni  tor- 
mento en  la  operación  de  quitarla  de  don- 
de la  pusieron  las  madres  , siempre  vio- 
lenta y peligrosa  ^ y haberla  mantenido 
exenta  de  todo  ahogo,  bochorno,  fermen- 
tación, efervescencia,  corrupción  y parti- 
cipación de  malos  humores  como  ya  se  ha 
advertido. 

97  Ofrece  también  este  método  otra 
ventaja  al  Cosechero ; pues  si  por  igno- 
rancia , descuido  ó desgracia  llega  á pasar 
ó quemar  su  simiente  en  la  estufa  por  un 
calor  precipitado  ó violento  le  sucede  este 

ac- 
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accidente  en  un  tiempo  en  que  puede  pro- 
curarse otra  simiente  con  que  de  nuevo 
puede  empezar  su  cria ; y si  no  la  hallare 
ó no.  hubiere  reservado  algo  de  la  suya, 
puede  vender  toda  su  hoja , y no  perderá 
mas  que  su  simiente,  reintegrándole  de  al- 
gún modo  el  valor  de  la  hoja  el  beneficio 
que  hubiera  sacado  con  su  trabajo  de  la 
cria. 

98  Mas  el  que  quisiere  sujetarse  á ob- 
servar exáctamente  quanto  se  ha  dicho, 
verá  nacer  sus  gusanos  robustos  , llenos 
de  salud  y que  aumentarán  notablemente 
á cada  muda,  tenieiado  por  premio  ai  re- 
mate la  satisfacción  de  una  cosecha  col- 
mada de  seda. 

99  Muy  ai  contrario  sucede  quando 
nacen  los  gusanos  enfermos  y con  poco 
vigor  (accidentes  inevitables  que  resultan 
de  avivarse  al  calor  del  cuerpo  humano) 
arrastran  una  vida  lánguida  y larga,  gas- 
tando hasta  quince  dias  de  una  muda  á 
otra  ; y como  en  ellas  entran  enfermos  se 
quedan  cinco  ó seis  dias  debaxo  de  las  ca- 
mas , muriéndose  los  que  se  hallan  mas 
dañados , y los  que  salen  con  tanta  pe- 
nalidad de  la  primera  , segunda  y tercera 
muda  con  dificultad  resisten  á la  quarta, 
que  es  Ja  mas  peligrosa  5 y en  fin  después 

de 
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de  la  grande  fresa , al  tiempo  de  purificar- 
se para  subir  á las  ramas , é hilar  su  ca-* 
pullo , se  vuelven  por  la  mayor  parte  sa- 
pos y podridos ; y los  restantes  que  llegan 
á formar  capullo  nada  hacen  de  bueno^ 
de  manera  que  el  Cosechero  después  de 
haber  visto  consumir  toda  su  hoja , de  ha- 
ber trabajado  mucho,  y sobrellevado  cre- 
cidos gastos  , se  halla  precisado  á tirarlo 
todo  en  un  estercolero , por  no  infestar  su 
casa  y la  de  sus  vecinos. 

La  consideración  y el  cotejo  de  las 
ventajas  y perjuicios  que  se  han  explica- 
do deben  ser  motivo  bastante  para  deter- 
minar los  Cosecheros  á que  prefieran  el 
método  propuesto  á qualquiera  otro  5 pues 
les  dexa  la  esperanza  fundada  de  lograr 
copiosas  y perfectas  cosechas  , si  en  su 
continuación  dieren  á la  naturaleza  los  au- 
xilios que  la  puede  prestar  el  arte  en  las 
demas  operaciones  de  la  cria  de  que  se 
vá  á tratar  por  menor  en  la  siguiente  se-- 
gunda  parte. 


SEGUNDA  PARTE. 

Bombyx  pendulus  urget  opus. 


En  que  se  trata  de  la  manera  que  se  ha 
de  gobernar  á los  gusanos  desde  su  na- 
cimiento hasta  al  fin  de  su  vida. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Grados  de  caler. 

100  X^as  operacionés  que  deben  prac- 
ticarse después  que  el  gusano  ha  nacido, 
para  tener  una  buena  cria , ademas  de  ser 
indispensables,  han  de  ser  proporcionadas 
á cada  una  de  sus  edades,  y se  han  de  se- 
guir en  todos  los  diferentes  periodos  de  su 
vida.  La  primera  consiste  en  darle  el  calor 
de  que  tanto  necesita,  pero  esto  con  arte  y 
conocimiento ; porque  es  constante  que  el 
fuego , siendo  bien  administrado  y propor- 
cionado , es  el  móvil  de  todas  las  acciones 
vitales  de  este  insecto , al  paso  que  es  tam- 
bién su  mayor  azote  y principal  causa  de 
su  destrucción  quando  se  le  dá  sin  las 
correspondientes  precauciones. 


To- 
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101  Todos  los  Cosecheros  se  ven  en 
general  precisados  á dar  calor  á sus  gu- 
sanos desde  que  nacen  hasta  que  salen  de 
la  tercera  ó quarta  muda  (especialmente 
quando  la  Primavera  es  mas  fria  de  lo  que 
debe  ser  en  tiempos  regulares)  para  abri- 
garlos y defenderlos  de  las  intemperies; 
pero  obran  los  mas  sin  reglas  ni  conoci- 
miento. 

102  Encienden  un  fuego  dentro  de  su 
criadero  , cerr,ando  todas  las  puertas  y 
ventanas  y todas  las  aberturas  por  ^onde 
pudiera  comunicarse  el  ayre  ; y asf,  caen  » 
según  el  antiguo  adagio  , de  Caribdis  en 
Scila ; pues  queriendo  huir  de  un  peligro 
dan  en  otro  mayor  : porque  está  ejcperi- 
mentado  y demostrado  que  quatro  horas 
de  un  calor  encerrado  y ahogado  causará 
mas  daño  á los  gusanos,  que  una  sema- 
na de  frió  sino  fuere  muy  violento  ó ex- 
cesivo. 

103  Y todavía  será  mayor  el  daño  si 
el  techo  del  criadero , ademas  de  estar  cer- 
rado por  todas  partes  , no  tiene  de  doce 
ó quince  pies  de  elevación ; porque  quan- 
to  ménos  espacio  hay  desde  el  piso  hasta 
el  techo , tanto  mayor  es  el  daño  que  cau- 
sa el  fuego  por  los  efectos  que  produce; 
pues  es  constante  que  de  aquel  fuego  ó 

bra-* 
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brasero  se  despide  un  vapor  ardiente  que 
formando  una  columna  sube  directamen- 
te y con  velocidad  por  el  impulso  del 
ayre  del  mismo  fuego  que  lo  arroja  ; y 
quanto  mas  sube  y se  aparta  del  punto 
de  donde  dimana  , tanto  mas  se  dilata; 
pero  en  llegando  á lo  mas  alto,  y no  ha- 
llando abertura  que  facilite  la  salida , se 
extiende  por  todos  lados  (como  vemos  ha- 
ce el  humo)  y recayendo  de  arriba  á ba- 
xo  , llena  toda  la  atmósfera  del  quarto, 
hasta  volver  á juntarse  y subir  otra  vez 
con  la  columna  del  brasero  , formando 
unas  undulaciones  ó torbellinos  continuos 
que  aunque  invisibles  no  dexan  de  cau- 
sar una  sofocación  mortal  á los  gusanitos, 

104  Pues  hemos  visto  perecer  muchos 
por  haber  sido  expuestos  á un  calor  en- 
cerrado y ahogado , causado  por  el  fuego 
que  apenas  llegaban  á los  24  grados, 
quando  se  ha  dado  hasta  el  grado  treinta 
y seis  en  un  criadero  abierto  y ventilado, 
sin  que  hubiese  resultado  mal  alguno  á 
los  gusanos. 

105:  Sin  duda  por  los  efectos  dañosos 
del  fuego  (quando  no  se  templa  y pro- 
porciona como  se  debe)  nació  aquella  pre- 
ocupación mal  fundada  que  tienen  mu- 
chos Cosecheros , de  que  no  deben  calen- 
tar- 
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tarse  los  criaderos  con  Fuego,  que  es  quien 
da  la  muerte  á los  gusanos  pero  igno- 
ran que  no  viene  el  daño  del  fuego , sí 
solo  de  la  manera  de  administrarlo. 

106  Para  dar  sin  peligro  á los  gusa- 
nos aquel  calor  que  tanto  necesitan  en  su 
tierna  edad  ha  de  ser  el  quarto  ó criade- 
ro correspondiente  á la  operación. 

107  108  Y para  esto  ha  de  tener 
de  doce  á quince  pies  de  alto , con  una 
abertura  al  techo  de  un  pie  quadrado  á 
lo  ménos , si  vá  al  descubierto  , y algo 
mayor  si  comunica  á otra  pieza , con  su 
puertecita  corrediira  que  se  pueda  abrir  ó 
cerrar  mas  ó ménos  según  las  ocurren- 
cias. 

109  Las  ventanas  que  tuviese  han  de 
estar  siempre  cerradas  , y no  se  han  de 
abrir  á no  exigirlo  alguna  grave  necesi- 
dad , hasta  cierto  tiempo  de  que  mas  ade- 
lante se.  dará  la  explicación ; y han  de 
estar  guarnecidas  con  sus  encerados  de 
lienzo , papel  ó vidrieras  para  dar  luz  al 
quarto  quando  se  necesitare. 

1 1 o Por  quanto  la  puerta  de  entrada 
debe  igualmente  estar  siempre  cerrada, 
aunque  no  del  todo , pues  convendrá  una 
poca  luz  como  una  media  pulgada  entre 
la  hoja  y su  marco , por  donde  puedan 

for- 
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formarse  unas  corrientes  de  ayre  corres- 
pondientes á la  abertura  del  techo , las  que 
renovarán  el  del  interior  del  quarto , sin 
perjudicar  al  temple  que  debe  tener. 

III  1 1 2 Los  zarzos  ó eras  en  que  se 
han  de  tender  y arreglar  los  papeles  de 
gusanos  han  de  estar  fixados  contra  las 
paredes , y deben  tener  de  alto  de  uno  á 
otro  la  distancia  de  tres  quartas  de  vara, 
ó dos  y media  á lo  ménos  ^ procurando 
que  desde  el  último  de  arriba  hasta  el  te- 
cho se  quede  como  una  vara  y media  de 
distancia  ó vacío,  á fin  que  todos  los  va- 
pores de  las  camas  , que  siempre  suben,  ha- 
llen aquel  espacio  para  colarse  , sin  inco-« 
modar  á ios  gusanos , mientras  se  van  des- 
pidiendo por  la  abertura  del  techo  con  el 
vapor  del  fuego  que  las  atrae.  Debe  que- 
dar también  en  el  medio  bastante  espacio 
para  poder  obrar  y manejarse  las  gentes 
que  trabajaren  , y poner  un  brasero  di- 
rectamente debaxo  de  la  abertura  , sin 
que  esté  muy  arrimado  á los  gusanos, 
porque  los  que  se  hallarían  muy  inme- 
diatos al  brasero  necesitarían  mas  comida, 
y no  teniéndola  quedarían  expuestos  á 
graves  daños. 

113  Estas  son  las  disposiciones  que 
debe  tener  el  quarto  ó criadero  en  la  pri- 
me- 
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mera  edad  de  este  insecto  , para  poder 
usar  del  fuego  sin  peligro  de  causarle  da^ 
fio  alguno  ^ y como  en  esta  primera  época 
son  muy  pequeños  y ocupan  poco  lugar, 
siendo  bastante  crecidas  las  crias  como  de 
siete  ú ocho  onzas  para  arriba  , sería  mu- 
cha economia  de  trabajo , lumbre  y hoja, 
el  tener  una  pieza  regular  , pero  mucho 
mas  reducida  que  el  grande  criadero  que 
habrá  de  servir  para  mas  adelante , y siem- 
pre dispuesta  en  la  forma , y con  las  pre- 
cauciones que  se  han  prevenido,  para  que 
en  ella  pasasen  su  primera  época  : y se 
debe  añadir  que  nada  se  perderla  con  es- 
ta pieza  mas , destinada  para  los  gusanos; 
pues  á mas  de  servir  para  cuidar  en  ella 
ios  que  se  atrasaren  , sería  un  ensanche 
mas ; pues  es  quasi  increíble , á no  tener 
experiencia  de  este  ganado, lo  que  vá  ere 
ciendo  , y el  mucho  terreno  y cañizos  que 
necesita  ántes  de  subir  á hacer  su  capullo. 
Veremos  ahora  lo  que  debe  practicarse 
para  conducirle  con  perfección  desde  su 
nacimiento  hasta  salir  de  su  quarta  y úl- 
tima muda  Visible. 

114  Se  tiene  ya  observado  que  la 
igualdad  entre  los  gusanos  que  andan  en 
una  'misma  clase , es  una  circunstancia  de 
necesidad  absoluta  para  una  buena  cria, 

• y 
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y así  ha  de  poner  el  Cosechéro  toda  su 
atención  en  procurarla. 

itf  El  único  tiempo  de  conseguirla 
con  mucha  facilidad  es  desde  que  nacen 
los  gusanos  hasta  al  entrar  en  su  primera 
muda , por  ser  entonces  muy  menudillos; 
pues  aunque  la  cria  sea  mayor  ocupa, 
como  se  ha  dicho , poco  espacio,  y los  pa- 
peles en  que  están  tendidos  y repartidos 
los  gusanos  se  manejan  y transportan  con 
suma  facilidad. 

lió  Parece  que  Dios,  Autor  de  la  na- 
turaleza , adorable  en  todas  sus  operacio- 
nes , ha  querido  facilitar  esta  al  hombre; 
pues  ha  dado  á este  insecto  una  propie- 
dad particular  que  en  ningún  otro  vemos, 
y es  que  el  Cosechero  puede  á su  volun- 
tad adelantar  ó atrasar  los  periodos  de 
la  vida  del  gusano  ; porque  adelanta  ó 
atrasa  sus  mudas  en  razón  de  la  cantidad 
de  hoja  que  come  diariamente , y come  á 
proporción  del  grado  de  calor  que  goza 
,en  el  sitio  en  que  se  halla  expuesto ; de 
forma  que  se  debe  contar  la  duración  de 
su  breve  vida  por  comidas  (i)  mas  bien 

que 

117  (i)  Hemos  criado  várias  partidas  de  .gusanos 
separadamente , y en  unos  quartos  reducidos  , dando 
á unos  un  calor  continuo  de  veinte  y ocho  grados; 
apuraban  estos  cinco  comidas  cada  24-  horas  , y em- 
plea- 


que  por  días.  Siendo  pues  esto  así  , el 
punto  de  igualdad  que  se  debe  procurar 
consiste  en  que  todos  los  que  deben  for- 
mar una  misma  clase  , sean  iguales  en 
cantidad  de  comidas  ^ y para  conseguirlo 
con  perfección  se  han  de  llevar  y condu- 
cir separadamente  los  que  cada  dia  van 
naciendo  de  la  manera  que  sigue : 

1 1 9 Hemos  visto  ya  como  deben  sem- 
brarse los  tallos  enteros  de  hoja , encima 
de  la  simiente  para  recoger  los  gusanitos 
al  paso  que  van  naciendo  , desde  el  salir 
el  Sol  hasta  las  diez  ó las  once  de  la  ma- 
ñana , y ya  son  muy  pocos  los  que  nacen 
hasta  el  dia  siguiente  á las  mismas  horas; 

pe- 


plearon  cinco  dias  de  una  muda  á otra  ; de  suerte  que 
en  menos  de  treinta  aias  empezaron  á hilar  : oíros 
con  menos  calor , y á quatro  comidas  emplearon  sie- 
te dias  ; y en  ím  nuestras  crias  ordinarias,  comien- 
do regularmente  tres  comidas  cada  24.  horas  con  los 
19-  6 20.  grados  de  calor,  gastan  nueve  dias  en  cada 
edad  : dexanrio  aparte  el  tiempo  en  que  están  en  el 
ayuno  , ó que  duermen,  y con  los  diez  dias  de  la 
grande  fresa  , que  empieza  á los  quatro  días  después 
de  haber  salido  de  su  quarta  y última  muda  visible, 
en  menos  de  cinq Lienta  dias  empiezan  á formar  su 
capullo. 

118  Por  estas  experiencias  se  ha  reconocido  que 
el  gusano  necesita  de  ciento  y quarenta  y cinco  co- 
midas para  llegar  al  punto  de  encerrarse  en  su  ca- 
pullo , comprehendidos  los  seis  últimos  dias  de  ia 
grande  fresa  , en  que  debe  comer  á lo  menos  seis 
comidas  cada  24.  horas , y aún  mas  si  reconociere 
que  io  necesitaren. 
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pero  como  los  que  nacen  el  primer  día 
nunca  son  regularmente  bastantes  para 
formar  uua  clase  , es  preciso  hacer  que 
estos  esperen  los  que  nacerán  el  dia  si- 
guiente para  juntarse  con  ellos ; y para 
esto , después  de  haber  recogido  los  tallos 
de  hoja  cubiertos  de  los  gusanos  del  pri- 
mer dia , y de  haberlos  arreglado  con  or- 
den sobre  unas  hojas  de  papel , como  se 
ha  dicho , se  les  ha  de  pasar  de  la  estufa 
al  quarto  ó criadero  dispuesto  para  reci- 
birlos, en  el  qual  habrá  un  brasero  con 
unas  pocas  asquas  que  templen  la  pieza  al 
punto  que  tengan  bastante  los  gusanitos 
con  dos  comidas  cada  dia  hasta  que  sean 
iguales  á los  que  nacerán  después , y de-^ 
berán  alcanzarlos. 

120  Lo  propio  habrá  de  practicarse 
con  los  que  nacieren  los  dias  siguientes, 
hasta  que  acabe  de  avivarse  toda  la  si- 
miente, lo  que  no  debe  prolongarse  mas 
de  quatro  dias,  observando  siempre  de  se- 
parar y distinguir  los  gusanos  de  cada 
dia ; y para  evitar  equivocaciones , se  de- 
be hacer  una  sexual  con  lápiz,  ó un  corte 
con  tixeras  á la  orilla  de  cada  uno  de  los 
papeles  todas  las  veces  que  se  les  diere 
una  comida ; por  cuyas  señales  se  recono- 
cerá la  cantidad  de  comidas  de  cada  cla- 
se, 
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se , y P®**  consiguiente  los  atrasados. 

1 21  Habiéndose  concluido  5 en  los 
quatro  referidos  días , el  nacimiento , que- 
dando desocupada  la  estufa  se  deben  in- 
troducir en  ella  los  papeles  de  gusanos  que 
sh  han  de  adelantar , porque  gozando  allí 
de  mayor  calor  despacharán  quatro  ó cin- 
co comidas  cada  24  horas  , quando  los 
del  criadero 5 que  tendrán  ménos  calor,  no 
comerán  mas  de  dos  ó tres  veces ; y por 
este  medio  en  30  ó 36  horas  se  logrará 
acuella  perfecta  igualdad  tan  necesaria. 

122  Si  la  cria  no  excede  de  quatro 
onzas  de  simiente,  se  puede  llevar  toda  en 
una  misma  clase , porque  con  pocos  ope- 
rarios se  podrá  cumplir  con  el  trabajo  que 
exige , aunque  venga  todo  en  un  mismo 
tiempo. 

123  Pero  si  fuere  mayor  la  cria,  se 
habrá  de  llevar  á proporción  en  dos  ó 
tres  clases  ó masq  á fin  qUe  las  operacio- 
nes sucediendose  unas  á otras  no  vengan 
todas  de  un  golpe  y de  tropel ,.  de  forma 
que  quando  salga  de  una  muda  la  prime- 
ra clase , entren  en  ella  los  de  la  segun- 
da, y así  délas  demas  por  cuyo  medio 
con  ménos  operarlos , ménos  gastos  y mas* 
acierto  se  hace  el  mismo  trabajo. 

124  Habiéndose  logrado  la  ventaja  de 
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igualar  los  gusanos  en  una  ó várias  cla- 
ses , con  pequeño  cuidado  se  conduce  fe- 
lizmente la  cria  hasta  su  fin  , y las  aten- 
ciones que  necesita  de  parte  de  quien  lo 
cuida , hasta  salir  de  su  tercera  muda  son 
mas  entretenidas  que  penosas , pues  solo 
consisten  en  darles  de  comer,  tenerlos  lim- 
pios y abrigados ; procurar  con  cuidado  no 
entrenen  el  criadero  gatos, lagartos, ratas, 
gallinas,  pollos,  ni  pabos,  y sobre  todo  es- 
tar á la  mira  de  un  cierto  insecto  negro  y 
reluciente  , de  la  forma  de  un  pequeño 
escarabajo,  aunque  de  cuerpo  algo  mas 
angosto,  muy  ligero  en  correr,  que  huye 
de  la  luz , y solo  sale  con  la  obscuridad 
de  la  noche.  Se  llama  por  los  Naturalis- 
tas en  lengua  Latina  Blatta  molendinaria 
lucífuga : en  Francés  Blarte  ^ y en  nuestro 
Castellano  yuriana : cuya  especie,  es  muy 
golosa  de  los  gusanitos  de  seda ; y como 
multiplica  mucho  por  su  muchedumbre  es 
capaz  de  destruir  una  cria  en  su  princi- 
pio sino  se  tiene  el  mayor  cuidado. 

125  El  mejor  medio  para  precaver  es- 
te daño , es  el  de  hacer  cerrar  y tapar  de 
antemano  con  yeso  todos  los  agujeros  y 
tajas  de  las  paredes , techo  y piso , de  for- 
ma que  no  puedan  salir  aquellos  nocivos 
insectos  , que  dentro  de  los  agujeros  y 
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aberturas  se  mantienen  escondidos. 

126  Las  ventanas  han  de  estar  siem- 
pre cerradas , porque  una  grande  luz  mo- 
lesta á los  gusanos  , y los  hace  huir  de 
sus  camas,  yendo  á amontonarse  á la  obs- 
curidad. 

127  Se  ha  dicho  que  se  ha  de  arre- 
glar á los  gusanitos  con  orden  sobre  plie- 
gos de  papel , algo  espesos  para  aprove- 
char mejor  la  hoja;  y esta  precaución 
sirve  también  para  reconocer  si  algún  in- 
secto se  los  come , echándolos  menos  por 
los  claros  que  se  aperciben  en  las  eras  ó 
pliegos  de  papel,  y con  esto  se  podrá  apli- 
car á este  mal  el  remedio  mas  pronto  y 
oportuno. 

128  Varios  inteligentes  juzgan  del 
buen  ó mal  éxito  de  sus  crias  por  el  co- 
lor que  trae  el  gusano  saliendo  del  hue- 
vo. A cuyo  fin  se  ha  de  notar  que  se  pre- 
sentan por  lo  regular  de  tres  colores , 
unos  negros , otros  colorados  y otros  par- 
dos. Dimana  esta  variedad  de  colores  del 
modo  de  graduar  el  calor  á la  simiente. 

129  Si  se  aviva  esta  espontáneamente, 
ó de  sí  misma , por  un  calor  anticipado  y 
sin  el  auxilio  del  arte , sale  el  gusano  ne- 
gro y ordinariamente  enfermizo  y malo. 

I jo  Si  se  le  dá  un  calor  precipitado 
E2  y 
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y fuerte  sale  colorado  y algo  endeble. 

13 1 Pero  SI  se  aviva  conforme  á las 
regias  que  hemos  dado , sale  el  gusano  de 
un  color  pardo  obscuro  que  le  es  natural, 
y manifiesta  mejor  salud. 

132  Por  observaciones  hechas  se  pue- 
de asegurar  que  aunque  parezcan  los  gu-- 
sanitos  á nuestra  vista  teñidos  de  los  tres 
referidos  colores , no  por  esto  son  los  co- 
lores de  sus  cuerpos , y sí  solo  de  un  cier- 
to vello  ó pelillo  que  los  cubre , y se  les 
cae  á la  primera  muda , quedándole  solo 
á la  segunda  las  señales  de  las  raices  que 
no  pueden  percibirse  sino  con  un  micros- 
copio ó vidrio  de  bastante  aumento.  Es 
de  creer  que  la  Divina  Providencia  ha 
vestido  al  gusano  de  aquel  vello  en  la 
primera  y tierna  edad  para  abrigarle  y 
defenderle  contra  el  frío.  Añadiremos  que 
hemos  criado  con  felicidad  gusanos  de  to- 
dos los  colores , y que  solo  se  ha  experi- 
mentado quebranto  notable  en  los  que  na- 
cen de  sí  mismos. 

133  Para  conocer  y saber  desde  lue- 
go si  los  gusanos  son  robustos  y sanos, 
y si  con  ellos  se  podrá  pasar  adelante  sin 
riesgo  5 se  ha  de  observar  si  á los  tres  ó 
quatro  dias  de  nacidos  las  camas  se  hallan  • 
enjutas  y cubiertas  de  un  texido  finisimo 
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de  seda  blanea  ^ á modo  de  una  telaraña 
tendida ; esta  es  una  señal  cierta  de  mu- 
cha salud  y robustez  ; porque  naciendo 
este  insecto  tiene  reservado  en  su  cuerpo 
el  principio  ó elemento  del  precioso  ma- 
terial que  dá  al  hombre  ^ y sale  del  hue- 
vo con  la  hebra  de  seda  en  la  boca,  la 
que  vá  dexando  tendida  por  todos  los 
puntos  que  toca.  Se  sirve  de  ella  para  de^ 
tenerse , y si  llega  á caer  para  descolgar- 
se , hilándola  poco  á poco , hasta  descan- 
sar sobre  un  punto  fixo  ^ así  como  para 
a3mdarle  en  el  penoso  trabaxo  de  despo- 
jarse de  su  pellejo  al  salir  de  sus  mudas, 
como  lo  veremos  en  su  tiempo  y lugar. 

134  Pero  si  se  hallan  húmedas  las 
camas  y bañadas  de  un  humor  reluciente, 
y que  no  se  las  aperciba  aquel  texido  de 
seda  tendida  son  señales  fatalísimas,  y . na- 
da puede  esperarse  de  semejantes  gusa- 
nos ; por  donde  lo  mas  acertado  será  ar- 
rojarlos todos  al  estiércol,  y procurar  otros 
si  fuere  posible  , y sino  vender  la  hoja  , 
por  no  exponerse  al  peligro  de  consumir- 
la inútilmente  , y al  último  después  de 
mucho  trabajo  perderlo  todo. 

135  También  se  conoce  si  tienen  vi- 
gor y salud  los  gusanos,  si  soplándolos 
ligeramente  con  la  boca , al  impulso  del 
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^yre  se  mueven  con  actividad,  como  uft 
hormigero. 

136  Es  esta  una’  segunda  prueba  de 
que  goza  n de  vigor  y fuerza , como  lo  es 
también  de  estar  enfermizos  si  quedan  lán- 
guidos y sin  movimiento  á la  impresión 
del  ayre  que  se  les  comunica., 

137  La  hoja  de  morera  y de  moral  es 
el  único  sustento  del  gusano  de  seda.  Es 
un  error  el  creer  que  alguna  otra  sea  de 
su  gusto  , aunque  varios  Autores  antiguos 
hayan  dicho  que  si  faltase  la  hoja  de  mo- 
rera se  les  podria  dar  la  de  alamos , ro- 
sales , zarzamoras  y otras.  Vida  expresó  en 
su  poema: 

Ulmea  per  sylvas  ef  summa  cacumina 
carpat , 

His  etenim  arhoribus  multum  esf  afinis 
origo. 

138  Pero  este  es  un  absurdo  que  los 
Autores  posteriores  copiaron  , y en  algún 
modo  autorizaron  , acreditando  la  expe- 
riencia que  ni  unos  ni  otros  escribieron 
sobre  experimentos ; pues  várias  veces  se 
ha  ensayado  el  dar  á los  gusanos  hojas 
tiernas  de  alamos,  de  rosales  y otras,  nun- 
ca las  comieron ; y á fin  de  cerciorarnos 
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mas  se  hizo  la  experiencia  de  ello  en  los 
dos  años  consecutivos  de  1783  y 1784.  ' 
139  Hallándose  los  gusanitos  en  su 
primera  muda , después  de  un  ayuno  de 
quarenta  horas  se  les  dio  hojas  de  alamos 
y de  rosales  picada,  cubriéndolos  con  eila 
se  pusieron  encima  al  mismo  instante, 
sea  por  su  inclinación  natural  de  subir 
sobre  quanto  les  cubre , ó sea  que  fuesen 
excitados  por  el  hambre  5 pero  no  la  pro- 
varón , y se  contentaron  de  pasar  por  en- 
cima ; en  cuya  vista  se  les  pusieron  unos 
tallos  de  hoja  de  morera  á distancia,  de 
cinco  y seis  pulgadas , apenas  les  llegó  el 
olor  acudieron  y royeron  con  voracidad 
hasta  los  mismos  tronchitos*  Lo  propio  se 
hizo  con  la  otra  hoja , pero  no  los  atraxo 
ni  de  léjos  ni  de  cerca  ; prueva  evidente 
que  la  hoja  de  morera  (ó  la  del  moral) 
es  su  único  alimento. 

14*0  No  obstante  es  de  advertir  que 
su  calidad  y el  modo  de  administrársela 
influyen  mucho  en  su  salud  y buena  cons- 
titución , principalmente  ántes  de  su  pri- 
mera y segunda  muda , por  causa  de  su 
delicadeza ,,  que  requiere  sea  la  hoja  muy 
tierna  , y si  puede  ser  de  la  silvestre  ó 
horde , y de  unas  moreras  nuevas  que  no 
se  rieguen , la  que  por  ser  mas  sabrosa  y 
E4  mas 


mas  apetecida  del  gusano , es  de  preferir 
á la  injerta  j pues  la  come  con  mas  gusto, 
y es  mas  correspondiente  á su  edad  (i). 

141  Si  por  la  circunstancia  del  tiempo 
ia  hoja  se  hallase  muy  adelantada  y ya 
dura , estando  los  gusanos  en  sus  prime- 
ras mudas  ó edades , deberían  escogerse 
ios  cogollos  de  los  tallos  mas  tiernos  pa- 
ra 

i‘42  (i)  La  hoja  que  dan  las  moreras  de  regadío 
13'jnta  es  tan  sabrosa  como  la  de  secano  ; por  cuyo 
motivo  no  es  tan  apetecida  del  gusano  , tenernos  la 
prueba  de  esta  verdad  en  las  frutas  que  comemos; 
pues  es  constante  que  un  melón  , un  higo  , un  melo-^ 
coícn  y tedas  las  demas  frutas  criadas  con  el  riego 
nunca  tienen  la  fragrancia  ni  el  sabor  de  las  que  se 
crían  en  secano  : ademas  de  esto  la  hoja  de  regadío 
no  es  tan  saludable  al  gusano  como  la  otra  , por 
tener  mas  jugo , el  que  le  causa  mayor  cantidad  de 
humores  en  su  cuerpo  , cuya  superabundancia  le  da 
?u  muerte  cuando  no  puede  evaquarse  por  medio  de 
la  transpiración  , motivo  por  el  qual  los  tallos  de 
moreras  bordes , y de  las  de  secano  le  son  mas 
provechosas  en  esta  tierna  edad  de  que  se  tr&fa. 

di  sin  embargo  no  hubiere  , d estuviere  disíanre 
la  hoja  borde  ó la  de  secano , no  son  abso! ufa- 
mente  nocivos  ios  tallos  de  las  demás  moreras,  que 
se  les  puede  y debe  dar  á los  gusanos  ; en  cuyo  ca- 
so no  será  importuro  el  cortárseles  wía  hoj-i  injerta 
algo  mas  menuda  ; y dexar  se  orcé  o ventile  un  po- 
co mas  tiempo  que  si  fuere  borde;  esta  silvestre,  á 
mas  de  ser  meicr , como  se  ha  dicho  , mas  sabrosa 
y provechosa  d’ics  jovenclilos  animalillos  se  aprove- 
chaen  esta  fiema  edad  , en  que  no  hay  que  traer 
mucha  cantidad,  por  ser  mas  diíicil  y costosa  en  co- 
ger ; y usándola  tan  oportunamente  sé  dá  lugar  á que 
cre/can  los  tallos  de  ias  mareras  injertas,  lo  que  si 
üho-3  se  cogiesen  hasta  v.  gr.  ia  cantidad  y peso  de 
ocho  onzas,  darán  mas  tarde  y quando  las  nececiraráQ 
mas  ios  gusanos  quatro , seis , ó mas  libras  de  hoja. 
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ra  sustentarlos , dexando  en  los  árboles  la 
hoja  mas  dura  (que  crecerá  y que  comerá 
mas  adelante)  porque  aunque  se  la  den 
pasará  por  encima  sin  comerla , qual  un 
corderito  que  escoje  siempre  en  el  campo 
la  hierba  mas  tierna , pisando  la  que  es 
dura  sin  probarla ; y si  movido  del  ham- 
bre el  jovencito  gusano  llega  á comer  ho- 
la dura , no  le  aprovecha  por  no  poder 
digerirla,  y así  solo  sirve  á aumentar  in- 
útilmente las  canias  , y dañar  ai  gusano 
que  la  come. 

142  De  be  ponerse  la  ma3'or  a tendón 
en  no  dar  á los  gusanos  en  tiempo  algu- 
no hoja  mojada,  ni  aun  húmeda,  sea  por 
causa  de  ia  lluvia  ó de  nieblas , esta  iiití^ 
ma  es  la  peor  y Ies  es  un  mortal  veneno. 

144  145  Se  dice  mortal  porque  ha- 

biéndose dado  de  propósito  k unos  gusa- 
nos robustos , se  experimentó  que  habién- 
dose saciado  de  ella  una  sola  vez , caye- 
ron enfermos  , arrojando  al  mismo  tiem- 
po por  la  boca  una  gota  de  un  licor  rnuy 
negro  , con  lo  qual  quedaron  muertos  , y 
á poco  tiempo  se  pusieron  negros  como 
el  hollín. 

146  Por  no  exponerse  á semejante 
riesgo  debe  el  prudente  Cosechera  preve- 
nirse por  la  tarde  de  la  hora  que  puede 
E s ‘ 
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necesitar  para  una  ó dos  comidas  del  dia 
siguiente  ^ por  si  acaso  amaneciese  llo- 
viendo ó con  nieblas  : provisión  que  se 
hace  con  facilidad  quando  son  pequeños 
y nuevos  los  gusanos , pues  por  lo  mismo 
necesitan  de  poca , la  que  se  puede  cerrar 
en  unas  tinajas  cubiertas  , para  que  se 
mantenga  fresca , y no  la  marchite  el  ay- 
re  5 porque  marchitándose  pierde  su  sabor; 
ademas  que  no  la  puede  cortar  el  gusa- 
nitOj'pues  for  ser  blanda  se  le  dobla  de- 
baxo  de  sus  dientes ; y así  pasa  hambre 
el  animal ito.j  y la  hoja  se  pierde.  Pero  si 
á pesar  de  estas  precauciones,  y por  cau- 
sa de  las  lluvias  ó humedades  continuas 
del  tiempo  , no  pudiere  alcanzarse  hoja 
seca  , debe  entonces  disminuirse  el  calor 
al  criadero , y no  dar  de  com.er  á ios  gu- 
sanos, que  pueden  ayunar  hasta  24  horas 
en  caso  de  necesidad  no  teniendo  calor, 
sin  que  les  resulte  mías  daño  que  el  de 
atrasarlos  un  poco. 

147  Sucede  también  que  haciendo  pro- 
visión  de  hoja  en  casa  , y quedando 
amontonada  un  cierto  tiemxpo , se  fermen- 
ta , calienta  y trasuda , mayormente  si  se 
trae  de  algo  léjos  á cargas.  Esta  en  nin- 
guna edad  se  puede  dar  á los  gusanos, 
sino  después  de  haberla  tendido  y orea- 


( 107 ) 

do , hasta  que  quede  fresca  y enjuta  del 
todo  5 porque  también  sin  esta  precaución 
les  causa  la  muerte  si  la  comen,  ó á lo 
ménos  los  pone  enfermos  para  toda.  su. 
vida. 

148  Si  tanta  contribuye  la  calidad  de 
la  hoja  a la  salud  del  gusano  , no  contri- 
buye menos  á la  perfección  de  la  cria  el 
modo  de  administrarle  la  comida.  Las  per- 
sonas que  de  esto  se  hallan  encargadas 
deben  observar  escrupulosamente  el  disj- 
tribuir  la  hoja  con  mucha  igualdad,,  no 
dexandd  caer  mas  en  un  sitio  que  en  otrof 
de  manera  que  toda  la  superficie  de  las 
camas  en  que  están  tendidos  los  gusani- 
tos  quede  cubierta  de  la  misma  cantidad; 
y si  acabado  de  dar  el  cebo  hubiere  unos 
montoncitos  ó unas  claras  (que  es  lo  que 
constituye  la  desigualdad  );  deben  empa- 
rejarlo todo  suavemente  con  la  mano.  Pa- 
recerá tal  vez.  inútil  á algunos  esta,  pre- 
caución , pero  es  de  mucha  importancia;, 
porque  los  gusanos  que  tienen  mayor  can- 
tidad de  hoja  á su  comódidad,  comen,  mas 
que  los  que  tienen  ménos. 

149  Se  adelantan  de  consigüíénte , y 
por  lo  mismo,  va  perdiéndose  poco  á poco 
la  igualdacLde  los  gusanos  , que  por  to- 
dos medios  se  ha  de  procurar  para,  que 
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entren  todos  á un  ínismo  tiempo  en  sus 
mudas. 

150  15:1  Parala  mayor  facilidad  de 

esta  operación  se  debe  cortar  con  tixeras 
ú otro  instrumento  la  hoja  algo  menudi- 
ila  5 de  forma  que  pueda  cernerse  y pasar 
entre  los  dedos  ; pues  sembrándola  así 
con  la  mano  sobre  los  gusanos  cae  mas 
igual  y se  empareja  m,ejor  ^ y así  con  es- 
te medio  sencillo,  no  solo  se  hace  mas  fá- 
cil y mas  espedirá  la  operación , sino  que 
también  puede  el  gusanito  comerla  con 
Fn é nos  trabajo  . y menos  desperdicio. 

15:2  Nadie  ignora  que  llegando  este 
insecto  á la  hoja  para  comerla  , empieza 
siempre  por  eí  canto  li  orilla  ^ porque  la 
situación  y ccntiguracion  de  su  boca  no 
le  permite  morderla  de  otra  manera , sino 
á costa  de  mucha  incomodidad^  pues  ve- 
mos que  ántes  de  empezar  á comer  vá  bus- 
cando con  mucha  distinción  la  parte  de  la 
hoja  en  que  puede  mas  á su  placer  abrir 
su  tajo; y que  habiéndola  hallado  se  afian- 
za con  ios  seis  gauchitos  ó patillas  que 
tiene  inmediatas  á ia  cabeza  , y vá  alar- 
gando el  hocico  qua.nto  puede  para  abrir 
con  sus  dientes  un  corte  al  canto  de  la 
hoja , dirigido  de  arriba  á baxo  en  figura 
medio  circular ; y si  algunos  lo  empiezan 
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en  el  medio  (como  suele  suceder  algunas 
yeces)  les  cuesta  dificultad,  y no  lo  hacen 
sino  porque  no  han  hallado  un  canto  á su 
gusto. 

15;  3 En  lugar  que  la  hoja  picada  los 
combida  por  aquella  cantidad  de  cortes 
frescos  que  les  ofrece  , y han  hecho  las  ti- 
jeras dividiendo  una  hoja  en  diferentes 
partes ; y así  se  les  procura  la  ventaja  de 
comer  mas  á placer  y en  ma3^or  cantidad. 
San  indispensables  estas  precauciones  en 
la  tierna  edad  de  los  gusanos  para  for- 
marles una  buena  constitución  , la  que 
conservan  después  hasta  el  fin  de  su  vida. 

CAPÍTULO  IL 

De  las  comidas* 

15:4  os  ha  ensenado  la  experiencia  que 
el  gusano  de  seda  es  muy  voraz  6 comilón. 
Dice  Malpygi  que  en  24  horas  come  tan- 
ta hoja  como  pesa  si  se  halla  expuesto  á 
el  grado  de  calor  que  le  conviene;  y así 
lo  hemos  experimentado  queriendo  verifi- 
car su  aserción  . pues  se  puso  en  una  ba- 
lanza un  gusano  al  salir  de  su  tercera 
muda  , igualando  su  peso  con  hoja  , y 
respirando  en  un  calor  de  20  grados  bue- 
no 
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no  y sano  , consumió  toda  esa  hoja  re- 
partida en  quatro  comidas  en  ménos  de 
las  24  horas.  De  todos  los  animales  cono- 
cidos pocos  ó ninguno  habrá  que  tenga 
igual  voracidad. 

Hemos  también  observado  que  gasta 
jnuy  poco  tiempo  para  saciarse , que  lue- 
go se  queda  tendido  todo  el  tiempo  de  la 
digestión  y la  que  dura  mas  ó ménos , se- 
gún el  calor  que  goza  ^ y que  no  sé  mue- 
ve hasta  que  excitado  por  el  apetito  vá 
buscando-otra  vez  hoja  para  satisfacerlo, 
y si  la  tiene  inmediata  la  come  sin  mo- 
verse de  su  sitio.  • 

1 5;  5 Si  los  Cosecheros  que  tienen  co- 
mo por  precepto  y costumbre  el  dar  á sus 
gusanos  una  sola  comida,  cada  24  horas 
mientras  son  pequeñitos  prestasen  la  de- 
bida atención  á estas  experiencias  , ó las 
hiciesen  de  por  sí , presto  mudarían  de 
sistéma  y pues  es  una  conseqüencia  clara 
que  todo  el  tiempo  que  están  sin  comer 
teniendo  hambre  van  atrasándose  , men- 
guan sus  fuerzas,  y caminan  á aniquilar- 
se y y solo  el  caso  de  grave  necesidad  de 
que  ántes  se  ha  hecho  mención , del  con- 
tratiempo de  helarse  la  hoja  puede  autori- 
zar este  ayuno. 

ij6  No  se  puede  fixamente  determi- 
nar 
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nar  que  numero  de  comidas  necesita  ca- 
da dia  el  gusano^  estas  han  de  variar  se- 
gún el  grado  de  calor  á que  se  mantiene 
el  criadero.  La  única  regla  que  debe  ob- 
servarse , es  el  darle  de  comer  quantas 
veces  se  conoce  lo  necesita,  y ha  apura- 
do la  hoja  del  postrero  cebo ; estos  cebos 
ó comidas  se  le  deben  dar  muy  á menu- 
do y ligeros  para  no  aumentar  inútil  y 
dañosamente  los  camas  , y para  mayor 
aprovechamiento  de  la  hoja. 

1^7  Se  ha  de  notar  que  sino  apura  el 
gusano  tres  comidas  á lo  ménos  cada  24 
horas  (exceptuando  el  tiempo  de  la  fresa 
en  que  debe  comer  mas)  es  señal  que  tie- 
ne frió , y entonces  se  ha  de  aumentar  el 
fuego  del  brasero  , para  darle  con  el  au- 
mento del  calor  mejores  ganas  de  comer, 
158  Si  el  tiempo  es  húmedo  conviene 
dar  un  sahumerio  todas  las  veces  que  se 
les  acaba  de  dar  una  comida  á los  gusa- 
nos , echando  en  el  brasero  un  puñado 
de  alucema , ó espliego , tallos  de  rome- 
ro , tomillo , ú otra  planta  ó yerba  aro- 
mática, porque  el  * humo  y fragrancia  los 
mueven  y excitan  á comer , y ademas  pro- 
ducen el  beneficio  de  echar  fuera  del  cria- 
dero las  humedades. 

15P  Hemos  visto  los  motivos  porque 

ios. 
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los  gusanos  se  han  de  tener  espesos  sobre 
los  papeles  todo  el  tiempo  de  su  juventud, 
se  pierde  este  orden  de  una  comida  á otra 
insensiblemente  sino  se  tiene  cuidado ; y 
para  lograrlo  con  facilidad  se  ha  de  te- 
ner en  el  criadero  una  mesa  que  sirva 
para  dar  la  comida , sobre  la  qual  se  han 
de  poner  sucesivamente  los  papeles  de 
gusanos  para  cubrirlos  de  hoja  picada  con, 
la  mayor  igualdad  posible  , pasándola  en- 
tre los  dedos  ; y si  cayese  alguna  poca 
hoja  fuera  de  la  era  de  los  gusanitos  en 
los  márgenes  del  pliego  de  papel , se  in- 
troduce la  mano  debaxo  de  estas  orillas, 
levantándolas  suavemente  por  toda  la 
buelta  para  arrimar  á los  gusanos  la  hoja 
apartada  , pues  para  acudir  á ella  dexa- 
rian  sus  camas  los  gusanitos  y rcmarian 
mas  extensión;  con  levantar  asilos  pa- 
peles .se  reconoce  también  con  mas  faci- 
lidad si  hay  humedad  baxo  de  las  camas, 
si  están  bien  entretexidas  de  seda,  si  al- 
gún insecto  come  gusanitos,  apercibiendo 
su  falta  por  las  claras,  si  las  hubiese  , si 
hay  algún  enfermo ; si  algunos  adelanta- 
dos anuncian  la  fresa ; y en  fin  por  este 
medio  se  examina  con  facilidad  y atención, 
valiéndose  de  un  vidrio  de  aumente,  el 
estado  en  que  se  halla  el  gusano  á cada 

co- 
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comida , para  aumentársela  quando  se 
conoce  que  empieza  á fresar, 

CAPÍTULO  IIL 
De  la  fresa. 

£‘S  la  fresa  una  especie  de  enferme-» 
dad  absolutamente  necesaria  á los  gusa- 
nos de  seda , la  que  no  tiene  mas  efecto 
que  el  darles  un  aumento  considerable  de 
apetito  ó ganas  de  comer,  tanto  que  en  el 
poco  tiempo  que  dura  , comen  mayor  can- 
tidad de  hoja  que  la  que  ^an  comido  en 
todo  el  tiempo  de  la  edad  que  precedió.. 
Decimos  ser  esta  indisposición  absoluta- 
mente necesaria  , porque  entra  precisa  y 
naturalmente  en  la  constitución  de  estos- 
animalitos  5 pues  si  la  fresa  no  precediere 
la  muda  ? sería  inevitable  en  aquella  crisis 
$u  muerte. 

160  Cinco  fresas  hacen  ó tienen  ; á 
saber , las  quatro  que  preceden  sus  qua- 
tro  mudas  ó expoliación  de  sus  pieles , y 
estas  quatro  se  llaman  menores , y la  ul- 
tima llamada  la  mayor  ó la  grande  , que 
precede  su  encierro  en  el  capullo. 

161  Son  estas  las  cinco  épí^cas  ó pe- 
riodos que  dividen  su  vida  en  cinco  eda- 
des. 
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des.  No  es  igual  la  duración  de  todas  las 
fresas  ; varía  según  la  cantidad  de  comida 
que  necesita  el  gusano  para  llenarse. 

162  La  que  precede  la  primera  muda 
ó dormida  dura  regularmente  veinte  y 
quatro  horas., 

163  La  segunda  treinta  y seis. 

164  La  tercera  quarenta  y ocho. 

165  La  quarta  sesenta  horas. 

166  Y la  última  ó la  grande  quatro  ó 
cinco  dias  , suponiendo  que  los  gusanos 
estén  bien  asistidos  así  de  buen  temple  de 
calor  , como  de  abundancia  de  comida* 
No  por  esto  se  ha  de  entender  coma  el 
gusano  todo  el  tiempo  que  dura  la  fresa 
con  el  mismo  apetito  ^ este  se  le  vá  au- 
mentando por  graduación  hasta  su  mayor 
periodo,  y después  de  haberse  hartado, 
se  le  vá  menguando  del  mismo  modo  hasta 
entrar  en  el  ayuno. 

167  Aquella  cantidad  extraordinaria 
de  comida  de  que  se  llena  el  gusano  al 
tiempo  de  la  fresa  no  le  sirve  tanto  para 
poder  resistir  al  riguroso  ayuno  que  se  le 
sigue , como  para  procurarle  una  super- 
abundancia de  jugo  nutricio,  necesario 
para  llenar  é hinchar  quanto  es  posible 
Ja  piel  vieja  de  que  debe  despojarse , y 
facilitar  su  separación  de  la  nueva , sin  lo 

qual 
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qual  es  muy  peligrosa  la  muda. 

i6S  Para  acertar  en  una  operación 
tan  esencial  el  vigilante’ Cosechero  ha  de 
observar  con  suma  exactitud , quando  em- 
pieza su  ganado  á comer  con  mas  afan  y 
en  mayor  cantidad,  siemto  esta  la  señal 
del  principio  de  la  fresa , advirtiendo  que 
siempre  hay  algunos  gusanos  adelantados 
que  la  anuncian  algo  ántes  que  llegue  a 
toda  la  tropa., 

169  Se  manifiesta  esta  señal  seis  ó 
siete  dias  después  de  haber  salido  el  gu- 
sano de  la  muda,  si  hace  tres  buenas  Co- 
midas cada  24  horas. 

170  Al  instante  que  se  ve  la  señal  se 
ha  de  tomar  la  precaución  de  quitar  las 
camas,  (pues  es  indispensable  executarlo 
entonces , sin  contar  lo  mucho  que  contri- 
buye la  limpieza  á la  buena  salud  de  los 
gusanitos)y  aumentarles  la  comida  á pro- 
porción de  su  apetito  ; de  manera  que 
tengan  siempre  en  estas  circunstancias  de 
fresa  hoja  á su  placer  y satisfacción  para 
saciar  el  hambre  .que  les  excita  á comer 
extraordinaria*mente , y hasta  mas  no  po- 
der, para  disponerse  luego  por  el  ayuno 
al  penoso  trabajo  de  mudar  de  piel.  Debe 
seguirse  escrupulosamente  esta  regla  en 
cada  una  de  las  cinco  fresas  , que  son 

otras 
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Otras  tantas  épocas  de  su  vida,  y muy 
semejantes  entre  sí. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  muda  y del  modo  que  se  hace  , y de 
las^  dos  primeras  edades  del  gusano 
de  seda» 

iji  Xia  muda  que  forma  la  separación 
de  ]as  diferentes  edades  del  gusano  de  se- 
da , no  es , como  lo  han  creido  y todavía 
creen  los  mas  Cosecheros  (pues  la  indican 
con  el  nombre  de  dormida)  un  sueño  sua- 
ve j ni  un  tiempo  de  descanso ; ántes  bien 
es  al  contrario  un  estado  de  languidez, 
de  enfermedad,  y de  un  penoso  y arries- 
gado trabajo,  en  que  ha  de  despojarse  el 
insecto  de  una  sobrepiel  (al  modo  que  lo 
hacen  las  culebras  una  vez  cada  año) 
que  no  habiendo  crecido  á proporción, 
como  su  cuerpo , le  incomoda  y aprieta, 
estrechándole  por  todas  partes , por  no 
caber  ya  en  esa  baina  tan  angosta,  y de 
tal  manera  que  no  pudiendo  soltarla  le 
cuesta  la  vida. 

172  Seis  veces  en  su  vida  se  halla  en 
esta  crisis ; á""saber  , quatro  ántes  de  hilar, 
y dos  dentro  del  capullo. 


Em- 
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17^  Empieza  á despojarse  ó á mudar 
inmediatamente  después  de  la  fresa. 

1 74  La  revolución  que  se  hace  deba- 
xo  de  su  piel  le  quita  poco  á poco  las  ga- 
nas de  comer  , y la  facultad  de  andar. 
Debe  el  Cosechero  luego  que  reconoce  es- 
ta inacción  disminuir  la  comida,  y espar- 
cir solamente  una  poca  hoja  sobre  los 
zarzos  para  satisfacer  á los  atrasados. 

175  Quando  en  fin  no  puede  mas  el 

gusano  valerse  de  sus  dientes  , cesa  de 
repente  de  comer , y busca  un  sitio  fixo 
para  colocarse , y poder  hacer  aquellos  es- 
fuerzos que  necesitará  á su  tiempo  para 
despojarse  de  su  piel.  ' 

176  Y mientras  conserva  todavía  la 
facultad  y libertad  de  moverse , se  ocupa 
en  hilar  aquella  seda  blanca  de  que  se  ha 
hablado  , atando  su  cuerpo  con  las  hebras 
que  hila  á todos  ios  puntos  fixos  inmedia- 
tos , con  un  mecanismo  ó instinto  admi- 
rable,á fin  que  llegado  el  tiempo  de  despo- 
jarse de  la  sobre  piel,  quede  esta  sujeta  ácia 
atrás  quando  hará  sus  ^fuerzos  para  ar- 
rastrarse hacia  adelante.  Habiéndose  pues 
atado  y afianzado  , su  cabeza  que  ya  se 
ha  desarrugado  en  la  fresa,  empieza  á 
hincharse,  teniéndola  levantada  é inmóvil 
como  todo  su  cuerpo.  Parece  transparente 

la 
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la  cabeza  porque  el  gusano  se  ha  evaqua- 
do  de  todo  escretnento , así  en  las^  partes 
altas  como  baxas  de  su  cuerpo ; pero  no 
se  distingue  esta  transparencia  tan  perfec- 
tamente á la  primera  y segunda  edad  co- 
mo en  las  siguientes.  El  hocico  que  termi- 
na su  cabeza , y en  donde  están  los  dien- 
tes y los  ojos , parece  mas  puntiagudo  y 
mas  largo , forma  una  especie  de  concha, 
á modo  de  una  gorrita , que  cae  separa- 
damente de  la  piel , y renace  lo  mismo 
á cada  muda : esta  concha , que  Malpygi 
llama  el  cráneo  del  gusano , no  crece  du- 
rante la  edad,  ni  aun  es  susceptible  de 
extensión  como  la  piel  5 pero  de  ella  vá 
soltando  y separándose  naturalmente  po- 
co á poco  , al  paso  que  se  hincha  y se 
estira  aquella  piel  que  luego  por  el  efec- 
to del  ayuno  vá  afloxando  y arrugándose 
en  toda  la  extensión  del  cuerpo. 

177  Los  movimientos  convulsivos  que 
hace  el  gusano  con  su  cabeza , acaban  su 
separación , y la  que  llaman  varios  Auto- 
res falsamente  nu^va  cabeza , y que  dicen 
se  forma  debaxo  (i)  y debe  tener  mas 

bul- 

178  (i)  La  forma  con  que  describimos  la  separa- 
ción del  hocico  ó cabeza  , es  en  efecto  la  aparente  en 
lo  exterior,  y en  esta  razón  la  han  explicado  los  Au- 
tores que  han  escrito  sobre  esta  particularidad  j pero 

e« 
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!)uIto  que  la  precedente  , se  hace  fugar, 
abriendo  la  raja  ó raya  que  une  la  con- 
cha coa  la  piel , y como  adquiere  mas  li- 
bertad rempuja  desde  adentro  el  antiguo 
hocico , que  no  es  ya  entonces  otra  cosa 
sino  como  una  caratula  vacía , y que  quasi 
nada  tiene,  cayendo  en  fin  por  sí  misma,  ó 
bien  la  acaba  de  arrancar  el  nuevo  ani- 
malito quando  ha  llegado  á desenredarse 
del  antiguo  pellejo , y á tener  libres  los 
ganchitos  de  sus  seis  primeras  patitas  ó 
pies. 

Estando  la  concha  enteramente  sepa- 
rada poco  queda  que  hacer ; esta  dexa  una 
abertura  á la  verdad  muy  estrecha , pues 

no 

en  la  realidad  no  es  así ; la  cabeza  del  animalito  que^ 
da  formada  y permanece  unida  al  restante  del  cuer- 
po desde  que  nace  y mientras  vive  ; tomando  los  cor- 
respondientes acrecimientos  así  como  las  partes  de 
dientes,  ojos  &c.  de  que  se  compone, y la  piel  que  la 
cubre  se  renueva  á cada  muda  como  la  otra  , solo 
con  la  diferiencia  que  la  suelta  siempre  el  gusano  sola 
y separada  de  la  demas  , que  llaman  algunos  camisa. 
Lo  demuestra  esa  parte  que  cabria  la  cabeza  , que 
separada  se  muestra  con  la  consistencia  de  una  finis- 
ma  concha  , pero  vacía,  y como  una  caratula  mol- 
dada á la  cabeza  del  gusano.  No  pierde  jamás  sus 
ojos,  boca  y demas  partes  que  constituyen  su  verda- 
dera cabeza  , mudando  esta  solamente  en  quanto  al 
tamaño  por  lo  que  se  acrecienta  de  una  muda  á otra; 
y en  quanto  á la  forma  solo  quando  se  desenvuelve 
por  la  última  vez  de  su  despojo , y sale  de  su  ca-  - 
pullo  brillante  mariposa.  De  que  modo  obra  la  natu- 
raleza en  este  como  en  otros  de  sus  impenetrables  ar- 
canos , esto  es  lo  que  rara  ve¿  se  alcanza  en  esta  vida. 
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no  tiene  mas  calibre  que  el  del  primer  ani- 
llo, que  no  se  raja  ni  rebienta  (como  er- 
róneamente lo  han  creído  muchos)^  pero 
es  suficiente  para  dar  paso  al  nuevo  cuer- 
po del  insecto , que  alargándose  y enco- 
giéndose sucesivamente  , se  despoja  con 
los  esfuerzos  que  hace  de  aquella  baina  en 
que  ya  no  cabía. 

Antes  hemos  dicho  que  quando  se  dispo- 
ne el  gusano  para  la  muda  y despojo  ha 
tomado  á tiempo  la  precaución  de  atar  la 
piel  de  una  manera  muy  fuerte : un  licor 
que  transpira  de  su  cuerpo , y de  que  le 
vemos  bañado  al  salir  de  la  baina , le  fa- 
cilita su  separación , estendiéndose  entre  la 
piel  nueva  y la  vieja,  ahorrándole  unos 
esfuerzos  que  no  dexarian  de  serle  muy 
dolorosos , si  sin  esta  humedad  hubiera  de 
despojarse  de  la,  baina  en  la  situación  que 
tiene.  Con  una  industria  admirable  se  ayu- 
da el  insecto  valiéndose  de  un  movimien- 
to vermicular  que  comunica  á su  cuerpo  de 
abaxo  á arriba, y hace  adelantar  insensible- 
mente el  primer  aniiio  hácia  fuera, y apenas 
tiene  sus  patitas  de  delante  libres  las  en- 
gancha á qualquier  punto  fixo,  y acaba  de 
desenredarse , arrastrándose  hacia  adelan- 
te , de  manera  que  la  antigua  piel  se  que- 
da atrás  asida  ai  sitip  en  que  el  gusano 

la 
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la  había  afianzado  con  los  ligamentos 
ó cordones  de  su  seda , y los  dos  ganchos 
ó apéndices  de  su  parte  posterior  (i). 

179  Quando  la  muda  se  ha  hecho  fe- 
lizmente , sin  frió  ni  precipitación  de  ca- 
lor , es  tan  perfecto  el  despojo  , que  de 
aquellos  diez  y ocho  puntos  laterales  (que 
parecen  otras  tantas  boquitas  por  donde 
respira  el  gusano)  se  ven  salir  unos  pa- 
quencos  de  hilos-^largos  y negros,  los  que 
sirven  de  mucho  al  animalito. 

180  Aunque  á algunos  parezca  una 
mera  curiosidad  el  por  menor  con  que  se 
tocan  varios  particulares  relativos  á este 
insecto  , no  lo  crean  así  los  Cosecheros, 
pues  todo  es  importante  y conseqüente  ^ y 
tengan  entendido  no  deben  ignorarlo, 
pues  por  estos  conocimientos , acabarán  de 
entender  las  precauciones  y cuidados  que 
han  de  tomar  para  procurar  á sus  gusa- 
nos los  medios  de  hacer  sus  mudas  con 
ménos  peligro  de  perder  en  ellas  la  vida. 

No  se  crian  á la  aventura  estos  ani- 
malitos , no  podemos  dexarlos  en  nuestra 
F Eu- 

^ iSi  (i)  Por  el  mecamsmo  que  se  acaba  de  refe- 
rir en  este  párrafo  , y por  lo  que  todavía  se  dirá  un 
poco  mas  adelante  se  puede  conocer  quaii  grande  y 
quan  dañoso  es  el  error  de  tocar  á los  gusanos  en 
sus  mudas  ó dormidas  ; pues  á quantos  se  les  quita 
del  sitio  que  ocupan  se  les  da  la  muerte. 
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Europa  obrar  por  sí  solos,  como  lo  hacea 
los  pocos  que  tienen  una  vida  silvestre  en 
los  árboles  de  una  parte  del  Asia.  Allí  el 
clima  no  les  ofrece  obstáculos  ^ acá  sigue 
el  gusano  el  mecanismo  que  por  instinto  na- 
tural tiene  y conserva  siempre  y en  todas 
partes ; pero  es  preciso  que  el  hombre  in- 
dustrioso corriga  con  el  arte,  la  aplicación, 
y las  precauciones,  los  inconvenientes  que 
nuestro  clima  acarrea  á su  cria , á su  pro- 
ducto , 3^  á su  propagación. 

182  Hemos  visto  como  debe  menguar- 
se la  comida  al  tiempo  que  se  reconoce 
que  la  mayor  parte  de  los  gusanos  han 
perdido  las  ganas  de  comer:  sino  se  to- 
mase esta  precaución  sucede ria  que  los 
que  primero  hubiesen  entrado  en  el  ayu- 
no , se  hallarian  cubiertos  de  una  cantidad 
de  hoja , que  ademas  de  ser  inútil  por  la 
humedad  que  siempre  trae  consigo , y no 
puede  tan  pronto  enjugar  el  calor,  cor- 
rompe y hace  florecer  las  camas  por  aba- 
xo  y por  lo  que , hallándose  ios  gusanos 
entre  dos  humedades,  precisamente  en  el 
tiempo  mas  crítico  de  su  vida  , perecen 
indispensablemente  muchos,  y otros  salen 
enfermos , respecto  que  aquella  humedad 
y putrefacción  de  las  camas , les  cortan  la 
transpiración  de  sus  humores , por  don  le 
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se  impide , ó se  dificulta  mas  la  separa*^ 
cion  de  la  piel  antigua  de  la  nueva. 

183  184  Es  dificultoso  remediar  á 

estos  inconvenientes  quando  es  general  la 
desigualdad  de  la  cria  : la  mejor  provi-^ 
dencia  en  este  caso  es  no  dexar  amonto- 
nar muchas  camas , y limpiar  á menudo 
sus  gusanos ; y aun  tiene  esto  sus  dificul- 
tades y daños  5 porque  á los  que  ya  están 
atados  con  sus  hebras  de  seda , si  se  les 
muda  de  sitio  se  les  rompen  aquellos  cor- 
dones , que  les  son  tan  precisos , y quan- 
do quieren  salir  de  la  piel  angosta  de  que 
se  han  de  despojar  precisamente  á cada 
dormida , en  lugar  de  dexarla  después  de 
sí  en  el  sitio  en  que  la  habian  fixado , la 
van  arrastrándo  con  su  cuerpo  ; y no 
pudiendo  salir  de  ella  á pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hacen  y redoblan , se  debili- 
tan y acaban  con  la  muerte. 

No  hay  Cosechero  que  no  atestigüe 
esta  verdad , del  trágico  suceso  de  los 
gusanos  quando  se  les  muda  de  sitio, 
cortándoles  los  cordones  en  tiempo  de  sus 
dormidas  principalmente  al  salir  de  i a 
quarta , eii  que  se  hace  mas  visible  y sen- 
sible el  daño  por  ser  mayores  los  gusa- 
nos. No  son  proposiciones  ideales  las  que 
"se  acaban  de  hacer  ^ y sí  bien  fundadas  y 
F 2-  ex  - 
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experimentadas  , pues  para  cerciorarnos' 
radicalmente  en  este  particular  se  han  he- 
cho las  siguientes  pruebas. 

185:  Se  arrancaron  á proposito  de  sus 
camas  algunos  gusanos  , rompiéndoles  los 
cordones  con  que  se  habian  atado  , y se 
Ies  colocó  en  una  hoja  de  papel  sobre  una 
mesa  ; después  de  habérseles  caido  la  con- 
cha ó caratula  de  su  cabeza , sacaron  con 
sumo  trabajo  y esfuerzos  de  la  antigua 
piel  de  que  debian  despojarse  parte  de  su 
cuerpo  hasta  el  tercer  anillo ; y no  pu- 
diendo  sacudir  la  que  restaba  por  no  es- 
tar atada  ó afianzada  á unos  puntos  fi- 
xos , la  iban  arrastrando  tras  de  sí ; co- 
mían algo  aunque  poco  , con  lo  qual  la 
parte  de  su  cuerpo  anterior  y descubierta 
ó libre  de  la  piel  vieja  iba  aumentando, 
y lo  demas  ^ que  había  quedado  como  fa- 
xado  y envuelto  en  la  piel  vieja  , se  endu- 
reció sin  crecer,  tomando  un  color  de  ho- 
ja seca  , y acabaron  muriéndose  unos  á los 
quatro  y otros  á los  cinco  dias. 

186  A otros  se  les  salvó  la  vida , qui- 
tándoles en  seguimiento  de  los  mismos  ex- 
perimentos , la  piel  arrugada  y seca  que 
les  oprimia  de  medio  cuerpo  abaxo  5 se 
probó  primero  si  se  les  podria  sacar  co- 
mo una  media  de  la  pierna  y no  /ué  posi- 
ble. 
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bíe  , y se  reconoció  por  los  esfuerzos  y 
contorsiones  que  hacian  los  pobrecitos , y 
la  resistencia  que  hacia  aquella  piel  tirán. 
dola  de  arriba  á baxo  , que  se  les  ator- 
mentaba mucho ; porque  el  humor  que  se 
estiende  entre  las  dos  pieles  y facilita  su 
separación  se  habla  ya  secado  5 entonces 
con  unas  tixeras  se  procedió  á cortar  y 
abrir  con  mucha  paciencia  y delicadeza 
aquella  baina  arrugada  y seca  , la  que 
presentó  alguna  resistencia  mas  á las  ti- 
xeras en  los  anillos ; y habiéndose  logra- 
do con  facilidad  el  quitarlas  este  mortal 
estorvo , se  les  dió  de  comer , no  se  hicie- 
ron de  rogar,  y pasaron  adelante  como 
los  mas  robustos  de  la  cria. 

187  188  Contribuye  no  poco  el  tem- 

ple del  criadero  á la  perfección  de  la  mu- 
da , porque  si  está  frió  quedan  los  gusa- 
nos encogidos  como  en  una  especie  de  le- 
targo sin  adelantar , por  faltarles  el  calor 
que  les  excita  á la  transpiración  de  los  hu- 
mores y facilita  la  separación  de  la  piel 
vieja  -j  y aunque  salgan  al  fin , están  cou 
tan  poco  vigor  y se  hallan  tan  aniquilados 
por  haber  padecido  y ayunado  largo 
tiempo  que  nada  se  puede  esperar. 

189  Si  al  contrario  es  demasiado  vio- 
lento el  calor , es  causa  que  todas  las  ope- 
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radones  naturales  se  hagan  con  precipí-' 
íadon,  y con  detrimento  de  la  cria. 

190  El  tiempo  que  regularmente  debe 
gastar  una  buena  muda , no  ha  de  pasar 
de  30  á 36  horas  de  ayuno ; y esto  se  lo- 
gra fádimente  dando  al  criadero  el  calor 
del  grado  18  de  un  Termómetro  bien  ar- 
reglndo. 

191  -Así  lo  hemos  executado  y nos  ha 
salido  perfectamente , manteniendo  el  ca- 
lor del  criadero  á los  20  grados  en  todo 
el  tiempo  de  la  edad  y de  la  fresa  5 y 
irenguándülo  jiasta  el  grado  18  quando 
llega  la  época  del  ayuno  ; con  cuya  regla 
se  ha  visto  todo  el  ganado  en  la  mas 
constante  igualdad ; y en  un  dia  y medio 
fuera  de  aquellas  peFigrosas  enfermedades 
que  se  han  referido  , saliendo  de  ellas 
con  vigor  y salud. 

192  Puede  resistir  el  gusano  que  sale 
de  la  muda  sin  comer  un  cierto  tiempo 
(que  no  ha  de  pasar  de  12  hasta  18  ho- 
ras) para  esperar  á sus  compañeros  que 
han  quedado  algo  atrasados  , sin  que  le 
perjndiv'^^ue  el  ayuno' ; pero  pasado  este 
tiempo , se  les  debe  dar  á todos  una  lige- 
ra comida,  escogiéndoles  la  hoja  que  hu- 
biere mas  tierna;  observando  sobre  todo 
que  no  sea  húmeda • 
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193  Algunos  suelen  cometer  en'  está 
circunstáncici  una  falta  c][ue  es  bastante 
perjudicial  á la  cria  ; consiste  en  que  vien- 
do que  es  muy  desigual  su  ganado,  y que 
por  este  motivo  alarga  mucho  su  entrada 
y salida  en  las  mudas , dexan  á los  que 
primero  salen  tres  y hasta  quatro  dias  sin 
comer,  á fin  que  esperen  á los  atrasados. 
Es  un  error  manifiesto , y para  convencer- 
se basta  considerar  qual  puede  ser  el  es- 
tado del  gusano  después  de  4 ó 5 dias 
que  ha  estado  sin  comer  en  la  muda , y 
el  penoso  trabajo  que  le  cuesta  el  despo,» 
jarse  de  la  baina  angosta  de  que  se  ha 
tratado.  Sale  de  esta  crisis  y fatiga  en- 
deble y cansado  ^ y si , quando  mas  nece- 
sita tomar  alimento  para  recuperar  sus 
fuerzas  , se  le  hace  entrar  en  un  nuevo 
ayuno  forzoso  , no  hay  duda  de  que  se 
aniquila,  y se  le  pone  en  parage  de  no 
poder  recobrarse  en  toda  su  vida. 

194  Para  evitar  los  daños  que  causa 
semejante  desigualdad  no  hay  otro  medio 
que  apartar  todos  los  gusanos  que  salea 
el  primero  y segundo  dia  de  la  muda , y 
de  estos  formar  una  clase  separada,  aun- 
que sean  pocos , y practicar  lo  propio  en 
los  siguientes  dias , que  todos  hayan 
salido  j y aunque  al  remate  se  hallasen 
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dos  ó tres  diferentes  clases,  se  Ies  podrá 
igualar  fácilmente  en  la  edad  que  sigue, 
adelantándo  los  atrasados  por  medio  del 
calor  y comidas  correspondientes  , en  la 
misma  forma  que  ya  se  ha  explicado  tra- 
tando del  tiempo  de  nacer. 

195  Quando  se  reconoce  que  todo  el 
ganado  está  fuera  de  la  muda  , se  le  ha 
de  dar  tres  ó quatro  comidas  ligeras  para 
fortificarle,  y poder  luego  manejarle  sin 
lesión  y quitarle  de  sus  camas , lo  que  es 
indispensable:  aunque  haya  sido  feliz  la 
muda  siempre  se  quedan  algunos  muer- 
tos , los  que  con  la  humedad  de  los  hu- 
mores que  han  purgado  todos  se  corrom- 
pen desde  luego , y forma  el  todo  con  la 
fermentación  de  las  camas,  una  infección 
intolerable  y sumamente  dañosa  á todos 
los  gusanos. 

196  La  manera  de  quitar  las  camas  y 
pasar  el  gusano  en  otro  zarzo , es  la  que 
todos  conocen  y se  practica  generalmen- 
te, conforme  é igual  á la  de  separarlo  de 
la  simiente  quando  acaba  de  nacer , arre- 
glando unos  tallos  enteros  de  hoja  en  la 
superficie  de  la  era  que  ocupa  en  el  cañi- 
zo , suben  á poco  los  gusanos  sobre  los 
tallos  y los  cubren ; y no  esperando  á que 
estén  apurados  los  tallos , reconociendo 
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que  están  bien  guarnecidos , se  toman  por 
el  troncho , y recogiéndolos  en  una  fuen- 
te , plato , ó sobre  una  tablilla  , se  les  ar- 
regla con  cuidado  en  unas  nuevas  hojas; 
de  papel,  poniéndolos  algo  espesos , y de- 
xando  como  ántes  los  márgenes  prescritos 
á cada  pliego. 

197  Si  el  ganado  vá  bueno,  un  plie- 
go cubierto  de  gusanos  debe  formar  dos 
quantas  veces  se  les  quitan  las  camas  por 
el  incremento  que  toman  ; y no  siendo 
así , es  señal  que  hay  alguna  enfermedad 
oculta , que  se  mueren  debaxo  de  las  ca- 
mas, sin  que  los  aperciba  el  Cosechero' 
por  ser  muy  menudillos  todavía. 

198  Quitados  que  sean  los  gusanos  de 
las  camas , se  han  de  reservar  estos  y es- 
tender  en  un  rincón  de  un  quarto  separa- 
do, para  recoger  á los  perezosos  ó tardíos 
que  allí  se  hubiesen  quedado,  y que  á 
poco  tiempo  parecerán  echándoles  unos 
tallos  de  hoja , con  lo  que  se  recogerán  la 
mismo  que  ios  demas.  Pero  se  les  ha  de 
criar  separadamente , haciéndose  cargo  que 
son  el  desecho  de  la  cria  ; en  cuya  con- 
sideración , si  al  salir  todos  los  demas  de 
la  quarta  muda  se  juzgare  que  hay  riesgo^ 
de  faltar  la  hoja , estos  son  los  que  se  han 
de  abandonar  y sacrificar  por  su  mala  ca- 
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lidad.  Y si  al  contrario  se  viese  habrá  su- 
ficiente hoja,  se  les  ha  de  cuidar  aparte 
para  aprovecharse  de  la  seda  poca  ó mu- 
cha que  podrán  dar. 

Tal  es  el  método  que  debe  seguirse 
para  conducir  el  gusano  desde  que  nace 
hasta  salir  de  su  primera  muda  , que  es  el 
primer  periodo  de  su  vida.  En  las  tres 
mudas  que  se  siguen  se  debe  obrar  con 
el  mismo  cuidado  que  en  la  primera ; pues 
lio  habiendo  diferiencia  alguna  en  las  ope- 
raciones de  la  naturaleza  , tampoco  debe 
haberla  en  las  precauciones  del  arte  que 
son  , en  razón  del  clima , el  suplemento  ó 
au:dIio  que  se  la  presta. 

199  El  gusano  que  se  halla  como  fa- 
jeado dentro  de  la  piel  angosta  que  dexó, 
crece  sensiblemente  quando  se  halla  en 
proporción  de  tenderse  con  libertad,  por- 
que su  nueva  piel  todavía  tierna  es  sus- 
ceptible de  extensión  ; y así  á las  tres  ó 
quatro  comidas  que  hace  , adquiere  su 
cuerpo  el  tamaño  doble  del  que  tenia,  y 
ocupa  mas  lugar  ^ por  esto  quando  se  ar- 
reglan los  tallos  de  la  hoja  cubiertos  de 
gusanos  no  se  han  de  llenar  los  papeles, 
y sí  dexar  como  se  previno  unos  márge- 
nes á los  quatro  lados  del  pliego,  que  des- 
pués de  la  primera  muda  han  de  ser  ca- 
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da  uno  como  de  quatro  dedos , á fin  que 
puedan  estenderse  á proporción  de  lo  que 
van  creciendo  según  comen  ^ pues  si  están 
buenos  y sanos  al  tercero  ó quarto  dia 
se  llenará  todo  el  pliego , y quando  se 
vea  que  tengan  las  camas  (i)  un  dedo  de 
grueso  deben  quitarse ; y de  cada  pliego 
ú hoja  de  gusanos  hacer  dos  ó tres  según 
su  aumento ; por  quanto  la  comida  ha  de 
ser  en  todas  las  edades , Proporcionada  al 
calor  del  criadero , como  se  ha  dicho  en 
la  primera. 

200  Quando  sale  el  gusano  de  la  pri- 
mera muda  para  entrar  en  su  segunda 
edad  se  muestra  del  mismo  color  ceni- 
ciento de  la  simiente  : tiene  la  cabeza  ó 
su  concha  exterior  negra  y reluciente,  ya 
ha  desaparecido  el  vello  que  cubría  su 
cuerpo , y no  le  queda  mas  que  unas  bet- 
rugas  imperceptibles  que  estaban  guarne- 
cidas de  esos  pelillos , y á los  tres  ó qua- 
tro dias  se  perciben  encima  del  lomo  acia 
la  cabeza  dos  medias  lunas  negras  con 
las  puntas  adentro. 

F6  En 

201  (i)  Llaman  los  Cosecheros  cama  la  resulta  de 
la  hoja  que  se  da  á los  gusanos  para  su  alimento  , de 
la  que  dexan  siempre  las  colas  , la  ramidcacija  , y 
algunas  partes  de  las  mismas  hojas,  por  hallarias  du- 
ras y no  poderlas  romper  con  las  sierrecitas  o peque- 
fios  dientes. 


( 132) 

202  En  esta  época  ó edad  es  quando 
se  manifiesta  una  enfermedad  mortal , que 
dexa  al  gusano  sin  fuerza  y como  marchi- 
to ; aquel  á quien  acomete  este  mal  no 
come , huye  de  los  demas , busca  otro  si- 
tio que  mas  le  convenga  y nunca  halJa, 
y en  fin  se  muere.  Procede  esta  enferme- 
dad de  haberse  quedado  en  la  muda  mas 
tiempo  del  regular,  por  el  frió  que  la  ha 
tenido  encogido  y atrasado , ó por  no  ha- 
ber comido  al  salir  quando  y como  nece- 
sitaba. Lo  peor  es  que  si  en  esta  edad  se 
manifiesta  enferma  una  cierta  cantidad  de 
gusanos  , será  mucho  mayor  la  epidemia 
en  la  tercera  y quarta  muda.  Se  han  vis- 
to perecer  crias  enteras  de  este  accidente; 
y por  esto  obrará  con  cordura  el  Coseche- 
ro que  reconociendo  que  de  él  está  infi- 
cionado su  ganado  lo  arrojará  , y no  pu- 
diendo  procurarse  otro^  venderá  su  hoja 
por  no  perderlo  todo , y tomar  un  costoso 
é inútil  trabajo. 

203  Se  ha  de  seguir  también  en  la  se- 
gunda edad  con  el  cuidado  de  picar  la 
hoja , y de  escoger  aún  la  mas  tierna  pa- 
ra las  primeras  comidas,  porque  teniendo 
el  gusano  sus  dientes  todavía  blandos  y 
tiernos  no  puede  coa  la  hoja  que  estuvie- 
se fuerte ; y como  al  salir  de  la  muda  tie- 
ne 
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ne  pocas  ganas  de  comer,  se  le  debe  dar 
una  hoja  que  le  convide  y excite.  Con  es- 
tas precauciones  vá  tomando  fuerzas  á 
cada  comida  , y comiendo  mas  de  cada 
dia ; y con  esta  observación  se  le  deben 
aumentar  proporcionalmente  los  cebos, 
hasta  que  acaba  de  fresar  para  entrar  en 
la  segunda  muda  que  llega  á los  seis  ó 
siete  días , si  se  han  proporcionado  el  gra- 
do de  calor  y la  cantidad  de  hoja. 

CAPÍTULO  V. 

De/  gusano  que  sale  de  la  segunda  muda^ 
y entra  en  la  tercera  edad* 

204  mando  ha  salido  el  gusano  de 
la  segunda  muda  es  de  un  color  de  cane- 
la claro , el  hocico  que  antes  tenia  negro 
y reluciente  se  ha  vuelto  como  blanco,  y 
su  tamaño  es  quasi  tres  veces  mayor  del 
que  tenia  inmediatamente  ántes  de  la  mu— 
da.  Estas  son  sus  señales  en  los  primeros 
dias  de  esta  edad^  pero  luego  al  paso  que 
vá  comiendo , el  color  de  canela  que  tenia 
vá  blanqueándose  por  graduación  hasta  la 
fresa  siguiente.  Con  otro  carácter  se  le 
distingue  también  en  esta  tercera  época 
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de  su  vida : apenas  se  le  echa  la  hoja  en 
las  primeras  comidas , quando  se  oye  un 
ruidillo  como  si  lloviera, 

205  Lo  atribuyen  algunos  á que  los 
gusanos  tienen  ya  dientes , con  los  que  es- 
tán cortando  ó royendo  la  hoja , pero  no 
es  así  j proviene  este  ruido  del  movimien- 
to que  hacen  todos  juntos  con  ios  gan- 
chitos  de  sus  patillas  ó pies , quando  los 
sueltan  de  un  parage  para  fixarlos  en  otro, 
subiendo  sobre  los  tallos  de  hoja.  La 
prueva  evidente  es  que  una  vez  que  han 
subido  á lo  alto  de  la  hoja  cesa  totalmen- 
te el  ruido , aunque  estén  entonces  co- 
miendo todos  y con  mas  afan. 

206  Es  necesario  proseguir  todavía  en 
picarles  la  hoja  en  toda  esta  edad,  ó á lo 
ménos  hasta  la  fresa  , aunque  no  sea  tan 
menuda  como  ántes , pues  basta  cortarla 
en  tres  ó quatro  pedazos  para  dársela  mas 
igual. 

207  Se  ha  observado  que  al  salir  de 
la  segunda  muda  y entrar  en  esta  tercera 
edad , es  quando  empieza  á manifestarse 
aquella  terrible  enfermedad , que  llama  el 
vulgo  de  los  sapos  : los  gusanos  que  la 
contraen  , fresan  como  los  demas  , pero 
quando  los  sanos  entran  en  el  ayuno  para 
purgarse  y mudar  de  piel , siguen  comien- 
do 
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do  los  enfermos , y se  ponen  mas  gordos^ 
ó hinchados  ^ su  piel  reluce , por  ser  muy 
tendida  , como  la  de  los  que  se  preparan 
á mudar  , con  esta  diferiencia  , que  el. 
cuerpo  de  estos  últimos  se  observa  algo 
transparente  por  haberse  vaciado  de  parte 
de  sus  humores , y que  el  de  los  enfermos 
se  queda  opaco  y de  un  color  verdoso, 
por  la  cantidad  de  comida  que  se  han 
tragado.  Dexaii  en  fin  y paran  de  comer, 
aquel  humor  ó linfa  que  le  sirve  de. san- 
gre se  encrasa , porque  no  circula  ya  sino 
con  dificultad,  y luego  se  rebalsa  y con 
el  calor  se  altera  y corrompe.  En  seguida 
la  piel  de  estos  enfermos  toma  un  color 
amarillo , que  es  el  de  la  linfa  ; aquel  hu- 
mor que  es  claro  y limpio  ó transparente 
en  el  estado  de  la  salud , se  vuelve  con 
esta  enfermedad  turbio  y purulento  como 
materia , y transpirando  por  los  poros  de 
la  piel , parece  todo  aintado  de  esta  apos- 
tema el  cuerpo  del  gusano  ^ así  fatigado 
por  el  mal  que  le  agita  se  arrastra  de  un 
lado  á otro , dexando  por  donde  pasa  una 
traza  de  aquel  humor  podrido , que  man- 
cha é infesta  á quantos  gusanos  toca  que 
se  hallan  á su  paso  5 en  fin  disminuye  su 
cuerpo  y se  muere  dos  ó tres  dias  después 
que  los  demas  que  se  habían  conservado 
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sanos  han  salido  de  la  muda.  De  esta  tíni- 
ca enfermedad  hace  mención  el  Poeta  Vida 
en  su  poema , y es  muy  de  notar  la  enér- 
gica y verdadera  descripción  que  hace  de 
esta  epidemia  tan  destructora. 

Protimis  elucet  langmntihus  aurea 
pellis  j 

Deinde  tument , turpisque  animis  ig- 
navia venit 

Desi  dibus : Tándem  rumpuntur  , et 
omnia  retro 

Inficiunt  talo  : Sanies  fiuit  undique 
memhris. 

208  Han  atribuido  muchos  la  causa  de 
esta  cruel  enfermedad  á la  calidad  de  la 
hoja , fundando  su  opinión  en  que  si  el 
gusano  en  su  primera  y segunda  edad 
come  hoja  tocada  del  frió  y amarilla , cae 
enfermo  ^ porque  como  el  frió  hace  enco- 
ger el  jugo  nutricio  de  la  morera , priva- 
da de  él  la  hoja  adquiere  este  color  enfer- 
mizo 5 y participa  el  gusanito  que  la  come 
del  daño  que  tiene  volviéndose  del  mismo 
color  amarillo.  Es  constante  que  por  esta 
enfermedad  mortal  se  pone  el  gusano  de 
este  mismo  color,  ya  lo  hemos  dicho,  pero 
510  es  esta  la  causa  verdadera  del  mal  que 

vie- 
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viene  de  mas  léjos.  Lo  cierto  es  que  la 
mala  calidad  de  la  hoja  lo  hace  declarar 
quanto  ántes  , pero  tenia  el  gusano  con- 
traida la  enfermedad  ántes  de  haber  na- 
cido ^ bien  por  haber  sido  mal  invernada 
y conservada  la  simiente , bien  por  haber 
recibido  demasiado  calor  anticipado  que  la 
ha  hecho  avivarse  con  precipitación  y án- 
tes de  tiempo;  ó que  este  calor  sobre  ser 
anticipado , haya  sido  con  sufocación  por 
haber  puesto  la  simiente  en  la  cama  ó in- 
mediato al  cuerpo  humano  , tragándose, 
como  se  ha  dicho  , ios  huevos  aquellos 
sudores  ó humores  corrompidos.  No  hay 
medio : si  el  gusano  nace  robusto  y sano, 
habiéndose  avivado  al  calor  deahogado  y 
graduado  del  fuego , no  será  susceptible 
de  esta  terrible  enfermedad , y poco  daño 
le  causa  la  hoja  tocada  del  frió , pues  la 
desdeña ; y si  por  hambre  llega  á comer- 
la es  en  tan  corta  cantidad  que  no  puede 
alterar  su  robustez  y buena  constitución, 
aunque  la  hoja  puesta  amarilla  por  el  frió 
fuese  tan  dañosa  como  se  ha  querido 
alegar. 

209  La  experiencia  nos  ha  hecho  ver 
que  no  tiene  mas  defecto  que  el  de  fal- 
tarla el  sabor  que  apetece  el  animalito, 
al  que  gusta  muy  póco  por  este  motivo, 

pues 
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pues  várias  veces  por  la  necesid^ad  ha  sido 
forzoso  dar  á los  gusanitos  hoja  amarilla 
y tocada  del  frió , no  les  hizo  novedad , 
porque  en  todo  lo  demas  los  cuidábamos 
según  queda  prevenido  ^ y hemos  visto 
otras  crias  apestadas  de  sapos , habiendo 
comido  la  misma  hoja  que  los  nuestros ; 
pero  no  cuidados  según  este  método , con 
el  qual  ningún  mal  extraordinario  hemos 
experimentado  en  tantas  crias. 

210  En  todo  el  tiempo  de  esta  terce- 
ra edad  deben  observarse  y seguirse  las 
mismas  reglas  que  en  las  antecedentes, 
templando  bien  el  calor  y dando  de  co- 
mer á proporción  á los  gusanos.  No  se  ha 
de  perder  de  vista  el  conservarles  la  igual- 
dad , procurando  no  coman  mas  unos  que 
otros  5 y teniendo  con  la  mayor  limpieza  tan- 
to los  animalitos  como  el  criadero;  pues  la 
limpieza  es , en  opinión  de  todos , muy 
esencial  á la  salud  de  estos  insectos , ma- 
yormente si  el  tiempo  es  húmedo,  porque 
mas  pronto  entonces  se  alteran  y florecen 
por  abaxo  las  camas , respecto  de  tener  la 
hoja  mas  humedad  con  mas  jugo  ; y para 
evitarlo  han  de  quitarse  las  camas  en  lle- 
gando á tener  una  pulgada  de  grueso. 
Muchos  Cosecheros  tienen  el  malisimo  es- 
tilo de  no  limpiar  su  ganado  sino  una  so- 
la 
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la  vez  en  cada  edad  quando  salen  de  las 
mudas.  Ignoran  sin  duda  el  daño  que  re- 
ciben los  gusanos  de  este  voluntario  des- 
cuido j que  causa  tal  infección  y peste  en 
el  criadero  que  fastidia  á quantos  en  él 
entran.  El  buen  Cosechero  no  debe  te- 
ner pereza  ni  descuido  sobre  esta  opera- 
ción de  limpiar  ó mudar  las  camas  , sepan 
todos  que  quanto  mas  menearán  sus  gu- 
sanos (excepto  el  tiempo  de  las  dormidas.) 
quanto  mas  los  mudarán  de  sitio  , aun- 
que sea  dentro  del  mismo  quarto,  tanto 
mas  los  criarán  fuertes  , robustos  y sa- 
nos. 

Por  estos  medios  indicados  se  logra  la 
satisfacción  de  ver  adelantar  con  prospe- 
ridad las  crias  5 y llegan  felizmente  al 
tiempo  de  la  fresa  para  entrar  en  su  ter- 
cera muda  y quarta  edad , en  que  se  de- 
be obrar  del  mismo  modo  s sin  discrepar 
un  punto  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre 
las  anteriores. 
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CAPÍTULO  VI. 

Del  gusano  quando  sale  de  su  tercera  muda 
y entra  en  su  quarta  edad, 

X3ebemos  considerar  como  la  niñez  y 
adolescencia  de  los  gusanos  sus  edades 
anteriores  ^ pues  hasta  ahora  ha  sido  pre- 
ciso picarles  la  hoja  menudilla  para  faci- 
litarles el  comerla  mas  á gusto ; un  quar- 
to  medianamente  grande  era  capaz  de  con-- 
tener  una  cria  de  cinco  ó seis  onzas  de 
simiente  ; una  canastilla  de  hoja  era  su- 
ficiente para  saciarlos ; una  sola  persona 
bastaba  para  cuidarlos. 

21 1 Pero  ahora  se  les  ha  de  tratar 
muy  diferentemente  , ya  llega  el  tiempo 
que  se  ha  de  traer  á casa  la  hoja  por 
cargas  , y de  dársela  con  abundancia  , y 
conforme  llega  del  campo , pero  después 
de  habefla  oreado  si  acaso  estuviere  ca- 
liente { se  necesitan  unos  quartos  espacio- 
sos para  colocar  á los  gusanos  y aumen- 
tar el  número  de  operarios , así  para  co- 
ger la  hoja  como  para  gobernarlos. 

Los  gusanos  al  salir  de  la  tercera  mu- 
da y entrando  en  su  quarta  edad  se  mues- 
tran de  un  verdadero  color  de  canela  , el 

que 
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que  blanquea  mucho  mas  que  en  la  edad 
precedente,  al  paso  que  van  comiendo. 

212  213  Estos  animalitos  tan  suma- 

mente pequeños  al  principio  de  su  vida^ 
crecen  con  desproporción  tirando  á su  fin, 
pues  al  salir  de  esta  muda  tienen  una 
buena  pulgada  de  largo  ^ y por  la  creci- 
da cantidad  de  hoja  que  comen  con  la 
mayor  voracidad , adquieren  mucho  mayor 
tamaño  quando  acaban  de  fresar  para  en- 
trar en  su  quarta  y última  muda  visible; 
por  lo  qual  saliendo  de  esta  tercera , y 
quando  ¿se  Ies  mudan  las  camas  , se  les 
ha  de  arreglar  algo  y bastante  claros. 

214  El  quarto  ó criadero  ha  de  ser 
espacioso  á proporción  del  ganado  que 
debe  contener , con  atención  á que  ha  de 
estar  con  comodidad  y anchura. 

215;  En  esta  circunstancia  es  quando 
cometen  los  mas  Cosecheros , sino  todos , 
un  yerro  de  muchísima  importancia : lle- 
nan sus  casas  de  quantos  gusanos  pue- 
den caber  desde  el  piso  hasta  el  techo; 
no  hay  rincón  que  no  esté  ocupado  ; no 
tienen  mas  reglas  para  la  distancia  ó al- 
tura que  debe  haber  de  un  cañizo  ó zar- 
zo á otro,  que  la  de  poder  introducir  los 
brazos  para  dar  los  cebos  á su  ganado. 

216  Resultan  de  todo  esto  unos  per- 

jui- 
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juicios  visibles  y evidentes  á la  cria. 

217  Primeramente  el  ayre,  de  que  es- 
tá lleno  el  quarto  , con  la  circunstancia 
de  estar  cerrado  , en  que  respiran  una 
prodigiosa  multitud  de  animalitos , pierde 
su  pureza;  y por  la  infección  que  adquie- 
re , viene  á ser  fatal  á los  mismos  gusa- 
nitos  que  lo  respiran , mayormente  en  el 
tiempo  de  las  mudas , al  modo  que  suce- 
de en  un  hospital  en  que  quanto  mas  en- 
fermos se  juntan  en  una  misma  sala , tan- 
to mas  se  inficiona  el  ayre,  con  perjuicio 
de  los  mismos  enfermos. 

218  Segundamente  no  corren  menor 
peligro  las  crias  por  los  calores  exteriores 
ó bochornos  que  suelen  ocurrir  á su  re- 
mate quando  van  algo  atrasadas  ; todo  se 
abrasa  en  aquellos  calabozos  , las  camas 
se  encienden  en  fermentación  , el  calor  es 
ahogado  y violento  , y hallándose  muy 
espesos  los  gusanos  reciben  mayor  impre- 
sión de  este  accidente , con  lo  que  pierden 
los  mas  su  salud  y fuerza. 

219  Se  ha  dicho  ya  que  habían  de  ser 
espaciosos  los  criaderos  ; y que  ademas 
habia  de  ser , para  el  desahogo  absoluta- 
mente necesario , la  distancia  ú alto  de  un 
cañizo  á otro  de  tres  quartas  de  vara  á 
lo  menos ; que  se  habia  de  dexar  el  hue- 
co 
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co  ó vacío  de  una  vara  y media  desde  el 
ultimo  zarzo  ó cañizo  hasta  el  techo  j y 
se  debe  añadir  aqui  que  el  techo  ha  de 
tener  algunas  aberturas  por  donde  se 
'despidan  las  exhalaciones  que  van  siempre 
subiendo. 

2 20  Los  zarzos  que  otros  llaman  ca- 
ñizos se  han  de  construir  con  canas  bien 
limpias  j juntas  y texidas  con  unos  cor- 
delillos  ó tomizas  , y no  de  esteras  co- 
mo lo  estilan  algunos  ; porque  está  bietL 
reconocido  que  el  esparto  mantiene  mas  la 
humedad  5 favorece  la  fermentación,  y es 
él  mismo  bastante  susceptible  de  corrup*^ 
cion. 

221  Deben  tener  seis  pies  ó dos  va- 
ras de  ancho  si  se  colocan  en  el  medio 
del  criadero , y solamente  tres  pies  ó una 
vara  si  están  arrimados  á las  paredes , á 
fin  que  pueda  el  operario  alcanzar  con 
las  manos  á los  gusanos  mas  apartados. 
Han  de  tener  una  barandilla  á resguardo 
de  tablilla  de  unos  quatro  dedos  de  alto, 
en  la  circunferencia  de  las  orillas  para 
evitarse  caigan  los  mas  inmediatos. 

2 22  Estando  asi  todo  prevenido  y dis- 
puesto el  criadero , se  han  de  tender  los 
gusanos  enmedio  de  los  zarzos  con  buen 
arreglo,  dexando  como  una  quarta  de  va- 
cío 
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cío  por  cada  lado , para  que  se  extiendan 
al  paso  que  irán  comiendo  y creciendo. 
Si  fuere  el  tiempo  frió  ó húmedo  debe 
proseguirse  en  templar  el  criadero  con  lum- 
bre y sahumerios,  y*  siempre  con  las  pre- 
cauciones referidas. 

223  Como  consiste  la  robustez  y sa- 
lud de  estos  animalitos  en  que  respiren 
un  ay  re  puro  , y especialmente  en  estas 
sus  últimas  edades , se  han  de  practicar 
todos  los  medios  posibles  para  procurár- 
selo. 

224  Y para  esto  quando  el  dia  está 
claro  y sereno  deben  abrirse  algunas  ven- 
tanas y la  puerta  de  entrada  desde  las 
once  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la 
tarde  , á fin  que  se  introduzca  un  nuevo 
ayre  en  el  criadero. 

225  Y por  todo  lo  dicho  debe  tener 
entendido  todo  buen  Cosechero,  que  si  en 
su  criadero  ó casa  puede  colocar  los  gu- 
sanos de  seis  onzas  de  simiente , debe  con- 
tentarse de  poner  cinco , porque  así  los 
tendrá  mas  anchos , y obrará  con  mas  fa- 
cilidad al  tiempo  de  mudarles  las  camas, 
teniendo  siempre  algún  zarzo  desocupado 
para  empezarlo,  y pasándolos  sucesiva- 
mente de  unos  á otros  cañizos  á medida 
que  los  irá  limpiando. 
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226  En  quanto  á la  comida  se  debe 
administrar  al  principio  de  esta  quarta> 
edad  como  en  la  precedente , dando  á los 
gusanos  poca  hoja  y la  mas  tierna , hasta 
que  reconociendo  que  empiezan  á comer 
con  ganas,  se  les  ha  de  dar  toda  la  que 
puedan  comer , y procurar  no  les  falte  si 
tienen  calor,  se  les  ha  de  dar  de  dia  los 
cebos  ligeros  y muy  á menudo;  y al  úl- 
timo que  habrá  de  ser  á las  diez  ú once 
de  la  noche  cargar  un  poco  mas  la  mano, 
de  forma  que  tengan  que  comer  hasta  el 
primer  cebo  del  dia  siguiente  que  se  les 
habrá  de  dar  á las  quatro  ó cinco  de  la 
madrugada.  Si  por  alguna  contingencia  in- 
evitable (es  preciso  repetirlo)  faltase  la 
hoja  en  casa , se  ha  de  apagar  ó quitar  la 
lumbre , y tener  á los  gusanos  frescos. 

22 j El  Cosechero  vigilante  debe  visi- 
tar su  ganado  muy  á menudo  , ó para 
mejor  decir,  no  ha  de  perderlo  de  vista, 
pues  hallará  siempre  que  hacer , observan- 
do y zelando  si  los  operarios  que  emplea 
y paga  distribuyen  la  hoja  con  igualdad, 
ó si  para  huir  de  algún  rayo  de  luz  los 
gusanos  se  amontonan  en  alguna  parte 
dexandü  otra  despoblada  ; pues  de  aquí 
resulta  que  unos  comen  mas  que  otros,  y 
de  consiguiente  nace  una  desigualdad  in- 
G evi- 
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evitable.  Si  hubiere  algunos  enfermos  los 
quitará , ó hará  se  quiten  al  instante  que 
se  les  apercibiere. 

228  Vigilará  sobre  si  estuviere  tem- 
plado el  criadero ; si  las  camas  se  alteran, 
lo  que  conocerá  por  el  fetor  que  arroja- 
ran , y sobre  todo  observará  quando  em- 
pezaren á fresar  para  doblarles  la  comida 
y saciarlos  como  lo  necesitan  ^ pues  en  es- 
ta fresa  es  quando  empiezan  á comer  con 
mucha  voracidad. 

229  Y por  lo  mismo  se  ha  de  aumen- 
tar el  número  de  operarios , haciéndose 
cargo  que  para  cuidar  bien  y con  arreglo 
los  gusanos  de  cada  dos  onzas  de  simien- 
te en  esta  edad  son  precisas  una  persona 
inteligente  en  casa , y otra  en  el  campo 
para  coger  la  hoja,  especialmente  si  es  di- 
ftcultosa  de  coger  por  la  mala  calidad  de 
las  moreras (i),  ó si  distan  bastante  del 
criadero. 

231  Es  defecto  y falta  bastante  gene- 
ral 

«33  (i)  Las  moreras  bordes  <5  no  injertas  presentan 
mas  diíicultad  para  coger  su  hoja  , porqjne  110  son  rec- 
tas sus  baretas  ó ramas , y sí  bastante  intrincadas  en 
sus  ramificaciones  que  se  repiten  á cortísima  distan- 
cia , y son  de  consiguiente  muy  multiplicadas ; ade- 
mas que  su  hoja  es  mucho  mas  pequeña  : al  contra- 
rio las  injertas  con  una  hoja  muy  grande  tienen  sus 
bástagos  largos  y rectos  que  en  un  instante  están  des- 
pojadas. 


(147) 

ral  en  todos  los  Cosecheros  que  hacen 
grandes  crias , el  que  á estímulos  de  una 
economía  mal  entendida , perjudicial  y fal- 
sa , no  empleen  el  número  proporcionado 
de  brazos:  ly  qué  le  sucede?  padece  su 
ganado ; y por  querer  ahorrar  unos  cor- 
tos gastos  , pierden  muchísimo  malogran- 
do sus  cosechas. 

232  233  Nunca  es  posible  alcanzar 

en  las  crecidas  crias  una  perfección  y 
acierto  que  dé  á los  Cosecheros  el  pago 
de  su  trabajo  ^ pues  tenemos  bien  experi- 
mentado que  las  crias  pequeñas  ó modera- 
das que  se  componen  desde  una  hasta 
seis,  y lo  mas  ocho  onzas  de  simiexUte, 
producen  quando  están  bien  conducidas 
hasta  diez  libras  de  seda  (peso  castellano 
de  diez  y seis  onzas)  por  cada  una  onza 
de  simiente,  quando  en  las  crias  mayores 
apenas  dan  quatro  libras  anos  comunes, 
diferiencia  bastante  considerable  para  lla- 
mar la  atención  de  los  Cosecheros  , y aun 
del  Gobierno.  Los  Cosecheros  pueden  ga- 
nar , y en  efecto  ganan  mucho  mas  ( es 
un  cálculo  bien  sencillo  y claro)  con  una 
cria  de  ocho  onzas  que  con  una  de  diez 
y seis  : algunos  dirán  es  una  paradoxa 
esta  proposición  ; es  fácil  demostrar  su 
fundamento  ; hacen  su  cosecha  de  ocho 
Ga  on~ 
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onzas  con  la  mitad  de  los  jornales , hoja 
y gasto  que  la  de  diez  y seis  5 la  primera 
bien  conducida  les  produciría  ochenta  li- 
bras de  seda , y la  segunda  con  dobles 
gastos  que  habrán  tenido  que  costear  y 
expender,  no  les  dará  sino  como  sesenta 
y quatro  libras , si  aun  les  sale  tal  qual 
su  grande  cria.  Añádese  al  provecho  su- 
perior de  la  cria  mediana , el  valor  de  la 
simiente  y de  la  hoja  que  habrán  podido 
vender  de  contado , y sobre  todo  la  hoja 
que  suele  valer  mucho  al  remate  de  las 
crias. 

234  Al  gobierno  del  Estado  no  dexan 
de  interesar  la  prosperidad  y mejor  acierto 
de  estas  crias,  por  el  producto  generalmen- 
te mayor  que  dan  de  seda  quando  en  pe- 
queñas cantidades  están  repartidas  en  mu- 
chas manos , que  con  poco  gasto  las  ha- 
cen , ganando  en  cinqiíenta  dias  con  que 
repararse  en  sus  casas  ó sobrevenir  á al- 
gunas urgencias  con  la  mayor  facilidad. 
Se  creerá  apenas  lo  que  estas  pequeñas 
crias  ocasionan  de  ventajas  á muchos  Ciu- 
dadanos en  los  países  en  que  se  estilan ; y 
no  sería  indiferente  que  para  que  se  intro- 
duxesen  con  beneficio  público  y particular, 
no  se  permitiesen  crias  que  excediesen  de 
ocho  onzas  de  simiente,  y se  facilitase  el 

que 
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que  muchos  jornaleros  las  hiciesen  de  una 
Ó dos  onzas. 

13 j Es  verdad  que  podría  suceder, 
como  de  ello  hemos  visto  varios  exem- 
píos  , que  muchos  novicios  empezarían  por 
criar  media  onza  , como  para  diversión  ó 
prueba  , sin  mas  inteligencia  que  su  luz 
natural , que  tal  vez  saldría  bien  , y que 
otro  año  aumentando  su  cria  se  llevarían 
chasco , porque  dando  en  todos  los  esco- 
llos que  se  han  referido  perderían  mas  de 
lo  que  habían  ganado  en  la  cria  antece- 
dente. 

236  Pero  esto  mismo  les  haría  mas 
cautos , procurarían  instruirse  y consulta- 
mu  á conocidos  ó amigos  , ademas  que 
el  deseo  del  lucro  (grande  móvil  del  hu- 
mano corazón)  y la  experiencia  haría  en 
poco  tiempo  á cada  uno  maestro. 

237  238  A ciertos  Cosecheros  que 
avivan  la  simiente  por  celemines  ó sin  me- 
dida , esto  es  , que  quieren  hacer  unas 
crias  exorbitantes  , se  puede  decir  (y  se 
debe  repetir  por  amor  á la  humanidad) 
que  obran  ciegos  en  su  codicia  contra  sus 
propios  intereses  ^ porque  es  físicamente 
imposible  é impracticable  el  cuidar  y asis- 
tir bien  á tanto  ganado;  les  parece  hacen 
mucho  de  ocupar  doce  operarios , quando 
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no  bastarían  quarenta , se  pierde  muchí- 
sima hoja,  é indispensablemente  ha  de  ser 
y es  defectuosa  la  cria , ha  costado  mu- 
cho, y no  rinde  en  proporción  con  mu- 
cho, 

239  Pero  si  absolutamente  un  Cose- 
chero que  tenga  mucha  hoja , codicioso  de 
salir  de  los  moderados  límites  de  que  se 
ha  hecho  mención , quiere  criar  mas  (crea 
esta  aserción  y admita  este  buen  consejo) 
cebe  separar  como  veinte  , y á lo  mas 
vente  y cinco  onzas  de  simiente , para  po- 
ner á avivar  , y la  hoja  que  corresponde  á 
esta  cria , que  ya  se  halla  bastante  creci- 
da ; y empleando  el  número  de  personas 
necesarias, si  observase  bien  las  reglas  que 
prescribe  el  arte  podrá  bien  coger  , años 
comunes,  doscientas  y mas  libras  de  sedaj 
¿pero  qué  trabajo  , qué  atención  , qué  des- 
vek^  no  necesitará  para  tener  á la  vista 
tanto  ganado?  Qué  asistencia  tan  prolixa,  en 
advertir  por  menor  el  modo  de  obrar  de  los 
operarios  que  emplea  , pues  hallará  pocos 
que  estén  suficientemente  instruidos  y 
diestros?  Pero  en  fin  á tanta  costa  podrá 
conseguirlo  ^ pero  no  tenga  el  delirio  de 
querer  criar  mas.  Ponga  en  venta  lo  res- 
tante de  su  hoja  que  le  será  una  ganan- 
cia segura , y esta  hoja  repartida  á varios 
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Cosecheros  menores  producirá  otra  tanta 
seda,  quando  se  desperdiciaba  en  sus  ma- 
nos con  aquellas  grandes  y atropelladas 
crias.  Con  esta  conducta  prudente,  sábia 
y discreta  hará  su  propio  bien  y prove- 
cho , y contribuirá  al  de  un  número  de 
sus  conciudadanos  con  aumento  visible  de 
la  cosecha  de  esta  materia  tan  preciosa  de 
la  seda,  cuyas  manufacturas  y fábrica  da- 
rán pan  á tantas  familias  honradas. 

240  Pero  si  á pesar  de  todo  lo  referi- 
do (que  debe  hacer  fuerza  á todo  hom- 
bre sensible)  se  obstina  aquel  propietario 
de  la  hoja  en  querer  consumirla  toda  en 
sus  propias  crias,  deberá  dividirlas  en  vá- 
rias  partidas  separadas,  que  á lo  sumo  no 
excedan  de  veinte  onzas  cada  una  , tenien- 
do por  regla  infalible,  que  quanto  menor 
sea  cada  partida  , tanto  mayor  será  su 
beneficio ; debiendo  por  otra  parte  hacer- 
se cargo  que  ha  de  tener  unos  criaderos 
muy  espaciosos  y capaces  de  contener  con 
libertad  y anchura  tanto  ganado , 5^  de 
emplear  suficiente  número  de  operarios 
(con  uno  á lo  ménos  práctico  y experi- 
mentado á la  cabeza  de  cada  partida) 
para  que  en  nada  padezcan  aquellas  crias. 

241  Aquí  es  el  lugar  de  apuntar  opor- 
tunamente las  eras  ó cabidas  de  zarzos  ó 
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csñÍ2os  que  por  experiencias  fcien  hechas 
y repetidas  se  han  reconocido  necesarias 
para  que  los  gusanos  estén  en  los  criade- 
ros con  la  amplitud  y libertad  que  apete- 
cen y necesitan.  Hasta  entrar  en  esta 
quarta  edad  de  que  tratamos  mucho  lu- 
gar no  ocupan,  pero  para  de  aquí  en  ade- 
lante es  preciso  tener  dispuestas  sesenta 
varas  quadradas  superficiales  de  zarzos  ó 
cañizos  ; si  los  techos  de  los  criaderos  no 
son  muy  altos  no  caben  mas  de  tres  ór- 
denes de  zarzos,  y hasta  quatro  ó cinco 
sí  son  muy  elevados. 

242  Y volviendo  á los  gusanos  lle- 
gando con  felicidad  al  fin  de  esta  su  quar- 
ta edad  hacen  su  fresa  , después  de  ha- 
berse acrecentado  prodigiosamente  se  les 
renueva  las  camas  antes  que  se  duerman 
como  se  dice  vulgarmente , y se  les  dexa 
en  paz  hasta  que  hayan  salido  de  su  quar- 
ta muda  y entrado  en  su  quinta  y ultima 
edad ; y para  tratar  de  este  su  postrero 
periodo  en  su  forma  y estado  de  gusanos, 
es  preciso  hablar  de  su  grande  fresa , del 
modo  de  arreglar  las  ramas  , de  la  subi- 
da de  estos  animalitos  y de  la  manera  de 
formar  sus  capullos.  Pero  como  para  en- 
tender bien  algunos  de  estos  artículos , se 
necesitan  unos  prévios  conocimientos  tan- 
to 
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to  del  compuesto  físico  del  gusano , como 
de  la  goma  que  contiene , y es  el  elemen- 
to de  la  seda  que  nos  dá , se  dará  ántes 
una  descripción  anatómica  de  lo  mas  par- 
ticular y esencial,  y que  mas  nos  interesa. 

CAPÍTULO  VIL 

Descripción  física  anatómica  del  gusano,, 

T 

243  5-ia  piel  del  gusano  de  seda  es  co- 
mo un  saco , forrado  por  dentro  de  una 
membrana  blanca,  afelpada,  blanda  y es- 
ponjosa, envuelve  la  membrana  dos  visce- 
ras principales : el  intestino  y el  doble  va- 
so de  la  goma ; todo  el  espacio  interior 
que  no  ocupan  estas  visceras  está  lleno  de 
una  linfa  clara , que  no  tiene  color  mien- 
tras es  joven  y pequeño  el  gusano ; pero 
que  toma  insensiblemente  un  color  ama- 
rillo , el  que  vá  aumentándose  proporcio- 
nalmente hasta  su  última  edad.  No  tiene 
vaso  propio  esta  linfa  , y parece  ser  la 
misma  que  sale  del  insecto  quando  se  le 
pica  la  piel  con  un  alfiler.  Este  humor  ó 
linfa  que  es  su  sangre , circula  probable- 
mente , si  se  debe  juzgar  por  un  vaso  que 
se  apercibe  en  el  lomo  del  gusano  en  esta 
G 5 edad 
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edad  (la  quinta)  de  medio  cuerpo  abaxo 
por  lo  transparente  de  su  piel.  Este  vaso 
tiene  várias  ligaduras  que  lo  estrechan  de 
distancia  á distancia  , que  Malpygi  com- 
paró á unos  corazones  enlazados  ó ensar- 
tados , y en  que  se  ven  unos  movimientos 
sucesivos  como  de  systole  y diastole  de  un 
estrecho  á otro , los  que  rempujan  un  flui- 
do desde  la  cola  á la  cabeza.  La  una  y 
la  otra  linfa  extraídas  toman  un  color  obs- 
curo y luego  negro , por  la  sola  exposi- 
ción del  ayre^y  ninguna  parte  dexan  hue- 
ca ó vacía  en  el  cuerpo  del  gusano.  Igual- 
mente parecen  siempre  llenas  las  dos  vis- 
ceras^ las  que  5 mediante  la  linfa  que  por 
todas  partes  las  circunda  y envuelve,  se 
hallan  apretadas  y concentradas  fuerte- 
mente por  la  piel  exterior  que  hace  una 
continua  presión,  siempre  que  goza  de  una 
perfecta  salud  el  gusano. 

La  doble  viscera , que  llamamos  el  va- 
so ó saco  de  la  goma , es  de  uJi  texido 
delgaxlo  como  la  mas  fina  telaraña  , y 
contiene  una  goma  singular  que  es  la 
materia  de  la  seda  (i).  Se  compone  de 

dos 

244  (i)  Esta  goma  que  sale  por  los  dos  conductos 
del  vaso  que  la  contiene  (los  quales  se  unen  en  uno 
solo  quaiido  la  hila  el  gusano)  se  convierte  en  un  hi- 
lo formado  de  dos  hebras  , que  adquiere  un  cierto 
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dos  conductos  que  tienen  un  pie  de  largo 
al  tiempo  de  la  fresa , y estos  se  doblan 
con  un  triple  viage , el  uno  á la  derecha 
y el  otro  á la  izquierda  del  intestino  que 
ocupa  el  centro  interior  del  cuerpo.  A la 
punta  inferior  de  este  intestino  tienen  su 
origen  ó principio  los  vasos  de  la  goma, 
la  que  reciben  después  que  en  él  se  ha 
purgado , y á su  otra  extremidad  mas  del- 
gada que  un  cabello , se  unen  dichos  va- 
sos á una  hilera  situada  debaxo  de  la  bar- 
billa del  gusano,  siendo  lo  restante  de  di- 
chos vasos  mucho  ménos  delgados,  y de 
un  igual  calibre  por  todas  partes  , y en 
toda  su  longitud.  Quando  vá  llegando  el 
G6  gu- 


punto  de  fuerza  ó resistencia  , y queda  flexible  por  la 
perfecta  delgadez  ó finura  que  toma  pasando  por  la 
hilera  al  momento  que  está  expuesta  al  ' ay  re. 

24^  Es  tan  perfecta  su  finura  qué  si  fuese  mas  re- 
cia ó gruesa  no  quedaría  flexible  , y se  rompería  co- 
mo aquellos  hilos  de  vidrio  de  que  se  hacen  pena- 
chos : así  lo  hemos  experimentado  hilando  con  los 
dedos  de  esta  goma  fresca  y en  masa  , sacada  de 
unos  gusanos  maduros,  y al  punto  de  hilar  rebenía- 
dos  adrede  para  esta  experiencia.  Y si  al  contaario  fue- 
se mas  delgada  no  tendría  mas  fuerza  que  un  hilo  de 
araña. 

246  Lo  mas  singular  de  esta  maravillosa  goma  es 
que  no  puede  conservarse  fresca  y blanda  ?,  aun  te- 
niéndola dentro  del  agua ; pues  una  vez  hilada ,,  y al 
instante  puesta  seca  por  la  impresión  del  ayre  , es  im 
posible  que  su  hilo  se  vuelva  á su  primera  forma 
liquidación  de  goma , ni  se  le  derrita  por  mas  tiempo 
que  se  le  remoje  en  agua  caliente. 
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gusano  á su  quarta  edad , se  le  está  for- 
mando hácia  la  parte  superior  una  como 
hinchazón  de  cerca  de  dos  pulgadas  de 
largo , que  adquiere  al  tiempo  de  la  fresa, 
un  grueso  de  una.  línea  y media  , y cuyo 
servicio  y destino  son  como  se  vá  á de- 
clarar. 

La  materia  líquida  que  llena  los  dos 
vasos  paralelos  es  en  todas  las  edades  del 
gusano  del  color  de  la  mas  hermosa  go- 
ma arábiga  vidriada , y con  la  consisten- 
cia de  ehituaria  ó de  un  xa r abe  espeso: 
á los  cinco  ó seis  dias  de  su  ultima  edad, 
esta  goma  empieza  á tomar  por  la  parte 
inferior  de  la  hinchazón  un  hermoso  co- 
lor de  naranja , que  es  transparente  en  los 
gusanos  que  harán  su  capullo  de  este  mis- 
mo color ; y del  mismo  color  se  pinta  to- 
da la  parte  hinchada , quando  ha  llegado 
el  gusano  al  punto  de  su  perfecta  madu- 
rez, y está  dispuesto  para  subir  á las  ra- 
mas á fin  de  hacer  su  capullo , época  en 
que  ha  adquirido  teda  su  perfección.  Esta 
es  la  goma  con  que  debe  formar  el  cuerpo 
del  capullo,  y de  consiguiente  la  mas  pura 
y mejor  seda  : pues  toda  la  demas  que  se 
queda  atrás  fuera  de  la  hinchazón  en  la 
parte  mas  delgada  de  los  vasos , conser- 
vando siempre  su  color  blanco,  no  la  em» 
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plea  el  gusano  sino  para  formar  una  es- 
pecie de  gasa  blanca  y muy  fina  en  lo  in- 
terior del  capullo  (sin  duda  para  que  que- 
de con  mas  blandura  y descanso  quando 
se  habrá  hecho  crisálida ) la  que  no  pue- 
de hilarse  á la  caldera , porque  se  suelta 
del  cuerpo  del  texido  ú obillo ; y como  no 
tiene  consistencia  se  suele  dividir  en  vá- 
rias  partes,  las  que  llaman  camisetas  las 
personas  que  hilan  la  seda.  Lo  mismo  su- 
cede de  la  que  se  queda  afuera  delante  de 
la  hinchazón , que  no  sirve  al  animalito 
sino  para  formar  aquella  seda  blanca  (es- 
pecie de  cama  en  que  afianza  el  capullo) 
que  precede  su  formación , y que  se  llama 
carduza  y porque  quando  el  gusano  cons- 
truye su  obillo  hueco,  ó capullo  en  que 
se  encierra , nada  hace  de  provecho , has- 
ta que  hila  la  goma  consistente  que  se  ha 
perfeccionado  en  la  hinchazón  de  los  va- 
sos de  que  tratamos. 

247  El  intestino,  que  es  quasi  todo  es- 
tómago , no  es  mas  largo  que  el  gusano, 
es  derecho  de  consiguiente , y sin  doblez  ni 
pliegue  alguno  , desde  la  boca  hasta  su 
otro  extremo.  El  orificio  superiór  empieza 
por  un  conducto  muy  angosto  del  largo 
de  dos  líneas,  y luego  toma  de  repente 
mucha  anchura  j la  que  conserva  en  un 
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tnismo  calibre  hasta  su  remate.  Tiene  to- 
da la  superficie  arrugada , y en  ella  se 
distinguen  dos  calidades  de  fibras  muscu- 
losas, unas  longitudinales  y otras  trans- 
versales. Forman  estas  últimas  baxo  del 
intestino , por  medio  de  tres  ligaduras  que 
lo  estrechan, dos  bolsas  juntas  por  las  pun- 
tas ; en  la  primera  se  forma  , y en  la  úl- 
tima se  endurece  el  escremento  de  figura 
exágona.  Los  mismos  ligamentos  se  dis- 
tinguen por  toda  la  longitud  del  intesti- 
no , en  los  gusanos  que  tienen  esta  visce- 
ra relaxada  por  enfermedad , y llena  de 
comida  que  no  han  digerido.  El  intestino 
ó estómago  lo  tiene  el  gusano  siempre  lle- 
no de  arriba  á baxo  de  un  líquido  color 
amarillo  como  la  linfa,  de  que  se  ha  ha- 
blado , pero  solamente  algo  mas  fluido , y 
en  él  nadan  las  partículas  de  la  hoja,  qua- 
les  las  había  cortado  con  sus  dientes  y tra- 
gado el  gusano,  quien  no  las  digiere  de 
otra  manera , y le  sirve  su  extracto  hecho 
por  los  ácidos  del  líquido , para  la:  nutri- 
ción y aumento  de  los  demas  fluidos , y 
finalmente  de  la  goma  de  la  seda. 

248  Sí  en  fin  se  abre  un  gusano  , te- 
niéndolo dentro  de  una  poca  agua,  se  per- 
ciben luego  claramente  las  ramificaciones 
ó paquetes  de  hilos  que  dimanan  de  aque- 
llos 
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líos  diei  y ocho  puntos  laterales  negros , 
llamados  estigmates  de  que  hemos  habla- 
do ántes , y que  se  cree  sean  los  órganos 
ó conductos  de  la  respiración  ; estas  ra- 
mificaciones ó hilos  por  el  solo  contacta 
del  ayre  ó del  agua  toman  un  color  mo- 
rado que  sobresale  á todo  lo  demas  , y, 
dexa  ver  las  extremidades  de  los  hilos  que 
terminan  sobre  toda  la  superficie  del  in- 
testino y de  los  vasos  de  la  goma;  y sien- 
do así , tienen  aquellas  dos  visceras  una 
comunicación  inmediata  con  el  ayre  exte- 
rior , cuyas  influencias  buenas  ó malas  re- 
ciben por  millares  de  puntos, 

CAPÍTULO  VIH- 

De  la  grande  fresa. 

4r\ 
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%¿uando  los  gusanos  han  sido  bien  cui- 
dados hasta  su  quinta  edad  salen  de  la 
quarta  muda  con  la  cabeza  gruesa , la  co- 
la ancha , el  cuerpo  gordo  y algo  recogi- 
do. Quitándolos  de  sus  antiguas  camas, 
se  les  debe  ya  poner  tendidos  sobre  todos 
los  zarzos  que  han  de  ocupar , arreglán- 
dolos en  el  medio  como  una  cinta  ó faxa, 
de  manera  que  no  ocupen  mas  de  la  ter- 
cera parte  de  la  anchura  del  zarzo , de- 
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xando  por  cada  lado  otro  tanto  hneco, 
porque  cada  dia  tomarán  mucho  acreci- 
miento de  magnitud  y vendrán  á llenar 
todo  el  zarzo , si  crecen  como  conviene  y 
es  regular  ántes  de  subir  á las  ramas. 

249  No  hay  que  temer  de  ponerlos 
demasiado  claros  en  esta  edad  5 pues  quan- 
to  menos  gusanos  hubiere  en  una  era  ó 
zarzo  tanto  mas  comen , y de  consiguien- 
te crecen  con  mas  actividad , y de  esto  pro- 
cede salga  mucho  mejor  el  capullo. 

250  Al  salir  de  esta  quarta  muda  se 
ha  de  tratar  á los  gusanos  poco  mas  ó 
ménos  como  en  las  precedentes , dándoles 
al  principio  los  cebos  ligeros  , y aumen- 
tándoles la  comida  á proporción  que  au- 
mentan su  apetito  , hasta  que  insensible- 
mente lleguen  á la  fresa. 

2 j I Esta  se  llama  la  grande , porque 
el  gusano  come  en  ella  doble  cantidad  de 
hoja  de  quanta  consumió  desde  su  naci- 
miento; de  forma  que  debe  hacerse  cargo 
el  Cosechero  que  si  ha  despojado  de  sus 
hojas  cien  moreras  hasta  esta  fresa,  nece- 
sita otras  decientas  iguales  para  mante- 
ner su  ganado  en  los  ocho  ó diez  dias  que 
le  quedan. 

No  se  puede  cuidar  bastante  de  satis- 
facer el  hambre  y voracidad  con  que  co- 
me 
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me  el  insecto  en  esta  fresa ; pues  necesita 
precisamente  una  aumentación  considera- 
ble de  alimento  para  hacer  una  abundan- 
te provisión  de  aquellos  jugos  nutricios, 
que  le  han  de  sostener  contra  el  mayor  y 
mas  largo  ayuno  de  su  vida  en  que  vá  á 
entrar  ^ y procurarle  al  mismo  tiempo  una 
mayor  cantidad  de  aquella  goma  que  de- 
be hilar  para  formar  su  capullo , la  qual 
al  remate  de  esta  edad  va  preparando  y 
juntándose  poco  á poco  en  aquellos  vasos 
reservados  y destinados  para  ello,  y de 
que  se  ha  hecho  mención  en  el  capítulo 
anterior. 

Si  tiene  el  criadero  el  temple  de  calor 
conveniente , empezarán  las  fuertes  ganas 
de  comer  á los  tres  ó quatro  dias  después 
de  haber  salido  de  la  muda,  y estarán  en 
su  mayor  fuerza  á los  siete  ú ocho  dias. 
Se  ha  visto  muchos  Cosecheros  que  en  es- 
ta edad  se  cierran  en  no  dar  á su  ganado 
mas  de  tres  comidas  al  dia , cubriéndolo 
á la  verdad  de  quatro  ó cinco  pulgadas 
de  hoja. 

252  Pero  enseña  la  buena  experien- 
cia que  es  mucho  mejor , mas  útil  y pro- 
vechoso el  dividir  y repartir  aquella  misma 
hoja  en  seis  comidas. 

253  porque  teniéndola  mas  fresca  la 
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comen  con  mejores  ganas  ; y aun  ántes 
de  darles  el  cebo  , es  muy  conveniente  y 
saludable  á los  gusanos  el  revolverles  li- 
geramente con  sus  manos ; pues  con  este 
movimiento  se  les  anima  de  nuevo,  y apu- 
ran entonces  los  restos  de  la  hoja  que  des- 
preciaban , y la  roen  hasta  lo  último.  Es 
verdad  que  para  esto  es  preciso  emplear 
mas  operarios  en  estos  siete  ó ocho  dias, 
pero  también  los  gusanos  adquieren  ma- 
yor cantidad  de  goma , y dan  unos  ca- 
pullos mas  perfectos , sin  desperdiciar  ho- 
ja ni  aumentar  las  camas  inútilmente. 

2^4  El  apetito  de  los  gusanos  en  esta 
fresa  es  proporcionado  á su  buen  estado 
de  salud  , y al  grado  de  calor  que  gozan, 
así  como  en  los  demas  tiempos  de  su  vi- 
da. Si  sube  el  calor  á los  25  grados  del 
Termómetro,  que  es  demasiado  violento, 
los  gusanos  comen  mucho,  y envejecen 
ántes  del  tiempo  regular ; y como  se  abre- 
via la  fresa  de  dos  ó tres  dias , sucede 
que  los  gusanos  quedan  mas  pequeños , y 
los  capullos  floxos  y malos  , respecto  á 
que  la  goma,  materia  de  que  se  forman, 
no  se  halla  nutrida  todo  el  tiempo  nece- 
sario , y que  ha  sido  demasiadamente  pre- 
cipitada la  secreción  que  se  ha  hecho. 

2J5  Resulta,  pues,  que  es  de  la  ma- 
yor 
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yor  importancia  el  procurar  un  fresco 
templado  á los  gusanos  en  estas  circuns- 
tancias ; valiéndose  de  todos  los  medios 
posibles , sea  abriendo  la  puerta  ó venta- 
nas por  donde  pueda  introducirse  un  ay- 
re  nuevo , ó cerrando  las  del  lado  del  Sol, 
regando  con  agua  fresca  el  piso  del  cria- 
dero, y valiéndose  de  los  demas  medios 
que  permitiere  su  sihiacion. 

2 (¡6  Si  todo  no  pudiere  remediarse  se 
aliviará  mucho  la  incomodidad  del  calor, 
en  parte  por  lo  que  se  acaba  de  insinuar; 
y sobre  todo  dando  á los  gusanos  los  ce- 
bos muy  á menudo  y repetidos  desde  las 
nueve  del  dia  hasta  las  seis  de  la  tarde, 
que  es  la  regular  duración  de  la  mayor 
fuerza  del  Sol. 

2J7  Si  al  contrario , llegados  los  gu- 
sanos á esta  fresa  se  hallaren  en  un  sitio 
frió,  y sujeto  á los  vientos  del  Norte, 
comerán  mucho  mas  tiempo  sin  crecer  á 
proporción , desperdiciarán  mucha  hoja, 
alargándoseles  la  vida , y por  consiguiente 
ocasionarán  mayores  gastos  á su  dueño, 
sin  contar  que  se  sentirán  bastante  los 
capullos  en  su  calidad  de  este  atraso. 

2f8  Entre  estas  dos  extremidades  que 
debe*  igualmente  huir  con  mucho  cuidado 
todo  buen  Cosechero  inteligente , hay  un 
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medio  ó una  justa  medida  de  calor  con 
qu^  se  ha  de  procurar  templar  el  criadero, 
y que  se  halla  entre  los  i8  y 20  grados 
del  Termómetro , y con  este  grado  dura 
la  grande  fresa  quatro  ó cinco  dias , y 
nueve  ó diez  toda  esta  edad  del  gusano. 

25:9  Mucho  ménos  tiene  que  batallar 
el  Cosechero  contra  el  frió , que  contra  un 
fuerte  calor  del  ayre  ó atmósfera ; porque 
no  es  natural  y es  raro  sean  violentos  los 
fríos  al  tiempo  que  los  gusanos  están  fre- 
sando para  subir  á las  ramas , que  por  lo 
regular  (y  según  las  situaciones  ó climas 
de  las  diferentes  Provincias)  es  desde  fi- 
nes de  Mayo  hasta  mediados  de  Junio. 

260  Son  fatalísimos  á las  crías  los  ca- 
lores y bochornos  que  suelen  experimen- 
tarse en  este  tiempo.  Sus  efectos  no  con- 
sisten solo  en  abreviarles  la  duración  de 
la  fresa , sino  que  también  disminuyen  la 
fuerza  ó elasticidad  del  ayre  por  una  gran- 
de rarefacion,  y le  privan  en  parte  de  su 
fuerza  por  los  vapores  y exhalaciones  que 
se  levantan.  Este  estado  es  tiempo  daño- 
so para  todos  los  animales , lo  es  mucho 
mas  para  los  gusanos  de  seda ; les  relaxa 
las  fibras,  y les  quita  la  tensión  que  ne- 
cesitan mas  que  ningún  otro  viviente  por 
su  constitución  y contextura  ; una  cierta 
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aniquilación  ó grande  languidez , la  pér- 
dida del  apetito,  un  color  pagizo  que  se 
extiende  sobre  toda  la  piel , son  los  efec- 
tos que  resultan  de  aquellos  bochornos  ó 
del  calor  de  que  nacen , y lo  peor  es  que 
á este  acompañan  otros  muy  peligrosos; 
disponen  á una  próxima  corrupción  los  hu- 
mores de  los  gusanos , amenazados  entón- 
ces  de  la  enfermedad  de  sapos , que  deter- 
mina aquel  calor  bochornoso  , acelerando 
al  mismo  tiempo  sus  efectos  mortales  en 
los  que  ya  la  tienen. 

261  Hemos  observado  dos  clases  de 
sapos,  unos  amarillos  y otros  mas  blan- 
cos ; pero  como  es  una  misma  enferme- 
dad que  proviene  de  iguales  causas  y tie- 
ne semejantes  efectos  , las  trataremos  en 
común. 

2Ó2  Veremos  luego  lo  que  conviene 
hacer  con  los  gusanos  en  quienes  se  per- 
ciben los  primeros  signos  de  los  desórde- 
nes que  les  causa  el  calor ; pero  entre  tan- 
to se  debe  avisar  á los  Cosecheros  que  se 
guarden  bien  de  usar  de  un  remedio  muy 
celebrado , que  consiste  en  rociar  con  vi- 
no bueno  la  hoja  con  que  se  les  dá  de 
comer. 

263  Se  han  hecho  diferentes  experien- 
cias , y de  todas  ha  resultado  que  todos 

los 
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los  gusanos  que  han  comido  hoja  rociada 
con  vino,  han  arrojado  por  la  boca  una 
gota  de  un  licor  negro  , y luego  se  han 
muerto. 

264  El  género  de  calor  bochornoso  de 
que  tratamos  tiene  resultas  ó daños  dife- 
rentes , quando  se  halla  concentrado  en 
un  criadero  baxo  de  techo , sin  respirade- 
ros , mal  expuesto  , cerrado  por  todas  par- 
tes , y que  rebosa  ó está  muy  lleno  de 
gusanos. 

265  Sea  que  el  fuego  que  en  él  se 
hace  produzca  este  calor , ó sea  que  pro- 
venga de  afuera , y de  la  calidad  de  aque- 
llos bochornos  que  vienen  de  repente , por 
un  estado  de  calma  de  levantes  ó solanos, 
ó por  preceder  ó acompañar  una  tempes- 
tad de  relámpagos  y truenos. 

266  En  este  último  caso  (error  bien 
arraigado  y dañoso)  cierran  los  mas  de 
los  Cosecheros  con  mucho  cuidado  todas 
las  puertas  y ventanas  del  criadero ; y es 
precisamente  quando  mas  se  concentra 
adentro  el  calor  ^ mayormente  si  hay  lum- 
bre encendida,  sube  el  bochorno  á su  mas 
alto  grado,  y es  este  el  mayor  azote  de 
los  gusanos  , si  dura  cierto  tiempo  : las 
camas  se  encienden  en  efervescencia , el 
ganado  enferma  y perece,  y luego  se  atri- 
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bxiye  (pero  sin  razón)  el  daño  al  ruido 
del  trueno. 

267  Se  ha  hecho  mención  al  principio 
de  una  especie  de  bochorno  que  consiste 
en  un  calor  violento  , ahogado  y seco, 
producido  por  el  efecto  de  la  lumbre  mal 
administrada  ; pero  el  bochorno  de  que 
ahora  se  trata  , ocasionado  principalmente 
por  los  calores  exteriores  del  tiempo,  pro- 
duce unos  efectos  muy  diferentes  sobre  los 
gusanos  que  han  llegado  á esta  su  quinta 
edad  ; este  es  de  otra  naturaleza  que  el 
primero,  pues  nace  del  fuego  elementar 
en  contradicción  con  los  vapores  de  la 
tierra  , y consiste  no  solo  en  un  calor 
concentrado  y violento,  sino  también  hú- 
medo al  mismo  tiempo  y mezclado  de  ex- 
halaciones exteriores  , y de  otras  que  se 
forman  en  el  interior  del  criadero , y son 
precisas  resultas  de  unas  camas  espesas  y 
amontonadas  , dispuestas  á una  pronta 
efervescencia  y putrefacción  inmediata. 
No  se  puede  juzgar  por  el  Termómetro 
de  la  calidad  que  entonces  afecta  al  ayre^ 
no  sirve  este  instrumento  sino  para  seña- 
lar el  grado  de  calor  y no  su  calidad; 
ademas  que  un  fuerte  calor  no  está  siem- 
pre acompañado  de  bochorno. 

268  Éste  solo  puede  conocerse  por  el 

sen- 
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sentido  ; ó si  entrando  en  el  criadero  lle- 
ga al  olfato  un  fetor  mas  ó ménos  fuerte, 
por  estar  el  ayre  sin  vigor  y detenido ; no 
se  hallará  á la  verdad  absolutamente  im- 
pedida la  respiración,  pero  no  estará  sa- 
tisfecha , como  en  un  grande  ayre  desaho- 
gado , puro,  libre  y renovado. 

269  El  calor  abochornado  varía  sus 
efectos  sobre  los  gusanos , según  su  du- 
ración , su  intensión  y otras  diferentes 
circunstancias  ; de  modo  que  si  durare 
poco,  se  reducirá  todo  el  daño  á causar 
á los  gusanos  una  especie  de  desazón  que 
les  quite  las  ganas  de  comer  por  algún 
tiempo , y les  vuelve  algo  pagizos , pero  si 
dura  mas  tiempo  les  causará  ciertamente 
la  muerte. 

270  El  Cosechero  prudente  no  debe 
perder  de  vista  su  ganado  en  este  crítico 
tiempo  ^ pues  por  poco  que  aperciba  el  cie- 
lo mudable,  unos  ay  res  calientes,  ó que 
el  Sol  reñexa  sus  rayos  sobre  nubes  den- 
sas con  tiempo  calmoso  debe  saber  que  son 
todas  estas  señales  de  bochornos  , y re- 
nociendo por  su  sensación  alguna  altera- 
ción en  el  ayre  que  se  respira  en  lo  inte- 
rior de  su  criadero , ha  de  abrir  la  puerta 
ó unas  ventanas  que , dexando  salida  á 
los  vapores , den  entrada  á un  ayre  nue- 
vo 
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vo  que  refresque  el  de  adentro  , y le  dé 
mas  elasticidad  y circulación. 

271  272  Y para  precaver  les  estra- 

gos que  causan,  estos  bochornos  , es  muy 
acertado  encender  en  dos  rincones  opues- 
tos, y á las  extremidades  del  criadero, 
unas  llamas  ligeras  con  ramas  de  monte, 
aromáticas  si  pudiere  ser,  por  cuyo  me- 
dio se:  moverán  al  instante  unos  corrien- 
tes de  ayre  de  arriba  á baxo  que  corta- 
rán los  malos  efectos  del  bochorno  , por 
la  circulación  que  forzosamente  adquiere 
el  ayre  por  estas  llamaradas  ligeras  y en- 
contradas. 

273  El  fuego  pues  bien  administrado, 
y conducido  con  prudencia  y arte  , es  el 
mejor  remedio  que  pueda  oponerse  al  bo- 
chorno , por  grande  que  sea  el  calor  ex- 
terior que  lo  causa  j pero  vien^  á ser  mu- 
cho peor  que  el  mal  si  se  aplica  en  un 
criadero  angosto , baxo  de  techo  y sin 
aberturas  ó respiradero.  ^ 

- 274  Aun  estos  pequeños  criaderos  no 
están  absolutamente  sin  remedio  contra 
los  bochornos. 

- 275  Se  les  puede  también  renovar  el 
ayre  por  medio  de  unos  freqüentes  ligeros 
sahumerios: 

• 27Ó  Ü derramando  qualquiera  ácidos 
H co- 
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como  vinagre  en  una  sartén  ó sobre  una 
pala  ó plancha  de  hierro  hecha  ascua , 6 
sobre  un  ladrillo  colorado  al  fuego,  estos 
humores  que  ademas  son  confortantes  pa- 
ra los  gusanos  , rempujan  el  ayre  y lo  rem- 
pla2an  de  nuevo. 

277  Sale  igualmente  un  nuevo  ayre 
del  agua  en  un  tiempo  caluroso,  vertién- 
dola al  suelo  ó contra  las  paredes ; por- 
que el  ayre  que  encierran  y com.primen 
los  líquidos  se  suelta  y dilata  quando  se 
evaporizan , pero  es  siempre  indispensable 
el  darle  salida  por  algunas  aberturas  co- 
mo ya  se  ha  insinuado. 

278  Se  quitan  también  algunas  veces 
los  fatales  symptomas  del  bochorno , y se 
previenen  sus  malos  efectos,  dando  en  su 
tiempo  una  comida  de  hoja  fresca  á'  los 
gusanos,  ó transportándolos  si  es  corta  la 
cria  en  otro  quarto  mas  fresco  y mas 
oreado. 

2^9  Pero  si  ha  sido  tanto  el  descuido 
que  los  progresos  del  mal  se  hayan  apo- 
derado de  toda  ó de  la  mayor  parte  de 
la  cria, es  inútil  quanto  se  le  opone  ú opu- 
siere de  los  excelentes  medios  que  se  aca- 
ban de  indicar ; ya  no  es  tiempo  §e  ha 
acudido  tarde,  no  vuelven  las  ganas  de 
comer , y el  mal  color  prosigue.  Se  ha  de 

he- 
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hechai*  entonces  mano  al  ultimo  remedio? 
que  varios  Cosecheros  han  praciicado  en 
extremo  semejante  y que  ha  probado  bien. 

280  Consiste  este  remedio  en  lavar 
con  agua  fresca  ios  gusanos,  poniéndolos 
apiñados  en  unas  crivas  de  esparto , ó en 
unas  cestas,  y lavándolos  bien  con  las 
manos , aunque  de  un  modo  ligero  y sua- 
ve , dentro  de  una  cuba  llena  de  agua 
fresca  por  algunos  instantes.  Pudiera  re- 
sistir el  gusano  debaxo  del  agua  hasta  me- 
dio quarto  de  hora  sin  peligro  alguno,  pe- 
ro no  se  les  debe  dexar  tanto  tiempo, 
bastan  dos  minutos  ; y sacándolos  del 
agua  se  les  ha  de  colocar  otra  vez  en  los 
zarzos  bien  limpios  y fregados  con  tomillo 
ó qualquiera  otro  aroma  : no  tiene  este 
baño  frió , si  dura  poco , los  inconvenien- 
tes de  la  humedad,  ántes  bien  mueve  las 
fibras , fortifica  ios  vasos,  y dá  mas  virtud 
para  todas  las  funciones  animales. 

281  Hizo  una  rara  casualidad  se  des- 
cubriese este  ultimo  remedio , y se  reco- 
noció quanta  era  ia  eficacia  de  un  baño 
en  agua  fresca  en  semejante  caso.  Sucedió 
que  un  Cosechero  desesperando  de  poder 
salvar  su  cria , al  ver  que  por  un  golpe  de 
calor  se  hablan  puesto  todos  ios  gusanos 
enfermos  y pagizos,  los  arrojó  por  monto - 

H2  nes 
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nes  en  nn  mudalar.  Lo  fresco  de  la  no- 
che, y una  lluvia  que  cayó  á propósito, 
acompañada  del  rocio  del  amanecer  ani- 
maron de  nuevo  la  mayor  parte  de  aque- 
llos enfermos  abandonados , cuya  piel  re- 
cobró el  color  blanco  , señal  segura  del 
estado  de  su  buena  salud;  tal  fué  el  efec- 
to del  fresco  y del  ayre.  El  dueño  por  la 
mañanita  apercibió  esta  novedad,  y con- 
vidado por  el  buen  color  y fuerzas  que 
vió  á sus  gusanos,  los  volvió  á recoger,  y 
desde  luego  prosiguieron  en  comer  bien  é 
hilaron  sus  buenos  capullos  (i). 

282  Estos  violentos  efectos  de  los  bo- 
chornos no  son  muy  freqüentes  , y solo  se 
experimentan  en  ios  criaderos  muy  descui- 
dados ; por  desgracia  hay  bastantes  así, 
pero  en  los  que  están  bien  construidos  en 
una  exposición  favorable  y con  respirade- 
ros, es  como  imposible  sucedan  semejan- 
tes estragos  , principalmente  si  los  Cose- 
cheros tienen  cuidado  de  quitar  las  camas 
de  tres  á tres  dias ; si  mantienen  sus  gu- 
sanos claros  en  los  zarzos , y no  amonto- 
nados que  se  ahoguen  unos  á otros  , y 

so- 

(i)  Nunca  nos  hemos  visto  en  la  triste  necesidad 
de  experijiiciítar  este  remedio^  pero  asegu-'ó  un  Co- 
sechero íídedigiio  haberlo  practicado  , y después  de 
el  otros  muchos , y que  siempre  tuvo  un  buen  efecto. 
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sobre  todo  si  queda  un  grande  hueco  ó 
vacío  desíde  el  zarzo  mas  alto  hasta  el  sue- 
lo 5 quadro  ó techo ; pues  entonces  las  ex- 
halaciones secas  ó húmedas , que  , como 
ya  se  ha  dicho , siempre  suben  y van  á lle- 
nar aquel  vacío , hallándose  mas  dispersas 
y como  desieidas  en  una  grande  cantidad 
de  ayre  , son  ménos  capaces  de  dañar  á 
los  gusanos , y de  ninguna  manera  pue- 
den dañarles  si  el  techo  tiene  bastantes 
aberturas  por  donde  puedan  hacer  fuga 
echándolas  afuera  por  medio  del  fuego. 

283  Este  último  elemento,  ademas  de 
ser  tan  propio  para  disipar  los  bochornos, 
es  un  excelente  preservativo  contra  las  en- 
fermedades que  acometen  á las  crias,  por 
im  tiempo  nublado  ó lluvioso  , ó quando 
reynan  vientos  húmedos  por  algunos  dias. 

284  No  basta  entonces  enjugar  la  hoja 
que  ha  mojado  la  lluvia  para  dársela  ; la 
humedad  sola  del  ayre,  ademas  de  lo  mo- 
jado de  la  hoja,  puede  causar  un  perjui- 
cio notorio  á la  salud  de  ios  gusanos,  re- 
laxando sus  fibras,  é impidiendo  la  trans- 
piración de  sus  humores. 

285  Sobre  esta  materia  presentó  á la 
Sociedad  ó Academia  de  las  Ciencias  de 
París  por  el  año  de  1749  el  Abate  Bosie- 
re  una  muy  interesante  Memoria,  que  fué 

H3  lei- 
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leída  en  una  de  sus  públicas  juntas,  pro-* 
bando  que  el  mojado  sensible , ó el  agua 
en  masa  no  ofende  á los  gusanos  de  se- 
da , pues  que  no  penetra  su  piel , y solo 
obra  exteriormente: 

i86  Y que  léjos  de  dañarles,  les  pro- 
duce al  contrario  un  baño  fresco  muy 
buenos  efectos  , pero  que  no  sucede  lo  mis- 
mo del  mojado  de  los  vapores  ó de  la  hu- 
medad : 

287  Porque  el  agua  enrarecida  y ate- 
nuada á punto  de  ser  vapor,  puede  in- 
sinuarse y se  insinúa  en  los  poros  de  la 
cutis , por  poco  que  sea  ayudada  del  calor 
el  que  abriendo  los  poros  facilita  el  paso 
á las  humedades. 

Estas  dos  condiciones  para  relaxar, 
que  son  ia  humedad  y el  calor,  se  encuen- 
tran muchas  veces  en  ci  vimtoúy  quan- 
do  no  corriese  es  suficiente  el  calor  del 
criadero  para  que  la  humedad  que  reyna 
en  el  atm;csfera  penetre  dei  propio  modo 
á ios  gusanos  no  teniendo  por  donde  sa- 
lir. Quando  dura  poco  tiempo  el  relaja- 
miieno  de  la  piel,  las  fibras  del  gusano 
no  pierden  la  facultad  de  restablecerse , y 
vuelven  en  efecto  á su  primer  estado  de 
tensión  y elasticidad  ccrespondiente ; y así 
una  humedad  corta  le  daña  poco  ó nada, 

y 
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y al  contrario  el  mal  es  muchas  veces  sin 
remedio  si  su  duración  es  larga. 

288  En  fin  esta  relaxacion  es  de  mu- 
cha mayor  conseqüencia  para  la  salud  del 
gusano  de  seda,  que  para  los  demas  ani- 
males ; pues  no  puede  tener  robustez  sino 
en  quanto  tenga  su  piel  ó cutis  en  una 
contracción  continua , la  que  se  percibe 
fácilmente  en  sus  ultimas  edades,  pues  se 
endurece  debaxo  de  la  mano  que  le  toca* 
Esta  tensión  continua , tan  necesaria  á sus 
funciones  vitales , ayuda  probablemente  á 
la  especie  de  digestión  de  que  hemos  ha- 
blado , ú acelera  la  expulsión  de  los  es- 
crementos  , y le  facilita  en  la  rama  la  sa- 
lida de  la  goma  que  se  convierte  en  un 
hilo  de  seda,  en  lugar  que  estando  per- 
turbadas ó paradas  enteramente  estas  fun- 
ciones en  los  tiempos  híamedos  y lluviosos, 
que  relaxan  las  fibras  del  insecto,  le  ha- 
cen caer  en  un  estado  de  languidez  , de 
impotencia  , y finalmente  de  aniquilación, 

289  En  segundo  lugar  los  gusanos  de 
seda,  como  los  demas  animales,  transpi- 
ran menos  en  los  tiempos  húmedos  y llu- 
viosos, Bastarla  esto  para  que  el  relaxa- 
miento de  la  piel  le  causase  un  estado  de 
debilidad  , como  lo  tiene  muy  bien  obser- 
vado el  Dr,  Arbumot  en  su  Obra  Inglesa 

H 4 in- 
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intitulada:  Ensayo  sohre  los  efectos  del  ayre 
en  el  cuerpo  humano  (i).  Pero  ademas  el 
ayre  húmedo  y cargado  de  vapores  no  es 
propio  para  recibir  los  efluvios  de  esa 
transpiración , ni  para  disolverlos  y ate- 
nuarlos en  tanta  cantidad  ; pues  tiene  que 
exerrer  su  fuerza  de  atracción  y compre- 
sión sobre  los  primeros  vapores , y no  al- 
canza á los  de  la  transpiración  hasta  que 
se  halla  libre  de  los  primeros  , conforme 
vemos  obra  una  esponja  sobre  el  agua,  la 
que  no  atrae  nuevamente  hasta  que  se 
haya  bien  exprimido  la  que  antes  tenia 
embebida. 

290  Si  es  nociva  á los  demas  anima- 
les (como  harto  lo  acredita  la  experiencia) 
la  transpiración  impedida  ó detenida, 
¿quánto  mas  lo  será  al  gusano  de  seda, 
cuya  materia  transpirsble  se  halla  á pro- 
porción n ucho  mas  abundante  que  en  nin- 
gún otro  , y aquien  un  ayre  húmedo  de- 
be ser  mas  contrario  y dañoso  ? Y en 
efecto,  el  único  alimento  de  este  insecto  es 
la  hoja  de  morera,  y de  ninguna  otra  co- 
sa se  mantiene,  esta  substancia  contiene 
muchísima  humedad , y sin  embargo  ve- 
mos 

fi)  La  obra  en  Inglés  se  intitula:  An  essay  Coacer^ 
nig.the  efíéts  of  air  on  human  bodies:::: 
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mos  que  no  hace  mas  que  una  suerte  de 
escremenro  seco  y duro  en  estado  de  sa- 
lud ; luego  todos  los  jugos  líquidos  ó hú- 
medos de  la  grande  cantidad  de  hoja  que 
consume  cada  dia  deben  ser  evaquados 
por  la  transpiración ; y si  esta  se  halla 
detenida  , la  pléthora  ó exceso  de  linfa  y 
todos  los  daños  que  arrastra  esta  indis- 
posición 5 son  unas  precisas  é indispensa- 
bles resultas: 

291  Entonces  aquel  humor  que  no 
transpira  pasa  por  las  vias  del  intestino, 
y es  causa  que  el  escremento  no  salga 
duro,  ni  moldado,  como  deberla,  y oca- 
siona al  gusano  una  diarréa , siempre  pre- 
misa de  una  muerte  cierta. 

292  Otras  veces  sucede  que  se  extien- 
de por  todo  el  cuerpo  ese  humor  super- 
abundante , á poco  tiempo , pierde  su  mo- 
vimiento y curso , queda  estancado  y cau- 
sa una  hinchazón  ó hidropesía , de  mane- 
ra que  no  puede  menos  de  corromperse 
aquel  cuerpo  tan  enfermizo  , por  poco 
que  el  calor  ayude  á la  fermentación  de 
este  humor  ya  podrido , extravasado  y es- 
tancado. 

293  Este  es  propiamente  el  estado  de 

la  cruel  enfermedad  de  los  sapos,  la  mas 
común  y la  mas  terrible  y destructora  de 
todas.  H 5 La 
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294  lumbre  (ya  se  ha  dicho , y no 
se  puede  bastante  repetir)  es  el  mejor  y 
mas  seguro  remedio  contra  quanto  inter- 
rumpa la  transpiración , y especialmente 
contra  la  humedad  de  los  tiempos  lluvio- 
sos 5 en  que  el  gusano  suele  contraer  las 
enfermedades  referidas  , seca  el  ayre  , ate- 
nuando siempre  mas  y mas  los  vapores 
que  en  él  fiutuan  y que  sostiene  ; disipa 
los  efluvios  de  la  transpiración  que  hu- 
medecian  la  piel  del  gusano , y en  que  es- 
taban como  estancados  , contribuyendo 
por  este  m.edio  á que  el  cuerpo  del  ani- 
malito exhale.,  ó empuje  siempre  una  trans- 
piración nueva  ^ porque  enjuto  el  ayre  por 
el  fuego  ó lumbre  la  atrae  con  mas  fuer- 
za , y al  mismo  tiempo  adquieren  las  fi- 
bras de  la  piel  mayor  vigor  para  echarla 
afuera.  Ofrece  también  otro  beneficio  no 
ménos  ventajoso  , el  uso  de  la  lumbre  bien 
adiTiinistra.da  en  un  criadero  : por  su  ac- 
ción en  el  ayre , el  fuego  lo  hace  mas 
propio  y coordinado  para  facilitar  la  res- 
piración , sea  aumentando  su  actividad  y 
calidades  elásticas  , que  la  humedad  siem- 
pre disminuye  y altera , sea  disipando  los 
vapores  en  que  se  hallaba  embotado  , y 
hacían  dificultosa  su  entrada  en  las  stig- 
mates  del  insecto  que  son  muy  estrechas 
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y cubiertas  de  una  doble  guarnición  de 
pelos  muy  apretados  á manera  de  pesta*- 
ñas  j sea  en  fin  corrigiendo  ó destruyendo 
por  su  movimiento  y agitación  quanto  pu- 
diera alterar  su  salud. 

Finalmente  por  el  dulce  calor  de  la 
lumbre  recuperan  los  gusanos  el  apetito, 
y se  les  vuelve  la  actividad  que  pierden 
en  los  tiempos  húmedos  y lluviosos,  por 
mas  cuidado  que  se  ponga  en  secarles  la 
hoja  mojada  ántes  de  dársela  , templán- 
dose por  los  efectos  de  la  misma  lumbre 
aquel  grande  fresco  que  siempre  traen  es- 
tos tiempos  5 con  los  quales  se  alarga  inú- 
til y perjudicialmente  el  de  la  fresa,  y se 
atrasa  con  grave  daño  la  madurez  del  gu- 
sano que  debe  seguirla. 

295:  Si  pareciere  importuna  digresión 
la  de  las  observaciones  físicas  que  se  aca- 
ban de  referir  á algunos  ingenios  ó espí- 
ritus que  no  buscan  sino  en  que  exercitar 
su  crítica,  se  pone  á su  consideración  que 
es  preciso  en  esta  materia  desterrar  anti- 
guos errores,  perjudiciales  abusos  y pre- 
ocupaciones bastante  universales ; y lo  que 
se  logrará  inspirando  en  su  lugar  , por  el 
bien  de  la  humanidad,  unos  principios  só- 
lidos , demostrados  por  la  experiencia, 
cuyas  resultas  han  de  producir  conocidas 
H ó vea- 
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ventajas.  Por  tanto  se  apoyan  las  proposi- 
ciones con  todas  las  demostraciones  que 
una  buena  física  nos  ofrece , á fín  que  los 
que  estuvieren  iniciados  en  sus  conoci- 
mientos (parte  tan  digna  de  los  desvelos 
de  los  hombres  estudiosos)  se  dignen  esti- 
mulados de  la  misma  sana  y pura  inten- 
don  que  tenemos  enseñar  con  sus  expli- 
caciones á sus  hermanos  los  labradores, 
para  que  depongan- sus  antiguos  abusos, 
y adopten  las  regias  que  para  su  bien  ge- 
neral les  proponemos. 

CAPÍTULO  IX. 

"De  la  mad>ure%  del  gusano^ 

296  X^a  fuerza  del  apetito  del  gusano 
en  esta  fresa  le  dura  como  tres  ó quatro 
días , y al  cabo  de  ellos  se  vé  ya  con  to- 
do el  volumen  ó magnitud  que  debe  te- 
ner en  esta  su  última  edad  , que  por  lo 
regular  es  de  tres  pulgadas  y media  de 
largo,  sobre  un  grueso  proporcionado, 
bien  que  muchos  no  llegan  á este  tama- 
ño. Su  piel  no  puede  dar  mas  de  sí,  aprie- 
tan al  estomago  los  vasos  de  la  goma  que 
se  hallan  llenos  ^ todo  concurre  á quitarle 

la 


(i8i) 

la  facultad  de  comer , y en  efecto  vi  poco 
á poco  y naturalmente  perdiendo  las 
ganas. 

297  El  alimento  qu»  llenaba  toda  la 
capacidad  del  vaso  del  medio  , hacia 
pareciese  opaco  su  cuerpo  , pero  como 
vá  retirándose  insensiblemente  á la  par- 
te inferior  , sin  que  otro  lo  remplace, 
por  la  cesación  de  comida  , su  cabeza  y 
los  primeros  anillos  que  la  siguen  adquie- 
ren (como  algunos  frutos  quando  madu- 
ran) una  cierta  trasparencia  5 por  cuyo 
motivo  ha  aplicado  la  costumbre  á este 
insecto  en  este  estado  la  expresión  figura- 
da de  maduro  quando  empieza  á clarear. 

298  El  gusano  pues  que  empieza  á 
madurarse  desdeña  la  hoja , y quando  se 
la  echan  se  contenta  con  subir  y pasar 
encima  sin  probarla  , se  queda  como  in- 
móvil y con  la  cabeza  levantada  , algo  ru- 
bia y transparente,  bastantes  se  aperciben 
de  esta  especie  esparcidos  por  todos  ios 
zarzos , quando  vá  acercándose  la  madu- 
rez 5 se  les  distingue  mejor  si  se  les  mira 
al  reflexo  de  una  luz  , ó de  una  ven- 
tana. 

299  AI  paso  que  van  vaciándose  de 
los  escrementos  groseros  , van  también 
menguando  en  todas  las  dimensiones  de 
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su  cuerpo, de  suerte  que  se  hacen  mas  del- 
gados y ménos  largos. 

300  Los  escreinentos  que  hasta  ahora 
habían  despedido  de  su  cuerpo  eran  du- 
ros y negros , al  presente  son  algo  blan- 
dos y verdosos , aunque  bien  moldados. 

301  En  fin  habiendo  llegado  todo  su 
cuerpo  á adquirir  aquella  transparencia  que 
antes  tenían  solo  la  cabeza  y primeros 
anillos , empieza  el  gusano  á correr  por  el 
zarzo  ó cañizo  , sin  seguir  dirección  al- 
guna. 

302  Se  sale  por  la  boca  ó hilera  la  he- 
bra de  seda  que  dexa  tendida  por  donde 
pasa. 

303  Abandona  en  fin  las  camas  y bus- 
ca escaparse  por  las  barandillas  de  los  zar- 
zos , ó sube  por  los  pies  derechos  que  los 
sostienen , y vá  á perderse  en  los  rincones 
y ángulos  de  las  paredes  y de  las  vigas; 
muchos  se  caen  al  suelo  y se  matan : 

304  Pero  estos  gusanos  anticipados 
son  una  señal  por  la  que  debe  entender 
el  Cosechero  que  está  muy  cerca  el  tiem- 
po de  la  subida , y que  debe  disponerse 
para  enramar  quanto  antes. 

305  306  Hay  otra  señal  mas  sensi- 
ble , remota , y que  dá  mas  treguas  para 
la  Operación  de  enramar , pues  que  se  ma- 
ní- 
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nifiesta  dos  ó tres  dias  ántes  de  la  gene** 
ral  madurez,  y es  de  algunos  gusanos  pa*- 
gizos  , enfermos  ó sapos  , de  que  siempre 
perecen  algunos  en  este  tiempo  por  sana 
y buena  que  sea  la  cria.  Al  ver  el  Cose^ 
chero  estas  señales  no  tiene  que  perder 
tiempo ; y aun  deberia  anticiparlas  para 
enramar , sino  quiere  verse  en  una  confu^ 
sion  grande. 


TER- 
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TERCERA  PARTE 


Sarmentis  se  super  aurea  bombix 
Exercet.  Nitidumque  cdxt  de  pee- 
tore  íilium. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  las  ramas  y del  modo  de  formar  las 
casillas  en  los  cañizos. 

V 

307  ramas  deben  estar  prevenidas 

de  antemano,  y se  las  ha  de  tener  listas 
y secas  para  la  hora  en  que  se  necesitaren^ 
porque  ha  de  ser  la  operación  de  enramar 
sumamente  expedita  , y llegando  el  mo- 
mento decisivo  se  han  de  tener  prontos, 
y emplearse  bastantes  operarios  para  em- 
pezar y rematar  la  obra  lo  mas  presto  que 
se  pueda.  Los  unos  han  de  emparejar  é 
igualar  las  ramas  , y presentarlas  desde 
luego  á otros  que  vayan  colocando  y ar- 
reglándolas á sus  puestos : otros  han  de 
mudar  los  gusanos  de  las  camas,  ponién- 
dolos en  las  casillas  de  ios  zarzos  enrama- 
dos p y otros  deben  acudir  á la  hoja  que 

se 
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se  necesita  todavía  para  que  no’falte. 

308  El  buen  Cosechero  debe  entonces 
mas  que  nunca  estar  alerta,  tener  el  ojo  á 
todo  , y hacerse  cargo  que  este  es  el  dia  de 
mayor  trabajo  y fatiga  de  todo  el  tiempo  de 
la  cria , pues  apenas  dá  lugar  para  comer 
de  prisa  y corriendo  , y no  hay  que  descan- 
sar , hasta  que  esté  todo  rematado , ma- 
yormente si  es  cria  crecida  , y toda  de 
una  misma  ciase,  y en  disposición  de  hilar 
todos  sus  gusanos  en  un  mismo  tiempo, 

309  Deben  haberse  cortado  las  ramas 
anticipadamente  en  el  mes  de  Febrero  ó 
Marzo , escogiendo  en  los  montes  las  mas 
convenientes  , que  no  tenga  cada  una  mas 
de  un  solo  pie  ó tronco , hasta  quatro  ó 
cinco  pulgadas  de  su  altitud  ^ y las  famí« 
tas  ó ramificaclonii  de  arriba  han  de  te- 
ner una  copa  bien  poblada  corno  un  ra« 
miüete,  debiendo  tener  toda  la  rama  el 
largo  de  un  poco  mas  de  tres  quartas  de 
vara  para  poder  fizarlas  y asegurarlas 
bien  en  el  sitio  á que  se  destinan.  Se  han 
de  exponer  al  Sol  hasta  que  estén  bien 
secas  y en  punto  que  sacudiéndolas  se  Ies 
caiga  toda  la  hoja ; pues  si  se  les  queda-- 
ba  estorvarian  por  su  densidad  y espesu-» 
ra  la  circulación  del  ayre  entre  los  zarzos, 
cooperarían  á mayores  bochornos  en  los 

días 


(i85) 

dias  calurosos,  y á conservarse  mas  hu^ 
medad  en  los  húmedos  y lluviosos  , por 
ser  las  hojas  mas  aptas  á recibirla  con  mas 
facilidad  ; todo  lo  qual  causarla  un  daño 
evidente  á los  gusanos  , impidiéndolos  aun 
el  subir  y andar  con  la  libertad  que  ape- 
tecen* 

En  quanto  á la  calidad  es  buena  toda 
mata  de  los  montes  , excepto  la  que  tiene 
mal  olor , ó que  es  resinosa , ó siempre  un^ 
tada  de  un  jugo  viscoso  como  la  xara  y 
otras.  Los  que  pudieren  procurarse  el  ro- 
mero , tomillo  , y otras  matas  aromáticas, 
deberán  siempre  preferirlas : y en  donde 
no  se  pudieren  alcanzar , breñas  de  mon- 
té , en  su  lugar  pueden  sobstituirse  unos 
ramilletes  de  olivo  entretegidos  de  grama 
ó atochal  todo  saco;  pueden  tambi(?n  ser- 
vir aquellas  especies  de  cintas  enroscadas 
ó , que  con  la  garlopa  sacan  los 

Carpinteros  de  las  tablas.  En  fin  debe  el 
Cosechero  aplicado  é industrioso  servirse 
de  lo  que  le  presenta  a propósito  para  el 
caso  la  tierra  en  que  vive  ; pero  siempre 
en  la  inteligencia  que  ha  de  estar  seca 
qualesquiera  cosa  de  que  se  valga  para  en- 
ramar. 

310  Para  hacer  esta  operación  con  fa- 
cilidad y presteza , es  preciso  tener  en  el 

cria- 
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criadero  (ya  se  verá  quan  ind¡spen.^able 
es  alguna  anchura  como  se  ha  prevenido) 
uno  ó mas  2arzos  libres  y desocupados  de 
gusanos , en  que  se  empieza  á arreglar  las 
ramas  , tomándolas  por  el  pie  ó tronco 
con  la  mano  un  poco  inclinada , y ha- 
biéndolas fixado  en  su  sitio  se  las  endereza 
por  arriba  abriéndolas  á modo  de  un  aba- 
nico: arrimándolas  así  succesivamente  una 
á otra  se  vá  formando  una  línea  que  atra- 
viesa el  zarzo  de  una  barandilla  á otra; 
no  debe  tener  esta  línea  por  la  parte  de 
abaxo  mas  grueso  que  el  del  tronco  ó pie 
de  las  mismas  ramas , las  que  han  de  es- 
tar muy  inmediátas  unas  de  otras  ^ sin  de- 
xar  huecos  6 claras  considerables ; y de 
la  parte  de  arriba  se  las  ha  de  poner  tan 
anchas  como  !o  permitan  sus  ramificicio- 
nes  abiertas,  como  se  ha  dicho,  en  forma 
de  abanico»  Se  ha  de  cuidar  que  ninguna 
salga  mas  afuera  de  la  barandilla  del  zarzo 
porque  como  los  gusanos  suben  siempre 
á lo  extremo  y mas  alto,  llegando  a aque- 
llas puntas  que  salieren  afuera  del  cañizo, 
si,  como  sucede  algunas  veces , viniesen  á 
caer  perecerían  pisándolos  ó rebentándose 
ellos  mismos  en  la  caida. 

31 1 La  distancia  de  una  línea  de  ra- 
mas á otra  debe  tener  seis  pies  ó dos  va- 
ras 
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ras  j para  formar  una  calle  bastante  an- 
cha y dar  circulación  al  ayre , sin  que  los 
gusanos  que  se  hallan  eninedio  de  la  casi- 
lla (así  se  llama  el  interválo  que  hacen  ó 
dexan  las  líneas  enramadas  de  una  á otra) 
tengan  que  andar  mucho  para  encontrar 
la  leña  que  buscan  con  afan  para  ir  á 
descargarse  de  su  goma  ^ y fabricar  su  ca- 
pullo. 

Sobre  este  particular  de  enramar  los 
ízarzos  y formar  las  casillas , debemos  aña- 
dir una  breve  reñexion ; y es  que  hacien- 
do memoria  de  la  disposición  de  los  ca- 
ñizos en  el  criadero , de  que  ántes  hemos 
hecho  alguna  mención  , si  están  puestos 
en  el  medio  de  la  pieza  en  su  longitud 
sobre  un  ancho  de  seis  pies  ó dos  varas  á 
la  mitad  de  este  ancho  se  han  de  poner 
ramas  de  una  línea  colateral  á la  otra , y 
en  la  misma  forma , pues  se  aprovecha  es- 
te interválo , que  ademas  de  nada  sirve 
ni  servirla  á los  gusanos , y que  al  con- 
trario enramando  les  facilita  encontrar  mas 
prontamente  la  leña  que  tanto  buscan. 

Si  los  cañizos  del  ancho  de  una  vara 
ó tres  pies  están  arrimados  á las  paredes 
por  su  longitud , bastan  las  líneas  colate- 
rales de  que  hemos  hablado , aunque  en 
caso  de  necesidad  (pero  con  tal  que  pue- 
da 
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da  ser  ventilado  y oreada  á gusto  el  cria- 
dero) se  puede  arrimar  en  la  longitud  de 
la  pared  otra  línea  transversal  de  colate- 
ral á colateral  , y sin  cargar  mucho  de 
ramas  esta  línea. 

Antes  que  se  pase  de  la  memoria  es 
bueno  insinuar  que  al  paso  que  van  su- 
biendo los  gusanos  á las  ramas  , no  es  in- 
diferente arrimar  á los  que  quedan  en  las 
casillas , quando  ya  no  comen  al  pie  de 
las  ramas  , haciéndolo  con  discreción  y 
mano  ligera. 

Una  vez  que  el  primer  zarzo  desocu- 
pado está  enramado , se  le  pasan  y se 
ponen  en  sus  casillas  los  gusanos  de  otro, 
poniéndolos  á platos  llenos  y bastante  es- 
pesos 5 porque  de  cada  hora  se  irán  acla- 
rando ai  paso  que  irán  subiendo  á las  ra- 
mas , y así  se  ha  de  proseguir  suecesiva- 
mente  de  uno  á otro  hasta  la  conclusión. 

312  No  deben  ponerse  las  ramas  án- 
tes  de  tiempo,  esto  es  , ántes  que  se  re- 
conozca que  la  mayor  parte  de  los  gusa- 
nos están  maduros  y dispuestos  para  su- 
bir (á  no  tener  zarzos  desocupados  en  el 
mismo  criadero  , ú en  otra  pieza  que  sea 
fresca  y pueda  ser  ventilada  ^ pues  que  en- 
ramándolos anticipadamente  es  obra  ya 
hecha  y á estos  encasillados  ^se  transpor- 
tan 
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tan  los  gusanos  á su  tiempo ) porque  re- 
sultán  vários  inconvenientes.  El  primero  es 
que  aquella  espesura  de  leña  , estorvando 
la  libre  circulación  del  ayre  , aumenta 
mucho  el  calor  que  en  esta  situación  y 
circunstancia  es  siempre  contrario  á los 
gusanos;  el  segundo  que  los  operarios  no 
pueden  sino  con  dificultad  dar  los  cebos; 
el  tercero  que  incomodan  las  ramas  para 
limpiar  y quitar  las  camas;  y en  fin  que 
en  los  tiempos  húmedos  y calientes , las 
exhalaciones  de  las  camas  se  quedan  pa- 
radas y como  estancadas , con  gran  per- 
juicio del  ganado  entre  aquellas  paredes 
de  leña. 

313  Si  al  contrario  se  tarda  demasia- 
do en  enramar,  y se  dexa  pasar  el  tiem- 
po oportuno  se  halla  el  Cosechero  en  una 
grande  aflicción  y en  un  penoso  apuro, 
si  su  ganado  es  igual  y se  madura,  como 
debe  suceder  todo  á un  mismo  tiempo, 
porque  no  le  dá  treguas  para  enramar, 
van  los  gusanos  corriendo  por  todas  par- 
tes , y por  no  encontrar  aquella  leña  que 
buscan  y necesitan  para  atar  su  seda  y 
formar  á sus  capullos  , la  van  tendiendo 
como  una  tela  de  araña , sin  que  para  na- 
da pueda  aprovechar , por  hallarse  mez- 
clada con  la  baba  que  es  k primera  y úl- 

ti- 
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tima  seda,  de  que  arriba  hemos  hecho 
mención, 

314  Su  piel  se  arruga  y encoge  , los 
anillos  del  cuerpo  se  endurecen  y se  acer- 
can unos  á otros , de  manera  que  el  gu- 
sano pierde  la  facultad  de  moverse  , y se 
vuelve  corto  ó (según  la  expresión 

comunmente  usada)  y el  Cosechero  en  po- 
co tiempo  pierde  el  todo  ó la  mayor  par- 
te del  fruto  de  su  aplicación,  gastos  y tra- 
bajo, 

3 1 j No  obstante  en  este  lance  extre- 
mo queda  todavía  un  recurso  que  con  su- 
ceso hemos  experimentado.  Consiste  en  ten- 
der con  prontitud  unas  ramas  echadas  y ar- 
regladas de  distancia  en  distancia  sobre  los 
2arzos  y ios  gusanos  después  que  se  les  ha 
dado  el  cebo.  Todos  los  maduros,  que  con 
desden  huyen  de  la  hoja,  van  subiéndose 
en  ellas,  de  manera  que  á poco  tiempo  se 
hallan  cubiertas  de  gusanos  hilanderos , y 
tomándolas  por  el  pie  , sin  sacudirlas  án- 
tes  bien  lo  mas  suavemente  que  se  pueda, 
se  ponen  derechas  unas  con  otras  en  al-  \ 
gun  ángulo  del  criadero  ó de  otra  pieza: 

316  Se  recogen  también  con  las  ma- 
nos los  gusanos  estraviados,  y se  ponen 
en  aquellas  mism.as  ramas , las  que  en  po- 
co tiempo  se  ven  llenas  de  los  mas  her- 

mo- 
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mosos  capullos.  No  debe  descuidarse  el 
operario  en  dexar  las  ramas  tendidas  so-^. 
bre  los  zarzos,  hasta  que  iós  primeros  que 
subieron  hayan  empezado  á formar  su  ca- 
pullo , y si  las  ha  de  apartar  ántes  ; por- 
que estando  interrumpidos  en  su  trabaxo 
por  el  movimiento  de  las  ramas  muchas 
veces  no  lo  siguen , al  contrario  lo  aban- 
donan con  notable  pérdida.  Es  evidente 
por  todo  lo  que  se  ha  dicho  que  para  en- 
ramar el  Cosechero  prudente  debe  huir  de 
los  dos  extremos  que  hemos  demostrado  y 
son  tan  aventurados. 

317  En  quanto  al  último  zarzo  de  ar- 
riba que  no  tiene  ni  debe  tener  otro  que 
le  cubra,  debe  enramarse  diferentemente 
para  asegurar  las  puntas  de  las  ramas. 

318  Se  forman  unas  gavillas  de  bre- 
ñas, largas  de  todo  el  ancho  del  zarzo,  y se 
ponen  atravesadas  de  una  á otra  barandilla, 
á la  misma  distancia  de  des  varas,  (i)  una 
de  otra , bien  aseguradas  y atadas  con  to- 
miza al  zarzo:  sirven  estas  gavilias  de  basa 

pa- 
cí) Este  claro  6 ancho  de  distancia  de  dos  varas, 

Suede  acortarse  para  que  quepa  mas  capullo  fórman- 
0 mas  líneas  de  rama  ; pero  con  tal  que  haya  ven- 
tilación y probabilidad  ae  no  tener  que  teiner  bo- 
chorno, tanto  en  ios  zarzos  de  tres  pies,  como  en 
los  de  seis  pies  de  ancho  ó profundo , aunque  lo  mas 
acertado  es  lo  que  hemos  prescripto.  . 
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para  hincar  en  ellas  los  pies  de  nnas  ra- 
mas  derechas  y largas  , pero  un  poco  in- 
clinadas á sus  paralelas  ^ porque  juntán- 
dose con  ellas  por  las  puntas  forman  una 
chocilla  de  dos  varas  de  ancho , y de  lar- 
go toda  la  anchura  del  zarzo.  En  quanto 
al  alto  se  le  puede  da?  todo  el  que  per- 
mita el  de  las  ramas  , ‘teniendo  cuidada 
que  no  alcancen  estas  ramas  á tocar  el 
techo  ó suelo  quadro  ; porque  llegando 
allí,  los  gusanos  que  siempre  prefieren  lo 
mas  alto , trepan  y se  extienden  por  todas 
las  vigas , y como  andan  con  las  pati- 
llas arriba, fatigados  por  el  propio  peso  de 
su  cuerpo  se  suelen  dexar  caer  en  ei  sue- 
lo y se  rebientan , lo  que  es  otra  pérdida 
para  el  Cosechero ; en  lugar  que  estando 
bien  hechas  estas  chocicas , y no  tocando 
al  techo  se  guarnecen  de  capullos  de  un 
modo  y con  una  cantidad  admirable.  Está 
aun  demostrado  por  la  experiencia  que  los 
capullos  de  estos  zarzos  mas  altos  son 
siempre  superiores  á los  demas  en  calidad: 
es  de  creer  que  esta  ventaja  proviene  del 
ayre  desahogado  de  que  allí  goza  el  gu- 
sano , y de  que  también  no  se  van  en- 
cumbrando tan  alto  sino  los  mas  sanos  y 
vigorosos. 

320  La  Operación  de  enramar  se  ha  de 
I ha- 
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hacer  siempre  de  dia  aunque  sea  á costa 
de  mas  operarios,  porque  andando  de  no- 
che con  luces  enmedio  de  ramillas  suma- 
mente secas  se  expone  el  criadero  y la  ca- 
sa á un  general  incendio. 

321  No  podemos  dexar  de  notar  aquí 
el  error  en  que  caA  muchos  Cosecheros 
sobre  esta  parte  del  cuidado  de  las  crias: 
ponen  las  ramas  á puñados  , cargadas  de 
la  mayor  parte  de  sus  hojas  medio  secas; 
forman  unas  casillas  de  dos  quartas  de 
vara  de  tamaño , de  consiguiente  muy  pe- 
queñas , embutidas  de  mucha  leña  , de 
manera  que  parece  quieran  ahogar  á su 
ganado  debaxo  de  unos  montones  de 
ramas. 

322  Y se  empeñan  al  mismo  tiempo 
en  tener  el  criadero  bien  cerrado  por  to- 
das partes  para  aumentar  el  ahogo  y con 
él  el  daño. 

323  Si  se  hiciese  reflexión  en  quanto 
discrepa  la  situación  que  así  se  les  pro- 
cura á los  gusanos,  de  la  que  por  natu- 
raleza deben  gozar  , qual  la  tienen  quan- 
do  están  trabajando  ó hilando  sus  capu- 
llos en  los  campos  del  Asia  sobre  las  mis- 
mas ramas  de  las  moreras,  cuya  hoja  los 
ha  alimentado  , se  hallará  ciertamente  una 
diferiencia  bien  notable,  y con  esta  con- 
sí* 
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sideración  no  se  extrañará  el  ver  que  par- 
te de  estos  animalitos  no  tengan  aliento 
para  subir  á las  ramas,  y que  de  los  que 
suben  se  queden  muchos  desmayados  y 
colgados  por  unas  de  sus  patitas  (que  lla- 
man ios  ahorcados ) y que  nada  hagan  de 
provecho  vários  de  ios  que  hilan. 

324  Es  verdad  que  en  estos  tiempos 
de  subir  suelen  venir  unas  tempestades  ó 
nubes  con  triienos  que  estremecen  toda  la 
Atmosfera;  por  cuya  circunstancia  se  creen 
obligados  ios  Cosecheros  á cerrar  las  puer- 
tas y ventanas  de  sus  criaderos  ; y sin 
embargo  de  esta  precaución  después  de 
pasada  la  tormenta,  atónitos  y sorpre hen- 
didos ven  á muchos  de  sus  gusanos  des- 
mayados, á otros  ahorcados  en  las  ramas, 
y á otros  caldos  en  los  zarzos.  Creen  son 
estos  los  efectos  del  ruido  y espanto  del 
terrible  meteoro  del  trueno  , pero  es  sin 
fundamento  alguno  esta  idea.  Una  vez 
que  ei  gusano  se  ha  asido  de  una  rama  no 
la  suelta  con  tanta  facilidad  ; por  mucho 
que  sea  el  ruido  ño  la  desampara  ; y la 
prueva  es  que  quando  se  nos  ofroce  ar- 
rancarle de  alguna  rama  que  tiene  asida, 
es  menester  andar  con  bastante  maña  pa- 
ra que  la  suelte ; y aun  machas  veces  su- 
cede que  se  arrancan  del  cuerpo  sus  pies 
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6 páticas  ántes  que  suelte  la  rama  á que 
está  agarrado. 

325:  Vemos  también  muchas  veces  que 
alargando  un  operario  su  brazo  para  acu- 
dir á alguna  necesidad  que  se  ofrece  á lo 
hondo  de  una  casilla , tropieza  con  el  codo 
contra  las  ramas  cargadas  de  gusanos  hi^ 
landeroS;  pero  no  por  esto  se  ve  que  se 
suelte  alguno  dexándose  caer;  ántes  bien 
se  ha  observado  que  el  movimiento  que 
hace  la  rama  parece  avisar  al  gusano  se 
afíanze  mejor , como  manifiesta  executar- 
lo  por  el  movimiento  que  hace  su  cuerpo. 
Y en  fin  para  mayor  desengaño  hemos 
hecho  la  experiencia  de  hacer  tocar  con 
mucha  violencia  y estruendo  una  caxa  de 
tambor , y disparado  pistoletazos  inmedia- 
to á unas  ramas  cubiertas  de  gusanos  que 
estaban  hilando,  y no  se  ha  apercibido 
causase  aquel  ruido  movimiento  ni  sensa- 
ción alguna  á los  animalitos  : de  todo  lo 
quai  se  infiere  que  el  estrépito  de  los  true- 
nos en  ningún  modo  es  causa  de  los  ma- 
les que  resultan  á las  crias  después  de 
una  tempestad  ; y que  solamente  provie- 
nen de  las  exhalaciones  y vapores  que  in- 
ficionan el  ayre , y de  su  falla  de  circula- 
ción , como  ántes  se  ha  demostrado , y á 
estos  inconvenientes  el  tínico  remedio  es 

el 
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el  de  las  llamas  ó sahumerios  , dados 
siempre  con  las  precauciones  que  hemos 
indicado. 

326  Puede  muy  bien  escusarse  el  tra- 
bajo de  enramar  todos  los  zarzos  del  cria- 
dero, quando  se  halla  dividida  la  cria  en 
dos  ó tres  clases  , siempre  que  la  diferien- 
cia  de  la^  una  á la  otra  no  exceda  de  dos 
ó tres  dias,  porque  entínces  se  pueden 
doblar  los  zarzos  , pasando  los  gusanos 
de  la  clase  que  sigue  á las  casillas  que  se 
hallan  desocupadas  por  haber  subido  ya 
los  primeros  que  tenian;  pero  siempre  con 
el  cuidado  de  tenerlos  limpios  de  camas. 

327  Quando  están  los  gusanos  para 
subir,  ó han  subido  ya  á las  ramas  , no 
necesitan  de  calor ; lo  que  les  conviene  es 
un  ayre  puro , libre-  y fresco.  El  gusano 
de  seda  es  como  un  vegetal  que  no  tiene 
calor  natural  y propio  , pues  por  el  solo 
temple  del  ayre  que  goza , adelanta  ó atra- 
sa los  diferentes  periodos  de  su  vida , co- 
mo ya  se  ha  manifestado.  Hemos  cubierto 
de  gusanos  en  su  última  edad  el  globo  de 
un  Termómetro  muy  sensible,  y nunca  se 
vió  causasen  movimiento  alguno  al  licor 
que  á qualquiera  impresión  de  calor  sube 
por  el  caño  ó cubo : prueba  incontestable 
que  no  tiene  este  insecto  calor  propio  • y 

1 3 que 
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qiife  si  quando  le  tocamos  con  la  mano  in- 
versa, lo  hallamos  mas  ó ménos  frío , pro- 
cede esta  diferíencia  de  la  calidad  ó tem- 
ple del  ay  re  que  está  gozando. 

Si  se  conduce , gobierna  y cuida  una 
cria  con  las  reglas  esenciales  -que  hemos 
propuesto  en  veinte  y quatro  horas  suben 
todos  los  gusanos  de  una  misma  clase ; pe- 
ro si  se  reconoce  cierta  lentitud  ó 'pereza  á 
no  querer  subir  á las  ramas  no  hay  que 
c pesadumbrarse  por  esto  ;y  sí  observar  si 
esta  inacción  es  causada  por  alguna  de 
las  intempéries  del  ayre  que  hemos  seña- 
lado y acudir  al  instante  á los  remedios 
propuestos. 

328  Por  muy  buena  é igual  que  sea  una 
cria  5 siempre  al  remate  se  quedan  algunos 
inválidos  que  van  atrás  unos  quantOvS  dias. 

329  Se  los  ha  de  recoger  de  todas  las 
casillas , y formar  en  una  ó mas  cierta  es- 
pecie de  hospital  en  que  se  ponen  todos 
juntos  5 cercados  por  tres  partes  de  ramas 
dándoles  de  comer  (si  se  vé  que  todavía 
hagan  caso  de  la  hoja)  hasta  que  bien  ó 
mal  acaben  su  vida.  En  este  estado,  y su- 
bidos ios  gusanos , es  la  época  que  se  lla- 
ma cortar  el  hilo , y la  ultima  de  las  ope- 
raciones de  la  cria , resta  que  ver  el  como 
forman  los  gusanos  sus  capullos. 


CA- 


( 199) 

CAPÍTULO  TI. 

Del  modo  que  el  gusano  forma  su  capullo. 

330  ^^emos  explicado  antes  el  como 
la  goma  de  la  seda  se  convierte  en  un  hi- 
lo sumamente  delgado  y fino , formado 
de  dos  hebras  juntas , el  que  por  el  solo 
contacto  del  ayre  adquiere  una  consisten- 
cia firme  , que  no  es  posible  ablandar, 
de  manera  que  se  vuelva  otra  vez  goma 
aquel  hilo  y que  de  nuevo  sea  dúctil ; sin 
embargo  no  se  seca  del  todo  al  instante ; 
pues  conserva  un  cierto  tiempo  en  su  su- 
perficie una  ligera  tenacidad  -que  la  pega 
algún  tanto  al  cuerpo  en  que  el  gusano 
la  aplica  , y esto  mismo  es  lo  que  le  dá  la 
facilidad  de  teger  su  ropa  , ó de  encolar 
las  hebras  que  forman  el  capullo  unas  so- 
bre otras , á unas  distancias  mas  ó menos 
cortas  , y que  hacen  sea  el  capullo  mas  ó 
ménos  granado  y mas  ó menos  floxo.  Es- 
ta viscosidad  ó cola  estando  una  vez  seca 
solamente  obedece  al  agua  caliente  quan- 
do  se  ponen  los  capullos  en  la  caldera 
para  hilarlos  ó desovillarlos  (i).  Pero  esta 

1 4 mis- 
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misma  agua  caliente , vuelve  á dar  á las 
hebras  de  la  seda  su  primera  viscosidad 
que  hacen  vayan  encolándose  unas  con 
otras  en  las  aspas , con  que  se  forman  las 
madejas  , quando  los  tornos  de  hilar  son 
de  mala  construcción ; siendo  este  uno  de 
los  mayores  defectos  que  puede  tener  la 
seda , por  lo  dificultoso  que  es  de  sacar 
estando  así  pegada  hebra  sobre  hebra  5 y 
aun  no  se  logra  sino  á costa  de  mucho 
desperdicio.  Si  no  pudiese  deshacerse  esa 
cola,  ni  separarse  la  hebra  de  seda  que 
forma  el  capullo  en  el  agua  caliente , se- 
ría imposible  desovillar  el  capullo , y no 
pudiera  entcnces  aprovecharse  sino  para 
hacer  flores  artificiales  , quedando  imposi- 
bilitados ó impracticables  los  texidos  que 
tan  variados  y preciosos  nos  dá  esta  ma- 
teria admirable,  Y si  al  contrario  la  he- 
bra de  seda  se  secase  de  un  todo  al  ins- 
tante que  sale  de  la  hilera  y boca  del 
gusano,  éste  no  podria  formar  su  capullo 

ni 

forme  al  mecanismo  con  que  el  gusano  ha  construi- 
do su  capullo;  pues  este  huevo  de  seda  quasi  obala- 
do es  propu  mente  un  ovillo  hecho  a*  revés  de  los 
que  hacemos  , empezando  por  lo  interior  y que  acaba 
por  la  superficie  exterior  , en  lugar  que  el  gusano 
empieza  el  suyo  por  esta  superficie  exterior,  y lo  con- 
cluye con  la  interior  quedando  encerrado  en  el  cen- 
tro como  en  un  sepulcro.  No  obstante  la  expresión  de 
hilar  á la  caldera  es  la  usada. 
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ni  descargarse  de  la  goma  que  tiene  en  su 
cuerpo  y es  la  materia  de  la  seda.  Es  pre- 
ciso pues  que  el  gusano  í)ara  esta  manio- 
bra pueda  pegar  ó encolar  la  hebra  en  di- 
ferentes puntos  de  su  longitud  • por  me- 
dio de  estos  puntos  retira  su  cabeza  hácia 
atrás,  y la  hebra  ó hilo  se  alarga  de  otro 
tanto.  Pero  hay  mayor  maravilla  todavía: 
están  en  tres  dobles  como  se  ha  dicho  los 
vasos  de  la  goma  5 y sino  hubiere  cierta 
fuerza  impulsiva  que  obligase  la  materia 
del  hilo  á salir  ó venir  desde  las  extremi- 
dades de  los  vasos  hasta  la  boca  é hilera 
del  insecto  (aunque  hilase  alguna  poca 
seda)  acabaría  pronto  , y se  le  quedaría 
en  el  cuerpo  la  mayor  parte  de  la  goma. 
Esta  precisa  fuerza  obra  por  medio  de  la 
contracción  de  la  piel  que  aumentando 
por  grados  aprieta  todas  las  visceras  y en 
particular  los  vasos  de  la  goma. 

El  gusano , como  hemos  visto , vacián- 
dose enteramente  de  todos  los  escremen- 
tos  mengua  en  todas  sus  dimensiones ; el 
vaso  del  medio  que  es  su  estómago  queda 
todavía  llena  de  aquel  licor  gástrico  © áci- 
do digestivo  en  que  nadava  la  masa  ó to- 
tal de  la  hoja  ; los  resortes  de  la  piel  men- 
guando también  de  volumen  por  irse  se- 
cando esta  poco  á poco  , adquiere  mas 
I S fuer- 
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fuerza , y ésta  fuerza  al  paso  de  hacersé 
mayor  , aprieta  á poco  tiempo  el  vaso , el 
qual  echando  ácia  afuera  todo  el  líquido 
que  contenía  , queda  luego  vacío  por  me- 
dio de  esta  evaquacion , se  hace  el  gusa- 
no mas  pequeño  y reducido  ^ su  piel  toma 
una  nueva  contracción  que  exerce  su 
fuerza  sobre  la  linfa  ó humor  pagizo  de 
que  está  llena  toda  la  cabidad  interior,  y 
en  que  se  hallan  envueltas  iodas  las  vis- 
ceras del  insecto.  Este  humor  que  hace 
contrapeso  ó resistencia  al  esfuerzo  con- 
i nao  del  músculo  de  la  piel , es  por  sí 
li  ismo  otro  . peso  que  por  todas  partes 
aprieta  ó comprime  los  vasos  que  contie- 
nen la  goiria  ya  preparada  y madura  para 
salir,  y por  el  efecto  de  esta  compresión 
se  dirige  á la  boca  é,  hilera  , única  via  que 
tiene  para  poder  escaparse.  Entónces  es 
quando  se  vé  el  gusano  obligado  á empe- 
zar su  fábrica  , y está  hilando  su  seda 
mientras  dura  la  presión,  no  parando  un 
instante  en  su  trabajo  si  se  halla  sano  y 
robusto , y no  le  interrumpe  ó estorva  al- 
gún accidente,  hasta  que  quede  del  todo 
vacio  el  vaso  que  contenia  la  goma. 
siempre  haciéndose  mas  pequeño , no  solo 
porque  vá  apurándose  esta  materia  , sino 
también  por  la  transpiración  de  los  hume?* 

res 


( 203  ) 

res  que  no  se  reemplazan  ya , pues  que 
está  el  gusano  encerrado  y sin  comer  en 
su  capullo ; y durando  siempre  la  contrac- 
ción de  la  piel  que  vá  encogiendo  por-ins- 
tantes , van  juntándose  los  anillos  de  su 
cuerpo  unos  contra  otros,  tanto  que  pier- 
de la  flexibilidad  necesaria  para  conducir 
ó llevar  su  hilo  de  arriba  á baxo , y por 
los  costados  de  lo  interior  del  capullo; 
verdad  es  que  poco  le  queda  que  hacer 
llegando  á esta  época ; ya  se  le  acabó  el 
material  de  la  goma  , y se  halla  ai  fin  de 
su  tarea.  Entónces  estando  la  contracción 
en  su  último  periodo  se  endurecen  sus  ani- 
llos jumamente  con  la  piel  tomando  una 
consistencia  como  de  una  especie  de  con- 
cha, dentro  de  la  qual  se  forma  un  nuevo 
animal  dé  figura  muy  diferente,  que  es  la 
Crisálida  ó los  elementos  de  la  palomita 
que  debe  como  nacer  y salir  del  ovillo. 

ll'2  Necesita  el  gusano  de  tres  á qua- 
tro  dias  para  hilar  toda  su  goma  y rema- 
tar su  capullo ; pero  como  no  empiezan 
precisamente  todos  á trabajar  á un  mismo 
tiempo  el  Cosechero  no  debe  llegar  á to- 
car ó quitar  las  ramas  hasta  que  se  hayan 
pasado  diez  ó doce  dias , á contar  desde 
que  se  cortó  el  hilo,  para  dar  tiempo  á que 
los  postreros  concluyan  su  obra : y se  des- 
1 6 ar- 
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arman  entonces  todas  las  casillas , sacan- 
do las  ramas  cubiertas  y pobladas  de  her- 
mosos capullos,  fruto  deseado  y merecido 
premio  de  la  apiic!lcion,  inteligencia  y tra- 
bajo del  Cosechero. 

333  Habiendo  sacado  los  capullos  de 
las  ramas  (y  aun  al  tiempo  de  sacarlos  si 
se  quiere)  se  limpian,  quitándoles  aquella 
primera  exterior  haba  ó carduza  en  que  es- 
tán envueltos ; se  apartan  los  ocales  ó do- 
bles , que  en  algunas  partes  llaman  al- 
áucar. 

334  Se  separan  también  los  que  están 
manchados , y todos  aquellos  en  que  se  co- 
noce ha  muerto  el  gusano  sin  rematarlos; 
á estos  últimos  no  hay  necesidad  de  que 
se  les  ahogue , por  haber  ya  muerto  los 
gusanos;  y si  se  quedasen  en  el  ahogo  en- 
tre los  buenos , derritiendo  el  calor  ó el 
fuego  el  humor  podrido  de  los  cadáveres 
que  encierran,  y transpirando  este  humor 
por  el  texido  de  los  capullos  mancharían 
todos  los  inmediatos , los  que  por  esto  se 
harían  muy  dificultosos  de  hilar  , y que 
ademas  adquieren  por  estas  manchas  un 
color  moreno  que  es  muy  despreciado. 

33;  En  quanto  á los  ocales  ó dobles 
se  les  ha  de  ahogar  aparte  y separada- 
mente de  ios  finos  , porque  como  tienen 

el 
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el  texido  mas  grueso , necesitan  mas  tiem- 
po para  que  les  penetre  el  calor  que  debe 
ahogar  á los  dos  ó tres  gusanos  que  en- 
cierran : deben  igualmente  hilarse  aparte 
por  ser  la  seda  que  producen  muy  vasta^ 
llena  de  motas  , y de  consiguiente  muy 
defectuosa  , estimada  siempre  á la  mitad 
del  valor  de  la  fina  por  su  mala  calidad. 
Lsl  causa  de  su  inferioridad  viene  de  jun- 
tarse dos  y algunas  veces  tres  gusanos 
para  formar  un  mismo  capullo  ; y como 
suelen  disponerse  de  manera  que  el  uno 
tiene  la  cabeza  adonde  el  otro  tiene  la 
cola , van  hilando  y formando  su  oviiIo> 
hueco  de  dos  hebras  diametralmente  opues- 
tas , de  suerte  que  quando  se  los  quiere 
hilar  ó desovillar  en  la  caldera , no  se  pue- 
de por  la  contrariedad  en  las  dos  hebras, 
que  de  un  modo  encontrado  forman  el 
texido ; es  preciso  se  quiebre  una  para  que 
la  otra  hile,  y la  quebrada  se  vá  amonto- 
nando y formando  | una  mota  que  hace 
rom* per  el  hilo,  sino  sube  al  aspa  del  tor- 
no , por  cuyo  motivo  es  imposible  hilar 
con  perfección  los  capullos  dobles , y sale 
siempre  su  seda  vasta  y defectuosa  (i). 

He- 

336  íi)  La  seda  ocal » aunque  defectuosa , y de  la 
siitad  dei  valor  de  la  finarse  emplea  útilmente  sola 

ó 
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337  Hemos  observado  que  quando  se 
juntan  ios  gusanos  para  trabajar  en  co- 
mún á un  mismo  capullo  , siempre  salen 
las  palomitas  maclio  y hembra  ; es  de  creer 
se  conocen  estos  animalitos  ántes  de  jun- 
tarse, aunque  en  su  estado  de  gusanos  no 
se  manifieste  (á  lo  ménos  que  se  haya  po- 
dido observar  hasta  de  presente)  señal  al- 
guna en  sus  cuerpos  que  indique  los  dife- 
rentes órganos  de  uno  lí  otro  sexo. 

Quando  están  todos  los  capullos  lim- 
pios y separados  , deben  escogerse  los 
mejores  para  sacar  simiente  , como  hemos 
explicado  al  principio  de  esta  obra , y se- 
pararlos , pues  no  deben  ahogarse  5 y lue- 
go disponerse  para  ahogar  á los  restantes, 
asegurándoles  por  este  medio  para  poder 
hilarlos  con  tiempo. 

33^  339  340  Ya  hemos  visto  como 
á ios  veinte  dias , mas  ó ménos , después 
del  capullo  concluido,  la  palomita  que  se- 
ha  formado  dentro , rompiendo  el  texido, 

se 

'ó  mezclada  con  la  filoseda  ó filadis  hilada  á la  rue- 
ca , y aun  coa  fina  para  muebles , colgaduras  y aun 
vestidos;  pero  su  mejor  uso  es  de  gastarla  después  de 
doblada  en  doce  cabos  y torcida  en  hacer  medias  á 
la  aguja,  que  son  excelentes,  de  mucha  duración  y 
que  después  de  uno  ó dos  lavados , cayenddselas  las 
motas , adquieren  muy  bueq  lustre ; no  son  tan  bri- 
1 .lites  como  las  de  seda  fina  , pero  sirven  con  lucí— 
ihi¿aío  mucho  mas  tiempo. 
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se  abre  puerta  para  salir  ; y el  capullo  una 
• vez  que  está  agujereado  no  se  puede  ya 
hilar  ó desovillar  , porque  llenándose  de 
agua  se  precipita  á lo  hondo  de  la  caldera, 
sin  contar  que  todas  las  veces  que  liega  al 
agujero  la  hebra  que  se  vá  hilando  , se 
halla  cortada  é interrumpida  (lo  que  lla- 
man sincopada)  y por  consiguiente  para- 
da la  obra  , de  suerte  que  el  capullo  no 
puede  aprovecharse  sino  para  hacer  de  su 
seda  hiiadis  ó filadís  para  la  rueca  hirbién- 
dole  ántes. 

34 1 Para  no  caer  en  este  inconvenien- 
te , es  indispensable  quitar  la  vida  ai  gu- 
sano ó crisálida  que  está  dentro  del  ca- 
pullo^ sin  perjudicar  al  texido  ó seda;  no 
basta  solo  el  matar  al  gusano,  es  preciso 
consumir  ó desecar  al  mismo  tiempo  la 
linfa  ó humor  que  queda  en  la  crisálida, 
cuya  parte  líquida,  no  llegando  á secar- 
se enteramente , se  corrompe , y se  aviva 
una  polilla  (í)  que  en  poco  tiempo  agu- 
jerea el  capullo  como  una  criva , de  ma- 

ne- 

342  (i)  No  se  ha  de  .creer  nazca  ó se  crie  esa  po- 
lilla de  la  corrupción  de  la  linfa ; el  gusano  de  seda, 
como  todas  los  demas  cuerpos  vivientes  , mantienen 
sobre  sí  otros  vivientes  mas  pequeños  j y muchos  6 
los  mas  de  estos  invisibles , por  su  quasi  inílnita  pe- 
que- 


(2o8) 

ñera  que  no  puede  hilarse ; por  lo  que  no 
hay  mas  remedio  que  el  de  ahogar  el  ca- 
pullo ó gusano  á fuerza  de  calor : se  prac- 
tica esta  operación  de  vários  modos,  tra- 
taremos ahora  qual  es  el  mejor  y preferi- 
ble. 

CAPÍTULO  III. 

Manera  de  ahogar  los  capullos. 

y 

343  sLj^s  personas  encargadas  de  aho- 
gar los  capullos  ó gusanos  que  contienen, 
no  pueden  executarlo  con  acierto  y segu- 
ridad , á no  conocer  bien  la  duración, 
grado  y fuerza  de  calor  que  para  ello  em- 
plean. Si  es  muy  fuerte  , y en  un  horno, 
ei  menor  inconveniente  que  resulta  es  el 
desperdiciarse  mucha  seda  al  hilarse  ; la 
que  ademas  pierde  mucho  de  su  lustre,  y 
requiere  sea  el  agua  de  la  caldera  mas 
caliente  , de  donde  se  origina  mayor  gas- 
to, 

queñez.  Sobre  el  cutis  ponen  sus  huevos  las  respecti- 
vas madres,  y estos  se  vivifican  por  el  calor  y fer- 
mentación ó efervescencia  ^ de  este  principio  univer- 
sal en  toda  la  naturaleza,  de  unas  generaciones  uni- 
formes , constantes  y productrices  se  ha  de  entender 
Macen  esas  polillas  que  hemos  observado  várias  veces 
aunque  smnamen:e  pequeñas^ 


(fiop) 

to  5 pór  consumirse  para  hilarla  mas  car- 
bón 6 lefia  (i). 

344  Si  al  contrario  fuese  demasiada- 
mente floxo  el  calor  , nacerán  muchas  pa- 
lomitas á poco  tiempo  después  del  ahogo, 
y estas  por  desgracia  son  todas  machos, 
respecto  á que  las  hembras , que  pudieran 
dar  una  porción  de  simiente,  {aunque  du-* 
dos  a)  perecen  la  mayor  parte  en  el  capu- 
llo, no  teniendo  el  vigor  ni  la  fuerza  de 
los  machos  para  resistir  al  calor , y aun- 
que algunas  empiezan  á procurarse  salida 
dexan  los  capullos  medio  agujereados,  por 
falta  de  fuerzas , siendo  mucho  mas  deli- 
cadas que  los  machos  : y estos  capullos, 
después  de  haber  dado  quatro  bueltas  m 
la  caldera  , se  llenan  de  agua , se  pre- 
cipitan al  hondo  , y no  pueden  hilarse 
mas , quedando  perdido  lo  restante  de  su 
seda, 

345  Es  pues  de  mucha  importancia  el 
ahogar  el  capullo  á su  punto  y con  per- 
fección : se  hace  esta  operación  de  tres 
diferentes  maneras  , á los  rayos  del  sol, 

al 

346  (i)  Aunque  no  es  nuestro  asnnto  aconselamos 
á los  Cosecheros  hagan  hilar  sus  capullos  con  carbón 
baxo  de  sus  calderas,  con  preferencia  á la  lefia;  el 
fuego  es  mas  igual,  sostenido  y correspondiente,  co» 
crecido  ahorro  de  gasto. 
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al  vapor  ó liumo  d^l  agua  hirbiendo  , y 
al  horno  (i). 

347  método  que  mas  generalmente 
se  practica  en  nuestra  España  es  de  ex- 
ponerlos quatro  ó cinco  dias  á los  rayos 
del  Sol  tendidos  sobre  mantas  ó esteras. 
Es  cierto  que  un  rayo  de  Sol , dando  sin 
interrupción  sobre  un  capullo  solo,  es  bas- 
tante para  ahogar  al  gusano  en  quatro  ó 
cinco  horas  , y no  se  necesita  de  quatro 
ó cinco  dias  ; pues  está  demostrado  por 
la  experiencia  que  este  rayo  de  Sol  hace 
subir  el  licor  del  Termómetro  á los  44  y 
hasta  los  45  grados* 

348  Pero  como  todos  los  capullos  ten- 
didos, como  se  ha  dicho,  no  reciben  igual- 
mente la  impresión  de  los  rayos  del  Sol, 
y que  estos  exercen  su  fuerza  solamente 
sobre  los  que  se  hallan  en  la  superficie, 
los  que  quedan  debaxo  ó encubiertos  no 
pueden  ahogarse  enteramente  ; por  mu- 
chas 

349  (1)  Abogan  los  Chinos  á sus  capullos , según 
refieren  algunos  Misioneros,  que  han  estado  en  aquel 
dihitado  Imperio  , arreglándolos  por  camas  en  unas 
grandes  tinajas  de  barro  , interponiendo  de  cam.a  á 
cama  unos  lechos  de  las  hojas  que  llaman 
rociadas  con  sal  común;  y estando  llenas  las  tinajas 
las  cierran  ó cubren  con  toda  la  exactitud  posible; 
este  método  , caso  que  sea  cierto  , es  dificultoso  , o 
por  meior  decir  , impracticable,  en  nuestra  Europa, 
por  carecer  de  esta  hoja. 
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chas  vueltas  que  se  Ies  dé,  siempre  que- 
dan algunos  en  la  misma  posición,  y otros 
no  reciben  la  impresión  del  Sol  sino  con 
dirección  obliqua  : de  allí  nace  el  incon- 
veniente que  anualmente  experimentan  los 
mas  Cosecheros , de  empezar  á pocos  días 
á salir  palomitas,  y crecen  á mayor  nú- 
mero cada  dia  que  se  tarda  en  hilar  esos 
capullos.  Se  creé  obviar  á este  inconve- 
niente dexándolos  expuestos  á la  fuerza 
del  Sol  quatro  ó cinco  dias ; pero , á mas 
de  lo  dicho , es  muy  perjudicial  este  ar- 
bitrio aunque  llegasen  á ahogarse  todos 
los  gusanos,lo  que  no  sucede, como  se  ha 
notado ; porque  es  imposible  se  ahoguen 
igual  y perfectamente  todos , y así  salen 
precisamente  palomitas  aunque  sean  mi- 
nos. Luego  por  aquella  larga  mansión  al 
Sol  pierde  el  capullo  su  color , y se  seca 
su  texido  de  tal  suerte , que  se  hace  muy 
dificultoso  para  hilara  siendo  así  que  pues- 
tos en  la  caldera , y después  de  batidos 
bastante  con  la  escobilla  para  sacarles  la 
hebra  , se  halla  la  hilandera  las  manos 
llenas  de  desperdicios  y sin  hebras  ^ por- 
que la  fuerza  del  Sol  los  ha  quemado  y 
desecado  de  tal  manera  que  ninguna  re- 
sistencia tienen ; y la  triste  resulta  de  es- 
te mal  método  (como  lo  hemos  experi- 

men- 
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inentadó  váíias  reces ) es  de  que  la  sedá 
de  toda  la  superficie  del  capullo  es  un 
puro  desperdicio  ; y que  la  que  rinde  des- 
pués sale  sumamente  defectuosa.  A esto 
se  agrega  el  mayor  tiempo  que  precisa- 
mente se  ha  de  gastar  > y de  consiguiente 
mayores  gastos  de  carbón  y jornales  que 
ha  de  costear  el  dueño  (i). 

Tales  son  los  inconvenientes  inevita- 
bles que  presenta  este  método,  suponien- 
do aún  que  pueda  ponerse  en  práctica, 
pues  muchas  veces  no  es  posible ; porque 
si  al  tiempo  que  mas  se  necesita  atajar  las 
palomitas , que  emp¡e2an  á remojar  y abrir 
las  puntas  de  los  capullos , se  pone  ó per- 
manece el  tiempo  nublado , ó que  se  in- 
terrumpa ó disminuya  la  ñterxa  del  Sol 

" por 

(r)  Muchas  veces  lo  hemos  eicperí mentado , y tül- 
ílmamente  en  la  cosecha  del  afio  de  17S2  sucedió  que 
un  vecino  del  pueblo  que  había  cogido  ocho  arrobas 
de  capullos  los  dividió  en  dos  partes  iguales ; la  una 
la  ahogó  al  Sol , y la  otra  se  le  ahogó  en  el  horno, 
la  partida  ahogada  al  Sol  se  cubrió  á poco  tiempo 
de  palomitas,  en  cuya  vista  fueron  estos  capullos  da- 
dos á hilar  ántes  que  fuese  mayor  el  estrago,  y des- 
pués de  haber  sido  muy  dificultosos  en  hilar  rindie- 
ron diez  y ocho  onzas  de  seda  menos  que  la  otra 
partida  que  había  sido  ahogada  al  horno  , habiendo 
la  misma  mano  hilado  unos  y otros;  y á no  haber 
sido  la  grande  pericia  é inteligencia  de  la  maestra 
que  los  hiló  , templando  el  agua  de  la  caldera  cor- 
respondiente á lo  que  conoció  exigían  los  primeros 
capullos , hubieran  producido  mucho  menos. 


(313) 

por  los  vapores  que  se  levantan  en  el  ay- 
re , todo  está  perdido  : ¿ y en  qué  con- 
flicto y pesar  no  se  vé  el  Cosechero  que 
se  halla  en  el  peligro  quasi  cierto  (sino 
tiene  arbitrio  de  horno)  de  abrírsele  todos 
sus  capullos  sin  poder  remediarlo  (i),  vis- 
to que  no  tiene  espera  la  palomita  , y que 
al  contrario  hace  todos  su  mayores  es- 
fuerzos para  salir  de  su  sepulcro  quando 
la  ha  llegado  la  hora? 

350  El  método  de  ahogar  el  capullo 
al  vapor  del  agua  hirbiendo  es  mas  segu- 
ro y mas  expedito  que  el  anterior : con- 
siste en  formar  una  hornilla  redonda,  en 
que  se  coloca  una  caldera  que  tenga  co- 
mo tres  pies  ó una  vara  de  hondo,  Quan- 
do está  la  caldera  bien  asentada  y guar- 
necida sobre  la  hornilla,  de  formafque  no 
pueda  escaparse  el  humo  ni  la  llama , se 
la  echa  dentro  agua  ciara,  y fuego  de- 

ba- 

351  (i)  De  este  conflicto  y pesar  ha  tenido  el  Autor 
de  esta  Memoria  ia  dulce  satisfacción  al  tiempo  que 
ia  estaba  escribiendo  de  sacar  á un  Morador  de  esta 
Villa  y Corté  de  Madrid  en  Junio  del  presente  ano 
de  1787 , el  que  había  ahogado  en  horno , pero  ma- 
lamente, una  cantidad  de  capullos  que  había  criado, 
de  los  que  se  le  salían  las  palomitas  á montones  ; se 
le  hizo  ahogarlos  nuevamente,  porque  no  podían  hi- 
Jarse  tan  pronto , dándole  el  verdadero  método  se 
hizo  períectamente  el  ahogo,  no  salid  ni  una  palo- 
mita mas ; y se  está  actualmente  hilando  aquel  ca- 
pullo que  dá  una  hermosísima  ¿oda. 
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baxó  en  la  hornilla  hasta  que  hierva.  Para 
ahogar  los  capullos  se  ha  de  tener  una 
especie  de  criva  del  diámetro  y circunfe- 
rencia del  interior  de  la  caldera  , en  que 
haya  de  entrar  como  á la  profundidad  de 
una  quarta  de  vara  , sin  poder  baxar  mas; 
el  suelo  de  la  criva  ha  de  ser  de  un  en- 
rejado de  arambre  de  pequeños  ojos , de 
manera  que  por  ellos  no  puedan  pasar  los 
capullos ; y quando  hierve  el  agua  se  po- 
ne la  criva  cargada  de  cinco  ó seis  pul- 
gadas de  capullo  ; en  la  boca  de  la  cal- 
dera hasta  la  quarta  susodicha  , atendien- 
do que  quede  una  distancia  de  hueco  ó 
vacío  de  una  quarta  y media  á lo  ménos 
entre  la  superficie  del  agua  y la  rexilla  ó 
suelo  de  la  criva ; y luego  se  cubre  ésta 
con  una  tapadera  de  tabla , un  poco  mas 
ancha  que  la  boca  de  la  caldera , y que 
tampoco  ha  de  descansar  sobre  los  capu- 
llos ; y ademas  se  cubre  todo  con  ma^iitas 
ó trapos  viejos  para  detener  mas  bien  el 
vapor  que  sube.  La  tapadera,  si  es  pesa- 
da, ó si  se  la  quiere  manejar  con  mas  fa- 
cilidad y menor  riesgo  j puede  suspender- 
se con  una  cuerda  y garrucha  que  esté 
clavada  ó afianzada  al  suelo  quadro  di- 
rectamente sobre  la  homilía , ó la  boca  de 
la  caldera ; por  cuyo  medio  se  baxa  y le- 
van- 
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vanta  sin  trabajo  ni  peligro  de  escaldarse; 
se  hace  lo  propio  con  la  criva  por  tres 
asas  que  ha  de  tener , en  tres  puntos  igua- 
les de  su  circunferencia. 

352  353  El  capullo  de  este  modo  re- 

cibe todo  el  vapor  del  agua  que  hierve, 
y como  este  vapor  tiene  el  mismo  grado 
de  calor  que  el  agua  que  lo  produce , en 
cinco  minutos  se  hallan  enteramente  aho- 
gados los  capullos  finos , y en  siete  los 
ocales  ó dobles , por  tener  el  texido  mas 
fuerte  : pasado  este  tiempo  se  les  ha  de 
sacar  para  recargar  de  nuevo  la  criva,  y 
seguir  así  hasta  que  esté  todo  ahogado. 

3^4  El  solo  defecto  que  tiene  este 
método  , que  es  bastante  considerable,  es 
que  los  capullos  salen  de  esta  estufa  he- 
chos una  masa  y una  gacha  si  son  algo 
fioxos ; de  suerte  que  para  transportarlos 
y verterlos  en  los  sitios  en  que  han  de 
secarse,  se  maltratan  y rebientan  muchos 
gusanos  , que  manchan  cantidad  de  ca- 
pullos sanos  y buenos , lo  que  altera  no 
poco  el  buen  color  y la  hermosura  de  la 
seda. 

39^  Los  capullos  ahogados  al  horno 
no  tienen  falta  alguna  de  las  que  se  han 
indicado , y se  ahogan  entera  y perfecta- 
mente ; es  verdad  que  debe  ponerse  gran 

cui- 
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cuidado  en  templar  el  calor  del  horno , y 
el  grado  que  ha  de  tener;  así  como  no 
dexarles  mas  tiempo  del  que  corresponde, 
porque  podrían  secarse  al  punto  de  no  po- 
der ser  hilados , pero  todo  se  hace  con  fa- 
cilidad y prontitud  poniendo  cuidado. 

^^6  Para  poner  los  capullos  al  hor- 
no se  han  de  hacer  unos  caxones  de  tablas 
del  largo  de  una  vara,  media  de  ancho, 
y ocho  ó nueve  pulgadas  de  altitud  inte- 
rior. Si  son  de  madera  de  pino , es  preci- 
so no  tenga  tea  ó melis , ni  otro  jugo  que 
pueda  el  calor  derretir  y hacer  transpirar; 
porque  quantos  capullos  tocase  esa  especie 
de  pez  otros  tantos  quedarian  perdidos. 

357  El  fondo  y los  quatro  lados  del 
caxon  han  de  ser  agujereados  con  una 
barrena  del  grueso  del  dedo  indice , y 
apartados  unos  de  otros  como  quatro  ó 
cinco  pulgadas  : se  introduce  por  estos 
agujeros  ó barrenos  el  calor  con  mas  ac- 
tividad en  el  centro  del  caxon. 

358  En  las  tierras  que  tienen  abun- 
dancia de  mimbres , de  ellos  se  pueden 
hacer  y usar  canastillas  de  la  misma  me- 
dida , y en  lugar  de  los  caxones, 

559  Deben  remojarse  estos  caxones 
ántes  de  llenarlos  de  capullos  ; y habien- 
do embebido  el  agua  se  les  ha  de  forrar 

por 
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per  todo  el  interior  con  hojas  sueltás  de 
papel  de  estraza  ú otro  ; y luego  llenar- 
los de  capullos  bien  arreglados,  y tal  qual 
apretados.,  pero  sin  colmarlos  j y luego  se 
cubren,  con  otra^  hojas  del  mismo  papel, 
poniendo  cinco  ó seis  hojas  una  encima,  de 

. '3¿o  IJebe  caldearse  el  horno  al  mis- 
ino punto  que  para  cocer  pan:  y quando 
se  reconoce  que  están  bien  blancas  las  pa- 
redes, y bóveda,  ^e.sacap  todas  las  asquas 
barriéndolo  bien  , á fin  que  no  quede  chis- 
pa .dp  fuego:  luego  sC;  cierra  con  su  puer-; 
has;tqj.  que  todo,  aquel  vapor  ardiente 
llena  la  atinósfera  interior  se  temple, 
y déxe  caer  un  poco. 

3Ór  Se  conoce  el  punto  de  . calor  que 
dj^be,  tener , presentando  un  buen  Termó- 
i^etro  á la  boca  del  hornp , y no  debe  sup 
foiif-ldícor  ^mas  de  los  8a  grados.  . Los  que 
no  j^nocen  pste  jnstrumeqto  pueden  ase- 
gurarse 4^1  c^lor  , presentando  una  mano 
a la  piisma  boca  del  horno  , y teniendo- 
la  allí  el  tiempo,  que  se  necesita  para,  rezar 
.4ve  IVIariayó  el  de  15  ó 20  segun- 
dos,, sin  qqe  la  violencia  del  calor  les 
fuerze  quemándolos  á retirarla.  Cqn  este 
grado  de  caloy  no  hay  peligro  para  los  ca- 
pullo? i pues  nunca  es  tan  fuerte  el  horno 
•K  en 
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en  su  interior  como  en  la  boca  , quándd 
está  abierta ; pero  si  la  mano  puede  resis- 
tir mas  tiempo,  y sin  experimentar  tanta 
sensacion,es  prueba  que  no  llega  eí  ca- 
lor del  horno  al  grado  del  agua  hir-^ 
hiendo.  * ■ 

362  Habiéndose  asegurado  del  templé 
del  horno  , deben  fóciárse  los  caxones  y 
los  papeles  que  los  cubren,  de  agua,  cotí 
un  manojo  de  ramas  verdes,  ó echándola* 
con  una  regadera  hásta  que  esté  todo  bien 
mojado;  y luego  coh  una  palá  íntrodücií’^ 
los  en  el  horno  bien  arreglados  comp  'sí 
fuesen  pasteles.  La  aspérsion  ó rocío  sir- 
ve para  recibir  y abatir  aquel  primer  gol- 
pe de  calor,  que  chamuscaria  los  capú-t 
líos  de  la  superficie  de  los  caxones. 

363  A'poco’tierhpp  de  estar  éstos  den- 
tro del  horno , se  oye  un  ruido ‘igiíaV'át 
de  la  lluvia  , causado  por  ér  móVihriérftd 
de  los  'gusanos  que  el  calor  átorméntá. ' ' 

364  Entonces  es  quando  aqud  rést'<§ 
de  líquido  ó humor  que  habiañ  conserva- 
do en  sus  cuerpos  transpira  fuértemehte 
en  sudor , que  penetra  todo  él  texidb  dét 
capullo',  y lo  remoja  dé  manéra  qtie  ' pa^ 
rece  salir  de  una  caldera  de  agua  hiif- 
biendo  : este  humof  transpirado , ^ remo- 
jando así  el  capullo,  lo  preserva  contra 


(219.) 

cl  ardor  violento  del  calor  que  debe  ma- 
tar al  gusano ; pues  es  indubitable  que  si 
los  capullos  estuviesen  tendidos  en  el  hor- 
no con  dos  ó tres  pulgadas  de  grueso, 
todo  el  texido  se  quemarla  ántes  que  hu- 
biesen muerto  los  gusanos. 

365;  Ese  mismo  licor  ó humor  que  re- 
moja al  capullo  ablanda , por  nueva  utili- 
dad , la  viscosidad  que  tienen  las  hebras 
encoladas  y pegadas  unas  á otras , y aun- 
que vuelvan  á secarse , quedan  no  obs- 
tante dispuestas  á soltarse  con  mas  facili- 
dad ; pues  los  capullos  ahogados  con  per- 
fección en  el  horno  , se  desovillan  mucho 
mejor  en  la  caldera,  y se  hilan  sus  hebras 
sin  interrupción  alguna , hasta  que  los  gu- 
sanos se  quedan  con  la  última  camiseta  de 
que  se  ha  hablado , y que  no  puede  hi- 
larse. 

365  Deben  por  lo  regular  quedar  los 
capullos  en  el  horno  una  hora  y media  \ 
pero  han  de  andar  los  Cosecheros  con  mu- 
cho tiento  y precaución  en  esta  operación, 
visitando  su  horno  por  instantes  y abrien- 
do la  puerta  para  reconocer  si  todo  vá 
bien:  deben  atender  á si  prosigue  el  rui- 
do ; y pasada  una  hora  sacar  un  caxon 
con  la  pala  , descubrirlo  é hincar  los  de- 
dos en  cl  centro  de  los  capullos  que  ha- 
K 2 lia- 
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liarán  mojados , blandos  y muy  calientes; 

367  Luego  que  se  aperciban  que  los 
de  la  superficie  empiezan  á secarse  habrán 
de  sacarlos  todos. 

368  Hay  otra  señal  ó prueba  mas  cier- 
ta que  para  asegurarse  deben  poner  en 
práctica  los  principiantes : consiste  en  sa- 
car del  centro  de  un  caxon  uno  ó dos  ca- 
pullos , abrirlos  con  tixeras , y después  de 
haber  sacado  el  gusano , arrimarle  la  ca- 
beza á una  asqua  ó carbón  encendido, 
hasta  que  llegue  á tocarle^ si  vive  todavía, 
el  contacto  del  fuego  le  hará  colear  y mo- 
verse al  instante ; y sino  se  mueve  es  se- 
ñal cierta  de  que  se  ha  muerto , y así  to- 
dos los  demas. 

369  Sacando  del  horno  los  caxones, 
dos  personas  los  toman  por  las  quatro  es- 
quinas, valiéndose  de  unas  rodillas  por  no 
quemarse  las  manos , y cuidando  de  que 
no  se  Ies  caígan , y los  vierten  de  un  gol- 
pe (pero  con  suavidad)  én  un  rincón  de 
un  quarto , de  manera  que  se  queden  los 
capullos  amontonados,  sin  llegar  á ellos 
con  las  manos , ni  con  instrumento  algu- 
no para  amontonarlos  , porque  se  mancha- 
rian  muchos, por  estar  entonces  mojados  y 
blandos  ; y luego  se  cubre  todo  el  men- 
tón bien  cxáctamente  con  unas  mantas, 

has- 
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hasta  que  estén  fríos  y secos  los  capu-* 
líos ; y es  tanto  el  vapor  que  arrojan  en 
aquella  posición  , que  á poco  tiempo 
las  paredes  inmediatas  y las  mantas  que 
ios  cubren  se  ven  mojadas  , como  si  hu- 
biesen sido  expuestas  á una  lluvia  fuer- 
te ; siendo  de  notar  que  en  esta  última 
situación  ahogada,  es  quando  acaban  de 
perecer  los  gusanos , si  acaso  hubiese  al- 
gunos que  viviesen  todavía  por  haber  re- 
sistido al  fuerte  calor  del  horno. 

370  Llegando  á estar  secos  los  capu- 
llos , ó bastante  enjutos  y manejables , se 
les^ trasporta  y tiende  sobre  zarzos,  y una 
vez  al  dia  se  les  dá  bueltas  hasta  que  estén 
secos  como  nueces , y luego  pueden  con- 
servarse todo  el  tiempo  que  se  quisiere  sin 
peligro  alguno  (1). 

371  En  un  horno  en  que  se  habrán 
hecho  dos  cochuras  seguidas  de  pan , aca- 
bada la  última , se  podrán  poner  también 
los  cajxones  con  capullos,;  pues  todavía 

K 3 ten- 

372  (i)  Tiernos  experimentado  la  perfección  de  los 
capullos  ahogados  en  el  horno  con  el  hecho  siguien- 
te ; después  de  secos  y bien  condiciotiados  se  apartd 
una  arroba  que  se  puso  en  un  costal  de  lienzo , y éste 
fué  encerrado  en  uua  arca  hasta  al  otro  Junio  del  a fio 
siguiente , en  que  sacados  se  hilaron  con  tanta  facili- 
dad y perfección  como  los  capullos  recientes  de  la 
inmediata  cosecha  , sin  haber  menguado  eu  lo  mas 
mínimo  el  producto  de  la  seda. 
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íéndrá  el  liorno  calor  suficiente  para  aho- 
gar los  gusanos  en  hora  y media  ó dos 
horas , practicando  siempre  las  precaucio- 
nes insinuadas , por  no  dexar  pasar  ó tos^ 
tar  los  capullos. 

373  De  todo  lo  que  se  ha  referido  se 
infiere , que  de  los  tres  métodos  de  aho- 
gar los  capullos  el  último  del  horno  es  el 
mejor  y el  que  ha  de  ser  preferido : lo  he- 
mos practicado  mucho  tiempo  , y siempre 
con  el  mas  feliz  éxito.  En  primer  lugar  no 
se  maltratan  los  capullos;  en  2.®  lugar  na- 
da quasi  pierden  de  su  color,  y tiene  la  se- 
da mas  lustre ; 3.^  tiene  la  ventaja  de  ge- 
neralmente ahogar  de  un  todo  todos  los 
gusanos  , de  manera  que  ninguna  palo- 
mita parece  después;  y es  en  fin  el  modo 
expedito , pues  con  solos  doce  caxones 
puede  una  persona  sola  ahogar  cada  tres 
horas  doce  arrobas  de  capullos* 
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QUARTA  PARTE. 

IDEAS  INTERESANTES 

sobre  la  cria  de  los  gusanos^ 

Arte  mea  pereo  Prothcus  fatisque 
bimestris 

In  filo,  tumulus  fit  mihi,  seta  tibí. 
CAPÍTULO  PRIMERO. 

Compendio  de  la  práctica  que  se  ha  de 
seguir  en  conformidad  á las  instruc-^ 
dones  que  preceden  en  forma  de^  ' 
promptuario^ 

parecido  indispensable  para  formar 
las  instrucciones  que  anteceden  j entrar  en 
el  exámen  físico  de  varios  puntos  relati- 
vos á la  cria  de  los  gusanos  de  seda , á fin 
de  convencer  , los  entendimientos  de  los  que 
llegaren  á leerlas  , del  fundamento  sobre 
que  estriva  la  regla  que  se  establece  sobre 
cada  operación ; así  como  también  referir 
por  menor  várias  experiencias  que  se  han 
hecho  con  la  debida  prolixidad  y exácti- 
K4  tud; 
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tudr  y ahora  tomando  desde  el  principio 
aquellas  principales  reglas  í^ue  hemos  pro- 
puesto , y han  de  observarse  para  execu- 
tar  las  crias  con  acierto  las  reducimos  á 
ios  preceptos  siguientes, 

374  1.  Procurarse  simiente  buena,  in- 
vernada de  manera  que  quando  llegue  el 
tiempo  de  avivarla  , no  tenga  todavía 
aquella  medida  ó cantidad  de  calor  de- 
terminada que  necesita  para  que  se  forme 
y nazca  el  gusano  ^ cuyo  grado  de  calor 
dtbe  dársele  con  arte  quando  se  quiere 
avivar,  sin  cuya  circunstancia  nacen  los 
gusanos  espontáneamente  ó de  sí  mismos, 
y por  consiguiente  enfermos,  pues  lo  son 
positivamente  los  que  así  nacen , y sfe  les 
ha  de  arrojar. 

375  11.  Avivar  los  gusanos  por  medio 
de  un  calor  templado  con  graduación,  y 
que  esté  siempre  desahogadp  , á fin  de 
evitar  todo  género  de  efervescencias,  fer- 
mentaciones , bochornos  y demas  malos 
humores  perniciosos  á los  gusanos,  y que 
les  destruyen  la  salud  aun  ántes  de  haber 
nacido. 

376  lil.  Igualar  los  gusanos  en  su 
primera  ed^d  y dividir  la  cria,  si  se  halla 
crecida,  en  várias  clases,  á fin  que  las 
operaciones  se  sucedan  unas  á otras,  y 

que 
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que  todo  se  execute  con  mas  facilidad  y 
perfección. 

377  Tener  los  gusanos  mientras 
son  pequeños  espesos  y apiñados , calien- 
tes y sin  ahogo  5 y quando  son  grandes 
tenerlos  claros  y siempre  bien  limpios. 

378  V.  Darles  en  sus  primeras  eda- 
des hoja  tierna,  picada  y sembrada  con  la 
igualdad  que  se  pueda  en  la  era  é sobre 
las  camas  de  los  gusanos  , observando  so- 
bre todo  que  no  esté  mojada  ni  caliente 
en  tiempo  alguno,  y siempre  fresca  lo  mas 
que  se  pueda. 

379  VI.  No  hacer  en  tiempo  alguno 
fuego  en  el  criadero  si  el  techo  no  está 
elevado  y abierto  con  unas  ventanillas  ó 
respiraderos , á fin  de  evitar  el  que  recai- 
ga el  vapor  sobre  los  gusanos  para  que  no 
respiren  un  ayre  abochornado. 

380  VII.  Si  se  hallare  la  hoja  muy 
adelantada  ó dura , y estuviesen  los  gusa- 
nos atrasados  y pequeños  , se  les  ha  de 
adelantar,  dándoles  calor  y mas  comida, 
administrándoles  la  lumbre  con  pruden- 
cia , y cuidado  que  mientras  tienen  el  ca- 
lor déla  lumbre  no  les  faite  la  hoja  en 
tiempo  alguno. 

381  VIII.  Tener  los  gusanos  siempre 
limpios  de  camas , ó no  dexarselas  amen- 
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tonar  en  cantidad , principalmente  quan- 
do  van  á entrar  en  las  mudas  ó dormidas, 
y no  llegar  á tocarlos  hasta  reconocer  bien 
que  de  ellas  han  salido  todos. 

382  IX.  Una  vez  que  han  salido  los 
gusanos  de  su  tercera  muda , debe  reno- 
várseles todos  los  dias  la  atmósfera  inte- 
rior d^l  criadero , abriendo  unas  ventanas 
desde  las  once  hasta  la  una  del  dia , si  el 
tiempo  es  sereno  y lo  permite. 

383  X.  Y lUtimamente  en  el  tiempo 
que  dura  la  grande  fresa  darles  toda  la 
hoja  que  puedan  comer  , así  de  dia  como 
de  noche ; y llegando  el  tiempo  de  enra- 
irar  los  zarzos  ó cañizos  , hacerlo  de  ma- 
nera que  las  casillas  queden  desahogadas, 
y que  tenga  el  ayre  circulación  entre  las 
ramas , procurando  sobre  todo  á los  gu-^ 
sanos  todo  el  fresco  posible  en  este  tiem- 
po á fin  que  trabajen  con  mas  ánimo  y 
fortaleza  , y hagan  el  capullo  mas  per- 
fecto. 

En  estos  pocos  preceptos  prácticos  es- 
tá comprehendido  todo  el  arte  para  em- 
pezar y conducir  felizmente  hasta  su  fin 
la  cria  del  gusano  de  seda : qualesquiera 
persona  que  los  executará  exactamente 
con  todas  las  circunstancias  que  se  han 
prevenido , experimentará  que  el  arte  jun- 
io 
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to  á la  naturaleza  vence  todas  las  dificul- 
tades que  puedan  ocurrir. 

384  Pero  si  los  hielos  tardíos  destru- 
yesen generalmente  toda  la  hoja  del  cam- 
po sería  una  desgracia  que  no  puede  pre- 
caver toda  la  humana  sabiduría , sin  em- 
bargo la  puede  modificar  el  prudente  Co- 
sechero por  su  inteligencia , salvando  par- 
te de  su  ganado  y sacrificando  todo  el 
resto,  como  se  ha  dicho  en  su  lugar,  para 
no  perderlo  todo. 

385  A algunas  personas  parecerá  tal 
vez  dificultosa  la  práctica  ó execucion  de 
estas  reglas  , pero  no  lo  son  5 pues  todo 
se  hace,  muy  fácilmente  con  una  poca  in- 
teligencia y una  mediana  aplicación  , /y 
ademas  no  exigeti  todas  las  operaciones 
una  precisión  inviolable , admite  cada  una 
su  poco  mas  ó ménos , que  no  implica  ni 
se  opone  al  buen  éxito  de  las  crias , pro- 
curando acercarse  lo  posible  á lo  que  está 
prevenido ; pues  esta  última  y suma  escru- 
pulosidad solo  cabe  en  la  atención  y pro^^ 
lixidad  del  buen  Físico  qué  siempre  ob- 
serva. 

386  No  se  ignora  la  falsa  opinión  en 
que  están  la  mayor  parte  de  los  Coseche- 
ros adheridos  ciega  ycpertinazmente  á sus 
antiguas  y malas  prácticas  ó estilos  en  ma- 

Kd,  te- 
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teria  de  criar  seda.  A muchos  se  Ies  oye 
decir  que  de  nada  silben  el  arte  y la  in- 
teligencia ; que  quanto  mas  cuidado  se  tie^ 
ne  de  los  gusanos , tanto  ménos  se  logran 
las  crias , dando  por  exemplos  el  que  mu- 
chas veces  los  ménos  experimentados  son 
los  que  mejor  aciertan  (i)^  que  todo  viene 
bien  quando  Dios  quiere  , y que  no  hay 
ciencia  que  valga  quando  no  quiere  su 
Magestad  dar  prosperidad  á las  crias. 

387  De  esta  proposición  que  es  de 
eterna  verdad  debe  convenir  toda  racio- 
n?l  criatura , y sabemos  todos  que  no  cae 
una  sola  hoja  del  árbol  sin  la  expresa  vo- 
luntad de  Dios  todopoderoso  ^ pero  en  es- 
ta * como  en  muchas  otras  materias  , de- 
xa su  siempre  adorable  Providencia  obrar 
las  causas  segundas  (lo  que  no  es  del  pre- 
sente asunto  explicar)  solo  sí  podemos  de- 
cir 


388  (i)  Experiencias  fatsas  d mal  hechas,  ó acoi>- 
fecimieotos  irregulares  han  dado  motivo  á estos  y 
otros  iguales  errores  de  concepto  entre  la  gente  la~* 
bradora  y el  vulgo;  pues  estos  mismos  Cosecheros  que 
asi  piensan  y hablan  , se  valen  de- la  lumbre  y de  otros 
varios  medios  en  los  tiempos  contrarios  para  defen^ 
der  y abrigar  sus  gusanos  ; pero  como  administran  d 
tienen  en  sus  criaderos  esta  lumbre,  sin  observarlas 
indi sr ensables  precauciones  que  hemos  indicado,  ex- 
perimentan efectos  muy  contrarios  á los  que  espera- 
ban; y de  consigiuente  muy  perjudiciales  á la  salud 
de  los  gusanos,  que  efectivamente  perecen  por  los  mu- 
chos y mal  ateudidos  cuidados  que  de  ellos  se  tkneo. 
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tír,  que  vemos  muchas  y muchas  veces 
que  el  hombre  malogra  sus  intentos , ó se 
pierde , exponiéndose  incauto  á unos  pe- 
ligros evidentes , por  su  ignorancia  ^ te- 
meridad ó capricho.  Y como  á la  mayor 
parte  de  las  personas  á quienes  se  preten- 
de instruir  en  este  arte  de  criar  la  seda, 
se  las  ha  de  hablar  mas  bien  á los  ojos  que 
á ios  oidos  ( á mas  de  repetir  de  que  pue- 
den fiarse  de  las  experiencias  largas  y re»- 
pet idas  que  se  han  hecho  y referido  con 
toda  exactitud)  se  aventurára  una  pintu- 
ra ó comparación  que  , aunque  diferente 
en  los  efectos , es  muy  simil  en  la  causa, 
para  darles  á entender  que  muchas  de  las 
desgracias  que  suceden  á los  hombres  se 
las  acarrean  á sí  mismos  por  su  temeridad 
^ por  su  falta  de  precauciones. 

389  Supongamos  pues  que  de  la  bahía 
de  Cádiz  salen  con  destino  á Indias  dos 
navios  de  igual  porte  y fuerza.  El  Capitán 
del  primero  inteligente  en  la  Náutica  y 
práctico  en  la  navegación , forma  su  tri- 
pulación de  la  cantidad  necesaria  de  ma- 
rineros escogidos , de  pilotos  , carpinteros 
y otros  oficiales  , todos  diestros  en  las 
maniobras,  embarca  todas  las  provisiones 
necesarias , y aun  mas  de  las  precisas  pa- 
ra un  viage  tan  largo  j se  provee  también 
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3e  todos  los  instrumentos  que  el  arte  ha 
hallado  ó inventado  para  navegar  con  co- 
nocimiento de  los  mares  y tierras.  Por  lo 
contrario , el  otro  Capitán  poco  instruido, 
floxo  ó temerario , forma  una  tripulación 
qualquiera  en  número  y calidad  de  gen-r 
tes  , se  contenta  de  embarcar  los  víveres 
precisos , no  conoce  ó desprecia  aquellos 
instrumentos  del  arte  tan  necesarios  en  las 
ocasiones  ; y eñ  este  estado  y concuna  con- 
fianza tan  mal  fundada  , se  aventura  y 
expone  á la  travesía  del  Occeano,  y á las 
inseparables  contingencias  de  la  navega- 
ción y del  pérfido  elemento  del  man.  Es- 
tando en  alta  mar  se  ven  ámbos  navios 
acometidos;  de  una  espantosa  tormentaíé 
Los  vientos  recios  y contrarios  levantan 
hasta  las  nubes  unas  montañas  de  agua; 
los  bramidos  de-  las  olas  enfurecidas,  los 
horrendos  silvidos  de  los  vientos,  la  obs-r 
curidad  de  la  noche,  todo  amenaza  á es- 
tos buques  de  un  próximo  lamentoso -naur 
fragio;  el  uno  pierde  su  timón  , el  otro  sus 
masteleros;  y por  la  contrariedad  de  los 
vientos  correcada  uno  por  su  lado  y rum- 
bo , de  manera  que  se  apartan  el  uno  del 
otro  de  ciento  ó doscientas  leguas.  En 
tanto  conflicto  se  vale  el  Capitán  pruden- 
te é instruido  de  todos  los  medios  del  arr 

te^ 


(230 

te  para  luchar  y resistir  á la  tempestad 
quanto  le  es  posible.  Y volviendo  la  cal- 
ma , repara  las  averías  de  su  nave  con  el 
auxilio  de  los  instrumentos  y del  arte  re- 
conoce y hace  la  estimación  de  la  estancia 
y grados  en  que  se  halla , y tomando  de 
nuevo  su  rumbo  llega  á su  destino  , sin 
mas  daño  que  el  de  algunas  averías , y de 
habérsele  atrasado  algunos  dias  su  llega- 
da. Mas  el  otro  Capitán  incauto  ó poca 
experimentado , en  medio  de  tanta  confu- 
sión y desorden  hallándose  imposibilitado 
de  luchar  y resistir  á la  tempestad , se  vé 
forzado  á correr  los  mares  ; y si  escapa  de 
un  naufragio  que  parece  inevitable , vá  á 
dar  contra  algún  escollo  , ó encallarse  á 
unas  tierras  muy  apartadas  y distantes  de* 
su  destino.  ¿Tsío  es  pues  cierto  y evidente 
que  no  puede  este  segundo  Capitán  des- 
graciado atribuir  su  desventura  sino  á sú* 
temeridad  y falta  de  precaución?  # 

390  Se  puede  muy  bien  comparar  el 
Cosechero  ignorante  é imprudente  á este 
desdichado  Capitán,  y su  criadero  al  na- 
vio. No  basta  tenga  la  provisión  de  toda 
la  hoja  que  podrá  consumir  su  ganado ; no 
es  suficiente  la  comida  sola,  como  se  ha 
insinuado  5 le  será  imposible  conducir  su 
cria  con  acierto  hasta  al  fin  , sino  conoce 

y 
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y se  vale  de  los  medios  que  la  experien- 
cia (maestra  del  arte)  ha  hecho  descubrir, 
para  precaver  ó remediar  las  enfermeda- 
des é inconvenientes  que  atormentan  y 
destruyen  las  crias  5 medios  que  nos  faci- 
litan el  luchar  contra  las  intempéries  del 
tiempo  , y vencer  todas  las  dificultades 
que  se  nos  ofrecen  en  nuestros  criaderos; 
pues  en  cerca  de  los  dos  meses  que  dura 
la  vida  del  gusano  es  inevitable  sucedan 
muchos  contratiempos  , escarchas  ó frios, 
humedades  ó bochornos  que  son  las  tem- 
pestades ordinarias  que  se  han  de  temer, 
en  que  se  ven  engolfados  los  Cosecheros, 
y contra  las  quales  han  de  luchar ; y no 
haciéndolo  con  arte  y conocimiento  fun- 
dado en  todos  los  medios  que  practican, 
no  solo  es  inútil  quanto  hacen , sino  que 
también  muchas  veces  el  remedio  es  peor 
que  el  mal  (como  se  ha  dicho)  y pierden 
é destruyen  sus  crias  por  su  propia  cul- 
pa , por  sus  preocupaciones , por  sus  er- 
rores , y no  porque  Dios  así  lo  quiera ; y 
por  tanto  no  hemos  de  borrar  de  la  co- 
lección de  los  antiguos  adagios  nuestro 
expresivo  refiran  Castellano : A Dios  rch- 
gando  y con  el  mazo  dando.  Para  cuya  ve- 
ificacion , y porque  del  Padre  de  las  mi- 
sericordias nos  vienen  en  efecto  todos  los 

bie- 


T^ienes , pero  con  la  condición  que  trabaje- 
mos , según  el  decreto  que  contra  el  hom- 
bre pecador  pronunció  su  justicia  en  ios 
primeros  dias  del  mundo:  de  que  con  el 
sudor  de  nuestro  rostro  habíamos  de  lo- 
grar con  que  satisfacer  nuestras  necesida- 
des, pues  debemos  sembrar  y regar  y dá 
su  clemencia  el  incremento  correspon- 
diente 5 y á fin  que  puedan  los  Coseche- 
Tos  atraer  sobre  esta  parte  de  su  industria 
las  celestiales  bendiciones  , insertamos  la 
que  con  autoridad  de  la  Silla  Apostólica 
está  en  práctica  y de  estilo  en  Piamonte, 
Francia  y otras  Provincias  Católicas  echen 
todos  los  anos  sobre  la  simiente  de  los  gu- 
sanos de  seda  el  Párroco  ó qualesquiera 
otro  Señor  Sacerdote  que  es  la  siguiente: 

391  Benedictio  Bombycum* 

ir,  Adjutorium  nostrum  in  nomine  Do* 
mini, 

Qui  fecit  Coelum  et  Terram. 
ir,  Dominus  vobiscum. 

Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

Deus  qui  Filium  tuum  unigenitum, 

per 
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per  hutnillitatem  vermi  assixnilare  digna- 
tus  es,  ex  quo  tam  uberem  fructutn  ho- 
naris  , et  glorise  cpllegisti:  hsec  Bomby^ 
cum  semina  propitius  bene  ^ dicere , et 
sancti  ficare  digneris  ; ut  qui , dum  nas- 
cuntur,  moriuntur,  et  reviviscunt , nativi- 
tatem,  mortem  , et  resurrectionem  Filii 
tui,  representant.  Sic  etiam  in  producendo 
copioso  eorum  fructu , quo  altaria , tem- 
pla , Sacerdotesque  tui  sacris  adminis- 
trañdis  ornantur , ejusdem  nativitatis , moí- 
tis  et  resur rectionis  fructum  uberem  r^- 
presentent.  Per  eumdem  Dominum  nos- 
trum  .Jesum  Christum  fiiium  tuurn,.qui  te- 
cum  vivit  et  regnat  in  unitate  Spiritus 
Sancti  Deus,  per  omnia  sascula  sasculoruiUi 
flí.  Amen. 

Postea  aspergaf  aqua  ienedicta% 

CAPÍTULO  II. 

Idea  segura  fora  formar  ó disponer  un  luen 
criadero* 

jAl  la  impericia  de  los  Cosecheros  , se 
juntan  también  muchas  veces  los  defec- 
tos ó mala  construcción,  6 disposición  de 
les  criaderos  , los  que  por  no  tener  ele- 
vación ni  aberturas  ó respiraderos , son 

cau- 
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causa  que  no  pueden  ponerse  en  práctica 
los  medios  conducentes  para  procurar  á 
los  gusanos  la  respiración  de  un  ayre  tem- 
plado y puro , que  es  el  principal  elemen- 
to de  su  robustez  y salud  f ó si  se  practP 
can  producen  efectos  muy  contrarios  á su' 
fin , por  todas  las  razone^  que  ampliamen- 
te se  han  propuesto-  y explicado  en  esta 
obra. 

Para  dar  una  idéa  general  de  la  sitúa-» 
cion  y forma  que  debe  tener  un  buen 
criadera  según  las  reglas  del  arte  3,  haré  su 
sucinta  descripción ; en  la  inteligencia  de* 
que  para  los  Países  y Provincias  en  que 
por  lo  general  se  goza  de  un  clima  tem- 
plado , benigno , y de  unas  Primaveras 
regulares  ^ son  menester  ménos  requisitos^ 
los  que  por  lo  contrario  son  indispensables, 
y ninguno  se  ha  de  despreciar  para  los 
Países  de  circunstancias  opuestas. 

393  Se  ha  de  procurar  esté  el  edifi- 
cio en  un  terreno  algo  elevado  5 porque 
en  los  sitios  baxos  ú hondos,  mas  suscep- 
tibles naturalmente  de  humedades  , no 
circula  el  ayre  con  tanta  facilidad , y son 
mas  dispuestos  á recibir  las  impresiones  de 
unos  dañosísimos  bochornos. 

393  El  ámbito  debe  calcularse  con 
atención  á la  elevación  j pues  quanto  ma- 

JOX 
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yor  es  esta,  ménos  magnitud  necesita,  por- 
que multiplicándose  mas  en  altura  las  anda- 
nas de  los  zarzos  ó cañizos  , no  se  necesita 
tanto  espacio  de  terreno ; teniendo  presente 
la  regla  que  se  ha  establecido^  á saber : 

394  395  De  que  para  criar  cada  on- 

za de  simiente  con  anchura  y libertad  qual 
corresponde  , se  necesitan  sesenta  y á lo 
menos  cinqüenta  varas  quadradas  super- 
ficiales de  zarzos  5 así  como  la  elevación 
y distancia  que  precisamente  han  de  te- 
ner las  andanas  unas  de  otras,  que  ha  de 
ser  como  se  ha  dicho , de  tres  quartas  de 
vara  , y de  una  vara  y media  desde  la 
ultima  de  mas  arriba  hasta  el  techo , pro- 
porciones precisas  todas,  siempre  que  una 
cria  se  conduzca  con  la  igualdad  de  una 
sola  clase ; y siendo  repartida  en  dos  ó 
tres  clases , se  necesita  ménos  terreno  bas- 
tando la  mitad  ó ménos  , porque  van  su- 
cediéndose  los  gusanos  en  las  edades,  mu- 
das y subida  á las  ramas.  Se  ha  de  en- 
tender que  se  hacen  indispensables  estas 
proporciones  y varas  quadradas  de  cañi- 
zos , solo  para  quando  los  gusanos  des- 
pués de  la  tercera  edad  se  van  haciendo 
grandes  ^ porque  hasta  entonces  es  bas- 
tante qualesquiera  quarto  , respecto  al  lu- 
gar que  ocupan  mas  adelante.  Para  mas 
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cláridád , y que  sirva  de  explicación  prác*- 
tica , supondremos  un  criadero  compuesto 
de  piezas  baxas  y altas  , en  un  edificio 
que  tenga  dos  cuerpos  juntos  que  formen 
un  ángulo  recto  ó cartabón. 

396  El  primer  cuerpo  de  arriba  tiene 
veinte  y quatro  varas  de  largo  y seis  dO 
ancho  en  su  interior  , expuesto  , una  fren-^ 
te  al  Mediodía  y la  otra  al  Norte,  cor> 
sus  ventanas  por  ambos  lados ; está  divi- 
dido en  dos  piezas  ó quartos,  el  uno  ma- 
yor que  el  otro  , por  ün  tabique  que  no 
llega  á cerrar  con  el  caballete  del  texado, 
y dexa  una  abertura  de  una  vara  de  alto,; 
para  mayor  circulación  del  ayre  deiuna  á 
otra  pieza. 

397  El  segundo  cuerpo  también  alto 

está  sobre  40  varas  de  largo,  y las  mismas 
seis  de  ancho,  hace  frente  á Levante  y 
Poniente  con  ventanas  á ambas  exposir 
clones.  . ‘ 

398  La  elevación  de  las  paredes  de 
todo  el  edificio  alto  y baxo  es  de  ocho 
varas , y los  texados  están  á dos  vertien- 
tes, con  quatro  ventanillas  ó guardillas  de 
cada  lado,  y cada  una  de  media  vara  dé 
alto  y de  una  quarta  de  ancho,  con  sus 
postigos  que  se  cierran  y abren  á volun- 
tad. La  elevación  interior  desde  el  piso 

has* 


(238) 

hftsti  el  caballete  del  texado  es  dé  diez 
varas ; las  ventanas  que  son  nueve  en  ca- 
da fachada  de  cada  cuerpo  tienen  de  luz 
cinco  quar^tas  de  alto  y tres  de  ancho. 

¿99  El  piso  de  la' pieza  alta  de  40 
varas , que  es  el  criadero  mayor  es  de  ta- 
blas bien  ajustadas  por  ser  mas  conve- 
nientes que  el  enladrillado  , pues  sirve  de 
zarzo  en  caso  de  necesidad , para  colocar 
gusanos  todo  el  tiempo  de  la  grande 
fresa. 

400  Tiene  también  este  piso  sus  aber- 
turas ó ventanillas  con  la  misma  luz  de 
las  de  las  guardillas  ó texado,  á distancia 
de  ocho  varas  una  de  otra,  que  sirven  en 
la  ocasión  de  respiraderos , y que  han  de 
estar  siempre  cerradas  con  sus  puerteci- 
tas , y no  se  las  ha  de  abrir  sino  en  las 
pffecisas  ocurrencias  , por  no  exponer  los 
operarios  á pasar  una  pierna  y estropear- 
se; y aun  para  mayor  seguridad  deben 
tener  tina  cruz  de  hierro  á la  parte  de 
abaxo  que  no^  impida  la  puertecita  que. 
cierra  de  juntar  bien  con  lo  demas  del  pi- 
so , habiendo  de  ser  colocados  estos  res- 
piraderos á la  inmediación  de  las  pare- 
des de  uno  y otro  lados  , y á las  distan- 
cias dadas. 

40  z Los  zarzos  ó andanas  de  ellos 

son 


!;óh  siete  V elevados  á la  díclia  distancia  da 
tres  quártas  de  uno  á otro  clavados  cotí 
solidez  cóntfa  unos  pies  derechos  y firmes 
flé  manera  qüe  se- sube  en  ellos  como  en 
¿fná  -¿¿¿aleta  Alcanzar  á los  mas  al- 
tos , y desde  eT  postrero^  hastá  el  caballete 
hay  él  intei-válb  de  una  várá  y mediá, 
halláñádse  ifitérpóládo  de  tres  calles  ^ una 
énmedio  y dbs  á los  lados  junto  á las  pa- 
redes, en  toda  lá  longitud  hasta  el  extre- 
mo de  la  pieza , en  cuya  testera  se  ponen 
oíros  ^kt^s^á^fguaí  dévkcion  | - y dexan- 
db'^pot'  d^iiiite '-lá ^'ékllé  ¿orréspondiente.. 
El  btíiy  ¿Uefpd'éstá  iánlad^^^^  en  sus  dos 
piezas'^  %üs  -zarzos"^ püéstos'  eh  - la  misma 


disposición , cOnVihiéndo  mejor  el  ladrillo 
que  lá^  tíaMas’i  y él  que  no  haya  los  rés- 
pmáderós  del- piso  ¿^y  sí  los  déi  texadó  ó 
téc^a  ^ ^ pbf qüe  quáhdo  íse  • ponen  allí  ^ los 
^ctí“^  ^Us  pi^im^ás  edades  es  ínali^ 
&é(}Bérfté  'V  *^^&áso^  él  -liso  de' los  braséroáf 
y lumbre.  ' d í '•(- 


'^4^2  " ‘ Eás  piezas  dé  ábaxo  s6U  almace- 
nes / uno  ó dos  para  la  provisión  diaria  dé 
Ti  hojaj^tró  para  el  horno  de  'ahogar  los 
capKtílos  ’j  y lo  demás  para  ias  hbrnillaá  y 
tornos  de  -hilar  la  sédá.  ^ 

^ 403  Al  rematé  de  lá  escalera  ó en  una 
pequeña  parte  de  las  piezas  de  arri  ba  se 
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hace  la  estufa  para  avivar  la  s¡míente,.es-r 
ta  es  ó ha  de  ser  una  pequeña  pieza  de 
como  tres  varas  de  largo  y dos  de  ancho, 
con  la  eleyaciou  de  tres  vayas,  7;. ha  de 
tener  respiradero  ó ventanilla  que  salga  ^aj 
descubierto  de  quatro  ó seis,  pulgadas  de 
luz., En  su  interior  por  ]uu  ladoj.Sje  debyq 
poner  unos  zarzos  proporcionado^  fijados 
y asegurados  contra  la  pared  , para  ten- 
der sobre  ellos  la  simiente  quandp  se  pone 
aavivay.  . ^ 

404  ; Un  criadero  49  e^tas^^ed|da^,^  y3 

proporciones,  dadas  puede _^rviy  de  mp^ 
délo  para  atayotes,  en  la  qieru  yoqfiaii'-^ 
za  de  :que  en  el  expresado  , aunque  ^mer^ 
diano,  se  crian  cpnxomodidad  y anctíura 
veinte  onzas : de  simiente  ; no  son  tan  inr-, 
diferentes  pomo  podran  parecer  las^divÍT- 
sipnes  de  piez^Sc^que  fftr  hár^  expresa^  4 
pues  la  estufa  s^rve  np  ^laáiqntejrpara 
avivar  la  simiente,  sino  ta^a^ien  par^  luego 
igualar  los  gusanos.  . ^ 

405  La  pieza ; menor  sirvé  para  cplo- 
car  los  gusanitos  sobre  papeles  ^al  paso 
que  van.  naciendo  , y que  se  les.  sepa^ra  y 
aparta  de  la  demas  sin>iente  ,;  poniéridiq^s 
espesos  y apiñaditos : , la  circunstancia  4e 
ser  esta  pipza  mas  recogida  facilita  el  me- 
dio de  calentar  y templar  el  ganado  dej 

mo- 


(241) 

modo  que  conviene , y de  mantenerlo  así 
hasta  que  salga  de  su  segunda  muda ; y 
quando  llega  el  tiempo  de  entrar  en  su 
tercera  , se  les  vá  aclarando  pasándolos 
en  parte  á la  segunda  pieza  inmediata  en 
la  que  se  les  cuida  hasta  salir  de  su  quar- 
ta  y última  muda  visible.  Y como  llegan- 
do á esta  edad  no  necesitan  ya  de  tanto 
'caiór,seles  pasa  entonces  al  criadero  ma- 
yor , templándolo  con  arte  conforme  piden 
el  tiempo  y las  circunstancias.  Si  viene  un 
tiempo  caluroso  ó bochornoso  se  cierran 
todas  las  ventanas  , y abren  solamente 
los  respiraderos  del  techo  y del  piso  ^ y 
en  la  correspondiente  pieza  de  abaxo  se 
abren  también  algunas  ventanas  del  lado 
que  viene  el  ay  re,  el  que  se  introduce  (y 
ya  fresco)  en  el  criadero  por  los  respira- 
deros del  piso , al  paso  que  vá  despidién- 
dose por  los'  del  texado ; y por  esta  con- 
tinuación de  renovación  de  a y re  , se  pre- 
vienen los  malos  efectos  del  bochorno. 

406  Si  viene  un  tiempo  frió  ó húmedo 
que  obligue  á usar  de  sahumerios  y de  lla- 
maradas , se  encienden  en  la  pieza  de  aba- 
xo unas  ramas  de  monte  directamente  de- 
baxo  de  ios  respiraderos  por  donde  el  hu- 
mo y el  calor  se  introducen  con  veloci- 
dad en  el  criadero , y de  allí  se  despiden 
L por 
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por  los  del  texado  , obrando  así  todo  el 
buen  efecto  que  puede  desearse. 

407  Quando  todo  el  ganado  ha  subi- 
do á las  ramas  para  hilar , se  abren  todas 
las  puertas  y ventanas  del  criadero , si  el 
tiempo  lo  permite  por  su  serenidad  ^ que 
por  este  medio  trabajan  á su  gusto  los  gu- 
sanos. 

Mediante  estas  maniobras  y atencio- 
nes , que  facilitan  mucho  la  construcción 
y buena  disposición  de  un  regular  cria- 
dero los  gusanos  adquieren  una  excelente 
constitución  , resisten  á las  intempéries  del 
tiempo  , y trabajan  animosos  hilando  su 
goma  hasta  el  liltimo  aputo  con  perfec- 
ción ^ formando  todos  los  capullos  de  la 
primera  y mejor  calidad  , como  nos  lo  han 
acreditado  las  anuales  continuas  experien- 
cias de  nuestras  crias  que  han  llegado  has- 
ta las  veinte  onzas  de  simiente. 
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CAPÍTULO  III. 

Consideraciones  importantes  y curiosas  so^^ 
bre  el  gusano  de  seda  y su  capullo^  sobre 
la  hoja  con  que  se  nutre , y las  mo^ 
reraí  que  la  producen. 

408  Encerrándose  el  gusano  en  el  ca- 
pullo , que  en  su  forma  quasi  obalada  tie- 
ne siempre  uno  de  sus  dos  extremos  mas 
puntiagudo  que  el  otro , tiene  por  instinto 
el  cuidado , de  que  invariablemente  quede 
su  cabeza  inmediata  y del  lado  del  extre- 
mo mas  agudo , porque  por  allí  habrá  de 
salir  quando  se  habrá  vuelto  mariposa  en 
su  último  periodo  ^ que  algunos  llaman 
metamorfosis  5 y por  esto  no  cruza  sus  hi- 
los en  aquella  parte,  ni  la  fortifica  tanto 
con  el  gluten  ó goma , con  que  refuerza 
lo  demas  del  interior  del  capullo , ni  de  la 
camiseta  en  que  debe  conservarse  crisáli- 
da unos  dias  ; y tiene  la  precaución  de 
disponer  y colocar  el  capullo  de  manera 
que  nunca  aquel  extremo  ó punta  toque  ó 
descanse  centra  algún  cuerpo  sólido  co-< 
mo  rama  fuerte,  madera  ó pared  para  que  no 
le  sirva  de  obstáculo  quando  se  abriere 
esa  puerta  á fin  de  salir  de  su  sepulcro. 

La  Sa- 


( ^44  ) 

400  Sale  en  efecto  llegando  su  tiempo 
la  palomita  ó mariposa, como  se  ha  ya  in- 
dicado; y únicamente  para  poner  sus  hue- 
bos  la  hembra  después  de  fecundada  por 
el  macho  ; y es  tanta  la  multitud  de  hue- 
bos  que  pone  , que  puede  llegar  los  de  ca- 
da hembra  hasta  quinientos  y á mas  al- 
gunas veces,  y luego  que  han  cumplido 
esta  última  operación  de  su  corta  vida  pa- 
ra la  propagación  de  la  especie  la  acaban 
muriéndose  el  macho  así  como  la  hembra. 

410  Parece  increible  el  largo  que  tie- 
ne la  hebra  de  seda , que  para  su  capullo 
hila  un  solo  gusano;  se  entiende  de  la  úni- 
ca 'seda  útil  , fina  y que  puede  ser  des- 
obiliada  al  torno  , sin  contar  la  primera 
que  tiende  por  las  ramas  para  acomodar 
su  capullo  y el  filadis  de  su  camiseta ; por 
observaciones  bien  hechas  , se  ha  visto  que 
cada  capullo  regularmente  condicionado 
da  de  seda  fina  uno  doble  hebra  de  no- 
vecientos treinta  pies  , la  que  como  se  com- 
pone de  dos  hilos  unidos  una  á otro  hace 
mil  ochocientos  sesenta  pies , que  rinden 
seiscientas  veinte  varas  de  largo: 

41 1 Y lo  mas  particular  es  que  está 
hilada  con  tal  finura,  que  esta  cantidad  de 
varas  no  pesa  sino  dos  granos  y medio; 
siendo  de  advertir  que  la  libra  se  compo- 
ne 
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ne  c!e  diez  y seis  onzas , la  onza  'dé  ocíío 
adarmes , y el  adarme  de  setenta  y dos 
granos , con  que  el  peso  de  las  seiscientas 
veinte  V3.r^s  de  hebra,  es  tan  sumamen- 
te ligero  que  fácilmente  se  lo  lleva  el  ayre. 

Quanto  hemos  tratado  es  relativo  (con- 
forme lo  prevenimos)  á la  seda  que  se 
cria  en  la  Europa  y en  nuestra  España, 
no  ¿6  importuno  demos  una  idea  de  la 
demas  seda  que  se  conoce , y que  se  re- 
duce á quatro  géneros  diferentes. 

Género  i Seda  de  la  China. 

41 2 Se  ha  insinuado  que  en  el  Asia  se 
cria  la  seda  por  loa  campos  ^ y de  facto 
los  Chinos  y otros  pueblos  que  habitan 
aquella  parte  del  mündo  tienen  esta  pre- 
ciosa cosecha  sin  que  les  cueste  el  sudor, 
aplicación  y afan  (i)  con  que  por  acá  he- 
mos de  procurárnosla  ; y por  lo  mismo 
que  cria  por  los  campos  y sobre  las  mis- 

L3  mas 

413  (i)  En  varias  Provincias  Asiáticas  se  cria  so- 
bre  los  mismos  árboles,  en  otras  no;  pero  en  unas  y 
en  otras  , crian  también  sus  moradores  gusanos  en  sus 
habitaciones , lo  que  les  cuesta  mucho  menos  traba- 
jo qué  á nosotros  , por  ser  aquellos  climas  mas  benig- 
nos y adaptados  a esta  producción  de, la  naturaleza. 
Puede  verse  sobre  este  particular  la  nota  histórica, 
puesta  al  párrafo  iium.  24  de  la  iiitroducion. 
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mas  moreras  es  de  una  hebra  mas  gorda 
que  la  nuestra.  Aquellos  pueblos  conocen 
por  experiencia  de  largos  tiempos  quantos 
gusanos  puede  mantener  cada  árbol  ; y 
ponen  ó dexan  á cada  uno  , luego  que  se 
ha  avivado  la  simiente  , que  es  algo  mas 
gruesa  que  la  nuestra , el  número  de  gu- 
sanillos correspondiente  ; y nada  mas  cui- 
dan sobre  este  particular  sino  de  ir  á re^ 
coger  la  seda  quando  la  han  hilado  los 
gusanos , ofrecen  una  hermosa  vista  aque- 
llas moreras  quando  están  cubiertas  de  ca- 
pullos ; pues  á poca  distancia  parecen  car- 
gadas de  albaricoques. 

Género  ir.®  Seda  de  Oriente. 

414  Hay  en  Oriente  una  planta  que 
produce  por  sí  una  especie  de  seda  que 
los  pueblos  de  la  India  Oriental , y los 
mismos  Chinos  gastan  para  fabricar  mu- 
chas de  sus  estofas  , tienen  poco  ancho 
las  hojas  de  esta  planta  , pero  tienen  el 
largo  de  un  pie,  y acaban  con  una  pun- 
ta como  las  alcachofas  quando  han  subi- 
do. Su  fruta  es  una  especie  de  baina  que 
tiene  la  figura  y colores  de  un  papagayo 
ó loro  verde 9 pues  como  él  tiene  pies,  co- 
la y cabeza  , y en  esta  unos  pequeños 

cír- 
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circuios  pagízos  que  parecen  su$  ojos,  con- 
tiene esfa  baina  una  materia  muy  blanca 
y fi/ía  que  se  hila  y es  seda.  En  medio  y 
mezclada  con  est^  seda  tiene  su  simiente 
esta  planta-^  Trax^  un  curiaso  de  estas 
plantas  con  sti  simiénte  á Europa , se  plan- 
taron y sembraron  en  Francia , pero  no 
prevalecieron  (i). 

Género  3.®  Seda  de  Aranas. 


415  Hubo  al  principio  de  este  siglo 
quien  observó,  buscó  y halló  el  arte  de 
aprovechar  las  telarañas , ó de  recoger  los 
capullos  que^forman  estos  insectos  en  fi- 
nes de  Agosto  y hasta  mediados  de  Sep- 
tiembre, en  la  misma  conformidad,  pero 
mas  pequeños  que  los  de  los  gusanos  de 
seda  (siendo  la  especie  de  las  aranas  que 
los  hacen  las  comunes  y de  patas  cortas) 
y desovillándolos  se  les  sacó  la  seda  que 
en  efecto  hilan  las  arañas,  y con  ella  se 
fabricaron  unos  guantes  y algunos  pares 
de  medias ; salieron  de  poco  ó ningún  lus- 
tre, porque  no  lo  tiene  esa  seda.  Sobre  es- 
L4  te 

(i)  Acaba  de  saberse  que  se  traído , plantó  y pros- 
peró muy  bien  uno  de  estos  árboles  de  la  seda , en 
el  jardín  botánico  del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia  hay 
algunos  años. 
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te  descubrimiento  se  escribió  mncbo  en  pro 
y en  contra^  io  que  se  puede  leer  en  la 
Memoria  de  la  Academia  de  las  Ciencias, 
de  París  del  año  de  1710.  Pero  no  se  hi- 
zo ni  se  puede  hacer  caso  de  este  pro- 
ducto mas  curioso  que  útil  5 porque  sería 
preciso  hallar  y mantener  muchísimas  ara- 
nas (insecto  bien  feo  y aun  dañoso)  para 
recoger  muy  poca  de  su  seda  y nada  lus- 
trosa 5 lo  que  sería  difícil  y tal  vez  im- 
practicable ^ y aun  quando  se  pudiere , y 
se  quisiese  tomar  este  trabajo  y costear  el 
gasto  que  ocasionaria , nada  se  adelanta-^ 
ría  , porque  estando  juntas  várias  arañas 
se  matan  unas  á otras. 

• 

Género  4.®  Seda  de  las  .Orugas.  , 

416  Por  las  hermosas  mariposas-,  tan- 
to las  que  se  llaman  de  dia , y se  distin- 
guen por  acabar  sus  astillas  ó cuernecillos 
de  sus  cabezas  con  una  especie  de  borla 
ó ramillete  , como  las  que  llamamos  de 
noche , y se  diferiencian  de  las  de  dia  por 
ir  sus  alitas,  de  mayor  á menor  y rematar 
en  punta  ; y también  por  otras  que  llama- 
mos comunes, y que  en  diferentes  colores, 
pagizos,  obscuros  , carmesíes  , blancos  &c. 
ofrece  la  naturaleza  á nuestra  vista , ve- 
lan- 
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lando  por  los  campos  , y visitando  todas 
las  flores,  en  los  diferentes  países  del  mun- 
do , con  una  variedad  y hermosura  ver- 
daderamente admirables  , se  ha  venido  en 
conocimiento  que  (conforme  se  ha  visto  de 
los  gusanos  de  seda)  procedían  de  otras 
tantas  castas  de  gusanos  , que  llamamos 
generalmente  orugas  , los  Franceses  che-- 
nilles  y los  Latinos  eruca  y campe , de  di- 
ferentes tamaños  , colores  é inclinaciones, 
pero  que  tienen  los  mismos  periodos  , y 
forman  igualmente  sus  capullos  para  pa- 
sar del  estado  de  quasi  reptiles  ó gusanos 
por  el  de  crisálida  al  de  mariposas  ó pa- 
lomitas, 

417  Se  ha  hecho  la  investigación  de 
aquellos  capullos  , y se  han  hallado  en 
efecto  mas  ó ménos  gruesos  según  el  es- 
tado y casta  de  las  orugas  , y se  han  re- 
conocido.eran  de  una  especie  de  seda  mas 
ó ménos  fina ; pero  la  casta  que  por  su 
mayor  propagación  proporcionó  mas  már- 
gen  á las  observaciones , fue  la  de  las  oru- 
gas que  llaman  de  perales , porque  se  pe- 
gan con  preferencia  á estos  árboles ; se  re- 
cogieron algunos  años  ha  en  Francia  al- 
gunos capullos  que  fabrican  estas  orugas, 
los  hilaran  aunque  con  mucho  trabajo, 
porque  son  bastante  difíciles  en  desovillar 
L 5 por 
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por  estar  enredada  la  hebra ; se  observó 
rendían  poquísima  seda,  aunque  de  mucho 
lustre  y de  alguna  mas  fortaleza  que  la  de 
los  gusanos  de  seda  conocidos , de  cuya 
existencia , vida  y cosecha  hemos  hecho  el 
análisis  en  esta  obra  ; por  lo  que  y por  la 
poca  multiplicación  de  esas  castas,  no  se 
siguió  el  criar  ni  cuidar  los  capullos  de 
esas  orugas ; y se  han  dirigido  todas  las 
observaciones  y la  aplicación  al  maravi- 
lloso gusano  de  que  hemos  tratado,  y que 
tantas  riquezas  y comodidades  ofrece  al 
hombre  industrioso. 

No  se  conoce  mas  género  de  seda  que 
ios  quatro  susodichos , y el  que  tenemos 
del  gusano  de  sí  da  regular. 

418  Cierto  Autor  tratando  de  estos 
gusanos  y del  alimento  que  necesitaban  no 
hace  dificultad  en  decir  que  si  hubiesen 
nacido  ántes  que  echasen  tallos  las  more- 
ras, se  les  podría  dar  hoja  de  rosales,  de 
olmos  , de  lechugas  , de  zarzamoras  , y de 
ortigas  picadas  bien  menudo , que  las  co- 
merían; pero  que  no  serian  tan  robustos, 
ni  baria n tan  buena  seda  como  los  que 
solo  comiesen  hojas  de  moreras.  Muy  re- 
comendable por  otra  parte  y justamente 
acreditado  este  Autor  escribió  sobre  este 
particular  lo  que  alguno  poco  instruido 

so- 
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sobre  la  materia  le  habia  informado , y no 
lo  que  habia  experimentado , ni  visto  ex- 
perimentar. Nos  referimos  á lo  que  ya  he- 
mos dicho  y sobre  experiencias  fundadas, 
positivas  que  ántes  hemos  hecho  ; y no  se 
vuelve  á tocar  esta  qüestion  sino  para  nue- 
vamente prevenir  é inculcar  á los  Cose- 
cheros , que  no  se  fien  sino  de  lo  que  es- 
tá bien  experimentado  y que  no  pongan  á 
avivar  su  simiente  sino  sobre  la  indicación 
de  las  moreras  en  la  forma  y con  las  pre- 
cauciones que  se  han  prevenido  ; y no  den 
de  comer  á sus  gusanos  sino  hojas  de  mo- 
rera ó de  moral  ; pues  es  positivamente 
cierto  que  no  prueban  otro  alimento  , por 
lo  que  concluiremos  dando  algunas  nocio- 
nes de  estos  árboles  tan  importantes. 

419  Los  distinguen  en  los  países  ex-* 
trangeros  por  moreras  blancas  y moreras 
negras ; acá  llamamos  simplemente  more- 
ras á las  primeras,  y á las  segundas  mo- 
rales. Las  moreras  mas  universaimente  cul- 
tivadas en  Europa  que  los  morales  dan 
por  fruta  moras  blancas  ó bien  coloradas, 
pequeñas,  de  un  sabor  dulzaino  y algo 
desabrido.  Tienen  estos  árboles  sus  hojas 
de  un  verde  tierno  y claro ; los  morales 
dan  moras  negras,  gruesas  y de  buen  sabor, 
sus  hojas  son  de  un  verde  mas  obscuro. 

Ló  Am- 
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420  Ambas  hojas  son  buenas  pata 
criar  los  gusanos  de  seda ; pero  con  la  di- 
ferlencia  que  es  preferible  á toda  la  de- 
mas la  hoja  de  las  moreras  que  producen 
moras  blancas:  primero,  porque  nace  esta 
primera  ó anticipada  de  quince  ó veinte 
dias,  años  comunes  , y no  es  indiferente 
esta  ventaja  de  antelación  en  muchas  cir- 
cunstancias: segundo,  porque  es  mas  tier- 
na, mas  delicada,  de  mas  apetito  para  los 
gusanos,  siéndoles  mas  natural  : tercero  i 
porque  estos  árboles  crecen  mas  pronto, 
se  hacen  mas  gruesos  en  menos  tiempo, 
prevalecen  en  tierras  mas  ligeras , que  pa- 
ra pocos  otros  plantíos  pudieran  aprove- 
charse , y resisten  mas  bien  á las  intem- 
péries : quarto , porque  la  seda  que  pro- 
ducen los  gusanos  mantenidos  con  esta 
hoja  es  mucho  mas  fina  , de  mas  lustre,* 
de  menos  peso  y de  mas  valor  que  qual- 
quiera  otra. 

421  Antes  se  ha  dicho  algo  de  dos 
especies  ó constituciones  de  moreras  5 lasr 
silvestres  ó bordes , y las  cultivadas  ó in- 
gertas. Es  preciso  añadir  ahora  y expli-^ 
car  que  las  primeras  dan  la  hoja  mas  li-' 
gera  , mas  fina  y mas  pequeña,  muy  exce- 
lente para  dar  con  preferencia  á los  gu- 
sanos en  sus  dos  ó tres  primeras  edades. 

La 
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la  segunda  es  mas  fuerte  y de  mayor  ta- 
maño y de  mas  sustancia  , por  lo  que  se 
dá  con  gran  ventaja  á los  gusanos  quan- 
do  ya  están  fuertes. 

422  La  hoja  de  los  morales  es  toda- 
vía mayor , mas  dura  y mas  sustanciosa 
que  la  de  las  moreras  ingertas ; por  lo  que 
en  donde  se  crian  los  gusanos  con  su  ho- 
ja , es  menester  menor  prevención  de  ár- 
boles que  si  fuesen  moreras  , y esto  se 
gradúa  por  lo  regular  en  razón  de  que- 
equivale  un,  moral  á tres  moreras.  Pero  es 
de  notar  que  aunque  se  diga  y se  crea 
comunmente  que  seis  grandes  moreras  in- 
gertas y bien  pobladas  de  hoja , ó en  su 
lugar  dos  morales  corrías  mismas  cirqúns- 
tancías  puedan  mantener  una  onza  de  si- 
miente , esto  debe  entenderse  solo  para 
las  dos  últimas  edades , pues  para  el  total 
mantenimiento  es  precisa  quasi  otra  tanta 
hoja. 

42  3 La  regulación  mas  conforme  á la 
experiencia  es  de  60  á 70  arrobas  de  ho- 
ja para  cada  onza  de  simiente  desde  el^ 
punto  que  nacen  los  gusanos  hasta  que  su- 
ben á las  ramas  para  hilar : debiendo  te- 
ners^  muy  presente  que  en  cada  cria  es 
mejor  sobren  algunos  árboles,  que  no  que 
falten  ^ á fin  que  nunca  carezcan  de  hoja 

los 
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los  gusanos , especialmente  en  su  ultima 
edad  y grande  fresa* 

424  Las  moreras  que  crecen  en  tierras 
ligeras,  de  secano  ó con  poca  agua,  y 
bien  expuestas  al  Sol  dan  la  mejor  hoja  y 
es  la  mas  apetecible  para  los  gusanos. 

425;  Sus  plantaciones  se  han  de  hacer 
á distancias  quadradas,  una  de  otra,  de 
quatro  toesas  , ú ocho  varas  quadradas, 
no  sacándolas  de  las  almacigas  hasta  que 
el  tronco  tenga  por  abaxo  el  grueso  de 
algo  mas  de  una  peseta.  No  hablamos  de 
su  cultivo  en  las  almacigas  por  ser  tan 
conocidas ; pero  después  de  transplanta- 
das se  ha  de  tener  la  tierra  bien  limpia, 
labrarla  una  ó dos  veces  al  año,  y podar- 
las todos  los  años  é á lo  ménos  de  dos  á 
dos  años. 

426  La  hoja  mas  fresca  ó acabada  de 
coger  es  la  que  mas  les  gusta  á los  gu- 
sanos ^ pero  no  se  ha  de  coger  hasta  tan- 
to que  el  Sol  y el  ayre  la  hayan  bien  en- 
jugado del  rocío , ó de  la  humedad  de  las 
lluvias  ó nieblas.  Si  se  coge  en  estas  cir- 
cunstancias , se  hace  perjuicio  á los  mis- 
mos árboles  ; pero  es  aun  mayor  el  daño 
que  resulta  á los  gusanos;  pues  (como 
ántes  se  ha  demostrado)  les  causa  la  muer- 
después  de  haber  padecido  mucho  , si 

se 
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se  Ies  dá  la  hoja  así  húmeda.  Es  mucho 
ménos  malo  el  dársela  conservada  de  do- 
ce ó quince  horas  , y aiín  de  dos  dias 
(cuyo  modo  y método  se  ha  indicado)  que 
de  dársela  mojada;  y si  por  la  continua- 
ción de  las  lluvias  no  pudiese  ser  cogida 
sino  húmeda , se  les  ha  de  dexar  en  ayu- 
nas , y no  dársela  hasta  que  esté  bien  se- 
ca y oreada , como  se  ha  dicho  ; y en  es- 
te caso  del  ayuno  forzado  no  será  malo 
moverles  las  camas , para  que  se  entreten- 
gan en  roer  los  pedacitos  de  hoja  que  hu- 
biesen dexado , hasta  que  se  les  pueda 
dar  un  cebo  de  la  hoja  bien  enjuta , cui- 
dando atentamente  que  para  secarla  no  se 
caliente  para  que  no  entre  en  fermenta- 
ción, pues  así  les  sería  igualmente  no- 
civa* 

427  Las  moreras  de  regadío  fuerte  ó 
continuo  dan  una  hoja  fofa , y se  siente 
la  seda  de  este  defecto , pues  los  capullos 
nunca  están  tan  bien  formados,  tan  du^ 
ros , ni  tan  cargados  de  seda ; y ésta  no 
es  de  la  mejor  calidad , y sí  algo  laxá  y 
floxa : 

428  Añadiendo  que  presto  perecen  es- 
tos árboles ; pues  á los  ocho  6 diez  anos 
y aún  ántes , es  menester , como  sucede 
en  Murcia  , Orihuela  y otras  partes , ar- 
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ranearlas  y sobstituirlas  nuevos  plantones: 

429  En  lugar  que  las  plantadas  en 
tierras  ligeras , que  gozan  del  regadío  no 
masque  el  preciso  (i) , con  buena  expo- 
sición de  Sol , duran  45  y hasta  50  y mas 
años  (2) , bien  que  son  su  mayor  vigor  y 
fuerza  hasta  los  25. 

Fi^ 


(1)  L'as  hemos  criado  enteramente  de  secano  sin  re- 
cibir ellas  mas  agua  que  la  natural  de  las  lluvias ; han 
prevalecido  bien , pero  es  menester  mucha  labor , pues 
a menudo  se  haii  de  cabar  sus  pies  , renovándoles  la 
tierra  que  se  ha  de  bolver  de  arriba  á baxo , y tra- 
tando con  sumo  cuidado  semejantes  plantas. 

(2)  No  ha  lugar  regularmente  esta  larga  vida  de  la 
morera , sino  en  quanío  se  la  cultiva  bien  perfecta- 
mente, podándola  todos  los  años  , y quitándola  todos 
los  retoños  que  echa  al  pie  6 en  el  tronco  ( habiéndo- 
se de  huir  el  dar  á los  gusanos  la  hoja  de  estos  reto- 
ños) haciendo  muchas  labores  á la  tierra,  no  dexándo- 
la  cubrir  de  yerba,  y cortando  en  la  poda,  con  los 
retoños  , quantas  ramas  se  ven  dañadas , y las  que  se 
secan  y mueren , como  también  las  que  se  condensan 
demasiado  en  el  centro  del  copete  del  árbol , que  im- 
piden la  circulación  del  ayre,  é impresión  dei  Sol.  Fi- 
nalmente se  ha  de  precaver  de  que  no  las  ramonee 
ó coma  su  tallo  ganado  alguno  ^ pues  es  un  veneno 
mortal  á.la  morera  (como  al  olivo)  el  golpe  de  diente 
del  ganado. 

Conforme  se  expuso  en  una  memoria  6 relación 
circunstanciada  , que  , sobre  las  Poblaciones  de  Sierra 
Morena'  escribió  el  Autor  de  esta  obra  , por  orden  del 
Exemo.  Sr.  D.  Francisco  de  Lorenzana , Arzobispo  de  . 
Toledo , Primado  de  las  Españas , &c.  &c.  &c.  y re- 
mitió a su  Excelencia  , en  la  que,  como  se  deseaba, 
se  incluyó  con  la  historia  antigua , y la  de  la  recon- 
quista sobre  los  Moros  , la  Historia  Natural  de  aque- 
llos paises  , y la  de  su  repoblación  que  mandó  hacer 
nuestro  Católico  Rey  y Sr.  D.  Carlos  ill , que  muchos 
años  Dios  nos  guarde , del  propio  modo  parece  no 
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430  Finaímente  la  hoja  dé  las  more- 
ras plantadas,  en  humbrías  ó en  parages 
húmedos  y pantanosos,  de  ordinario  so- 
^re  los  árboles  se  pone  pagiza,  ó se  vé 
marcada  de  pintas  negras , la  que  jamás 
aprovecha  á los  gusanos , ántes  bien  les 
es  dañosa.  Y se  ha  de  tener,  el  mayor 
cuidado  no  crezca  yedra  entre  las  more- 
ras , pues  la  hoja  de  estas  tocada  de  la 
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importuno , el  insinuar  aquí  (á  beneficio  de  «uestros 
hacendados)  el  que  la  mayor  parte  de  nuestra  Pe- 
i^nsula  se  compone  de  terrenos  algo  montuosos  y que- 
brados , cuyos  collados  y alturas  suponen  valles , y los 
valles  arroyos  mas  ó menos  tiempo  abundantes  de 
aguas  en  el  aüo^  En  todos  ó en  los  mas  de  estos  va- 
lles (sin  quasi  ocupar  tierra  útil  á los  Labradores)  pu- 
dieran plantarse,  con  asombrosa  multiplicación,  de  un 
lado  y de  otro  de  los  arrovuelos,  en  los  últimos  decli- 
vios del  terreno , una  prodigiosa  cantidad  de  morera  s* 
las  que  no  necesitarían  mas  regadío  que  lo  fresco  de 
ios  valles,  serian  un  manantial  de  riquezas,  y nos 
abrirían  una  extensión  increíble  del  importante  ramo, 
y. comercio  de  la  seda.  No  es  esta  una  proposición  ex- 
pecnlativa  y aventurada.  Concuerdan  quantos  han  tra- 
tado de  Agricultura  , en  que  prosperan  perfectamen- 
te estos  árboles  en  las  situaciones  que  se  indican  aquí; 
como  lo  declara  en  várias  partes  de  su  Casa  Rústica 
el  Sr. -Liger  , y especialmente  en  el  tom.  I.  fol.  741. 
impn  París  176^.  y lo  contirma  la  experiencia:  siendo 
por  otra  parte  de  todos  notorio  y sabido  , el  que  la 
morera'  tiene  muy  someras  sus  raíces  ; que  de  consi- 
guiente la  basta  poco  fondo  de  tierra  , y que  con  poco 
cuidado  de  labranza  y poda , prospera  admirable- 
mente. 

Ademas  de  la  gran  ventaja  de  la  seda , la  grande 
multiplicación  de  este  precioso  árbol  produciría  Ja 
aDunctancia  de  leña  con  las  podas,  y mucha  madera 

útil 
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yedra  es  él  veneno  mas  activo  y mortal 
para  estos  insectos. 

Con  estas  nociones  y una  exacta  ob- 
servancia del  método  que  se  ha  dado, 
podrán  lisongearse  los  Labradores  y Co- 
secheros tendrán  todos  los  años  colmadas 
cosechas  de  seda  de  la  primera  y mejor 
calidad  á la  proporción  de  diez  libras  por 
cada  onza  de  simiente , como  se  ha  dicho; 
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fttll  ( quando  viejas  las  plantas  se  renovasen  con  otros 
plantones  nuevos)  pues  que  , aunque  es  algo  flexible 
la  madera  del  tronco , es  bastante  maciza  , y es  de 
muy  buen  uso  para  muchas  obras  de  torneros  y gra- 
badores , en  trozos  y en  tablas. 

Se  concibe  también  (y  se  cree  no  deberse  callar) 
el  que  multiplicándose  bastante  los  plantíos  de  more- 
ras , iiabria  una  nueva  ventaja : la  que  pudieran  á la 
verdad  procurar  igualmente  árboles  de  otras  especies; 
y es  que  restituirian  á ncestra  Península  mucho  de 
la  constitución  física-climática,  que  se  ha  sensiblemen- 
te adulterado,  especialmente  en  los  contornos  y co- 
marca de  Madrid  (y  proporcionalmente  en  várias  otras 
partes  de  nuestra  Esráña)  el  entero  dquasi  entero  des- 
pojo de  las  arboledas  que  antiguamente  cubrian  el 
país . cuyas  ramifícaciones  , interceptando  la  fínura  y 
delgadez  de  los  ay  res , sobre  todos , nortes , los  que  pa- 
sando por  los  puertos  de  Guadarrama  cargados  en  In- 
bierno  de  nieves , son  tan  temibles , ten  ibles  y morta- 
les en  esta  Corte , los  harian  menos  penetrantes  y ac- 
tivos , y aun  por  Jos  efluvios  y humedades  de  sus  ho- 
jas , las  que  exhalan  quanto  reciben , encrasarían  en 
parte  estos  mismos  ayres  tan  peligrosos  por  su  gran 
sutilez  y frialdad. 

Es  inútil  decir , se  sabe  , y de  lo  dicho  se  deduce 
que  á las  orillas  de  los  rios  y canales , las  plantacio- 
nes de  moreras  prosperan  siempre  bien , aumentando 
con  la  riqueza  del  país , su  amenidad  y hermosura. 
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peío  para  ello  han  de  tener  la  docilidad 
de  renunciar  y abandonar  enteramente 
qualesquiera  de  sus  antiguas  preocupacio- 
nes , y seguir  estas  reglas  que  les  propo- 
ne lá  experiencia  j suprema  maestra , de 
las  artes. 
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DICCIONARIO  INDICATIVO 

de  todas  las  materias , para  buscar  y 


consultar  fácilmente  guales 
quiei'a  caso. 

A 


.zs caderillas  y Sociedades  Literarias  que 
anuncian  y ofrecen  premios  para  el  ade- 
lantamiento de  este  arte,  y de  las  plan- 
taciones de  moreras,  al  num.  12. 

Adelantar , á los  gusanos  en  sus  clases  y 
edades,  y atrasarlos.  Por  defectos  al 
avivar  y al  dar  de  comer , unos  se  ade- 
lantan , otros  se  atrasan  , que  ma- 
les , 77.  Señales  de  frios  tardíos  en  que 
se  ha  de  atrasar  la  simiente  ,81.  Se 
pueden  adelantar  ó atrasar  los  gusanos 
según  la  necesidad  del  tiempo  y ho- 
ja , II 6.  Modo  de  adelantar  unos  y 
atrasar  otros,  ó igualarlos,  117.  Expe- 
riencia que  lo  prueba  , 118.  Como  ade- 
lantar los  atrasados  al  nacimiento,  121. 
Como  una  pequeña  cria  los  puede  lle- 
var iguales  sin  adelantados  ni  atrasa- 
dos, 122.  Como  se  ha  de  procurarla 
misma  ventaja  á las  crias  mayores,  123. 
Se  atrasan  siempre  que  selles  suspende  la 
comida,  155.  Se  adelanta  ó se  atrasa  el 
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avivar , según  se  presenta  la  toja',  3804 

'Adelantamientos , hay  pocos  sobre  el  arte 
de  criar  la  seda , porque  se  han  aplica- 
do pocos  sugetos  de  erudición  á este 
estudio,  3. 

Agua  j de  que  utilidad  su  vapor,  277.  Ba- 
ño de  agua  fresca  muy  útil,  280.  Ex- 
periencias hechas  sobre  este  baño,  281. 
De  este  baño  trata  una  Memoria  pre- 
sentada el  año  de  1749  á la  Academia 
de  las  Ciencias  de  París,  285.  Cinco 
observaciones  y demostraciones  físicas 
sobre  este  baño,  286.  287.  288.  289. 
290.  Vapor  del  agua  hirbiendo  al  que 
se  pueden  ahogar  los  capullos  9 su  mé- 
todo, y sus  inconvenientes  ,35:0. 

Ahogar  á los  gusanos  en  los  capullos: 
Preciso  conocimiento  del  calor  y tiempo 
que  se  necesitan,  343.  Conseqüencias 
del  error  en  esta  materia,  344.  Diferen- 
tes métodos  de  ahogar  , 346,  El  de 
ahogar  á los  rayos  del  Sol , 347.  Sus 
inconvenientes  , 348.  Método  de  los 
Chinos , y su  imposibilidad  en  Euro- 
pa 5 349.  Ahogar  al  vapor  del  agua  hír- 
biendo  , y sus  inconvenientes  ,3^0.  Ex- 
periencias sobre  el  ahogar  mal  los  ca- 
pullos, 351.  En  cinco  minutos  ha  de 
quedar  bien  ahogado  eifino;  353.  Ne- 
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cesita  siete  minutos  el  ocal  ó dotle , 3 j 3#. 
Defectos  del  método  del  vapor  del  agua, 
354.  Método  de  ahogar  al  horno,  355, 
Caxones  que  se  necesitan  , su  forma  y 
dimensiones,  356.  Sus  agujeros,  357. 
Canastas  de  mimbres  en  lugar  de  ca- 
tones, 358.  Papel  con  que  se  forran, 

359.  Calor  que  ha  de  tener  el  horno, 

360.  Ha  de  subir  á los  ochenta  gra- 
dos, 361.  Se  han  de  rociar  con  agua  los 
caxones  y papeles,  362.  Ruido  como  de 
lluvia  que  hacen  los  capullos  en  el  hor^ 
no,  363,  Sudor  que  conserva  el  texido 
del  capullo,  364.  Facilita  este  sudor  el 
hilar  al  capullo,  365.  Quanto  tiempo 
han  de  estar  los  capullos  en  el  horno, 
366.  Reconocimiento  que  se  hace  al 
cabo  de  una  hora,  367.  Señal  segura 
de  estar  bien  ahogados,  368.  Amonto- 
nar y bien  cubrir  los  capullos  después 
de  ahogados , 369.  henderlos  después 
en  zarzos  y revolverlos  cada  dia,  370. 
Quando  y como  puede  servir  un  hor- 
no de  pan,  371.  Conclusión  del  méto- 
do, 372.  Experiencia  de  poder  guardar- 
se un  año  sin  peligro  los  capullos  bien 
ahogados  al  horno,  373. 

Ahorcados , lo  que  son  los  gusanos  que  se 
dicen  ahorcados  ,423. 

Ayre 
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Ayre  y como  se  corrompe  y daña,  217.  Sí| 
renovación  como  se  hace,  223.  Quando 
y como  se  han  de  abrir  las  ventanas, 
224.  Ayres  bochornosos  y nocivos,  le- 
- vantes  y solanos,  26 jé  Ayres  bochor- 
nosos de  tempestades  y truenos,  266. 
Efectos  sobre  los  gusanos  del  ayre  ca- 
luroso exterior,  267.  Sensación  del  bo- 
chorno, 268.  Bochorno  corto  es  de  po- 
co perjuicio,  269.  Señales  que  preceden 
los  bochornos,  270.  Remedios  contra 
los  ayres  bochornosos,  271.  Ayres  hú- 
medos que  daños  causan,  284.  Aviso 
sobre  la  renovación  del  Ayre,  382. 
Alimento  p ó comida  ú hoja  de  que  se  nu- 
tren los  gusanos  de  seda.  Total  de  las 
comidas  de  los  gusanos  en  toda  su  vi- 
da, I I 9.  La  hoja  de  la  morera , ó del 
moral  es  su  único  alimento , 1 37.  Error 
sobre  otros  alimentos  que  se  les  atribu- 
ye, 138.  Experiencia  sobre  que  nada 
mas  comen,  139.  La  hoja  borde  y.  de 
secano  es  la  mejor  para  la  primera  edad, 
140.  Ha  de  ser  tierna  en  la  primera 
edad.,  1 41.  Ha  de  ser  seca  y no  húme- 
da, 142,  Comparación  sobre  la  bondad 
de  la  hoja , 143.  Hoja  húmeda  por  las 
nieblas  es  mortal,  144.  Experiencia  so- 
bre la  hoja  humedecida  por  nieblas,  14?» 
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l*recauciones  sobre  la  hoja  húmeda, 
146.  Fermentación  de  la  hoja  y su  re- 
medio, 147.  Modo  de  dar  de  comer  á 
los  gusanos , i 48,  Gomo  por  las  comi- 
das se  pierde  la  igualdad  de  los  guísa- 
nos, 149.  Medios  para  evitarlo,  155:0. 
Hoja  que  debe  darse  picada  ,151.  Co- 
mo el  gusano  acometed  la  hoja,  152. 
Ventajas  de  la  hoja  picada,  1^3.  Expe- 
riencia sobre  que  el  gusano  come  de  ho- 
ja quanto  pesa  cada  dia  ,154.  Aviso 
importante  sobre  las  comidas,  155;.  Re*^ 
glas  para  dar  de  comer  á los  gusanos, 
15 (5.  Observaciones  que  hacer  y séguir, 
157.  Causas  de  menguar  las  comidas 
al  entrar  en  las  mudas,  181.  Ayuno 
después  de  la  muda , y comidas  que  se 
han  de  dar  después  , 192.  Error  del 
' ayuno:  prolongado , 193,  Hoja  que  se 
debe  dar  todavía  picada,  203.  Como  se 
ha  de  dar  la  hoja  en  la  trercera  edad, 
y ruido  que  contra  ella  hacen  los  gu- 
sanos, 205.  206.  Como  se  ha  de  orear 
la  hoja,  21 1.  Comidas  qüe  se  han  de 
dar;  en  la  quarta  edad,  226. . Vigilancia 
que  se  ha  de  tener  sobre  estas  comidas, 
227.  Id.  para  la  grande  fresa  , 228. 
Aviso  sobre  las  comidas  de  las  grandes 
crias,  239.  Come  el  gusano  en  la  gran- 
de 
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de  fresa  el  doble  de  la  hoja  que  hasta 
entonces  habia  comido,  25;!.  Ha  de  te- 
ner seis  comidas  abundantes  cada  vein- 
te y quatro  horas,  25:2.  No  se  ha  de 
rociar  la  hoja  con  vino  , 262.  Experien- 
cia sobre  lo  dañoso  de  estos  rocíos,  263. 
Cuidado  de  que  sea  siempre  la  hoja 
bien  fresca,  278.  Llegando  el  gusano 
á su  madurez  no  come  mas,  298.  Re- 
petición de  hoja  tierna  y picada  en  las 
primeras  edades , 378.  Se  ha  de  adelan- 
tar los  gusanos  conforme  está  la  hoja, 
380.  383.  Sobre  las  comidas  de  la  gran- 
de fresa,  383.  Hoja  de  morera  ó mora! 
único  alimento  del  gusano  de  seda , 418. 
Regulación  de  la  hoja  que  comen  los 
gusanos,  423.  Precauciones  para  coger 
la  hoja  y darla  á los  gusanos,  426. 
Huir  de  la  hoja  de  umbrías  y pantanos, 
así  como  de  los  retoños  de  las  mejores 
moreras  , 430. 

'Anducar , seda  doble  í vid.  Ocal. 

Animales , é insectos  que  acometen  , se  co- 
men y destruyen  á los  gusanos  , 124. 

Aplicación  de  los  Físicos  modernos  á este 
Arte,  2. 

Atrasar  á los  gusanos : vid.  Adelantar. 

Atraso  en  que  se  está  todavía  sobre  este 
Arte,  3* 
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Avisor  importantes  á los  Cosecheros:  ne-» 
cesidad  de  seguir  experiencias  constan- 
tes, 9.  Como  se  ha  establecido  este  nue- 
vo método  en  la  Carolina,  10.  Sobre  lo 
que  se  ha  de  hacer  en  las  primeras  eda- 
des de  los  gusanos , 1 80.  Sobre  la  im- 
portancia de  limpiar  las  camas  , 183. 
Sobre  Ja  vigilancia  que  exigen  los  gu- 
sanos , 227.  Avisos  precisos  sobre  las 
crias  crecidas  , 237.  238.  239.  240. 
Aviso  á la  crítica,  295.  Aviso  sobre  el 
enramar , 304.  Que  no  sea  de  noche, 
320.  Que  no  se  ha  de  tocar  á las  ramas 
hasta  cierto  tiempo : á mas  vid.  Precau-- 
dones  ^ y también  se  debe  advertir  que 
el  total  de  esta  Obra  es  todo  de  avisos 
y buenas  lecciones  que  se  dan  á los  Co- 
secheros. 

Avivar  los  gusanos  ó la  simiente.  Impor- 
tancia del  buen  método  de  aviv-ar,  67. 
Dos  experimentos  sobre  el  avivar , 68. 
69.  Con  estiércol,  70.  Al  calor  del  cuer- 
po humano,  71.  Error  que  en  esto  se 
sigue  ,72.  Perjuicios  del  calor  del  cuer- 
po humano  para  avivar,  73.  De  la  so- 
focación , 74.  De  la  falta  de  transpira- 
ción, 75.  De  la  comunicación  de  los 
malos  humores  á los  huevos,  76.  Des- 
igualdad que  resulta  á los  gusanos,  77. 


(267) 

Que  perjuicio  es  la  desigualdad  , 78. 
Tiempo  de  avivar  qual  es,  79.  Que  se 
ha  de  hacer  á la  primera  aparición  de 
la  hoja  , 80.  Observaciones  sobre  las 
señales  del  tiempo  ,81.  Que  se  hace 
quando  vienen  hielos  tardíos , 82,  Ex- 
periencia sóbrelos  hielos,  83.  Verdade- 
ro método  para  avivar  bien,  84.  Estu- 
fa y sus  circunstancias  para  avivar,  8j, 
Uso  del  Termómetro  , y que  grados  de 
calor  son  de  menester,  86.  Suplemento 
de  Termómetro  no  habiéndolo , 87.  Ex- 
periencias en  razón  de  calor,  88.  Modo 
de  graduar  bien  un  Termómetro  , 89. 
Precauciones  para  quando  no  hay  Ter- 
mómetro, 90.  Método  para  recoger  los 
gusanos  al  nacer,  91.  Horas  del  dia  en 
que  nacen,  92.  Vistas  que  se  les  ha  de 
dar,  93.  Pliegos  de  papel  en  que  se  les 
ha  de  arreglar,  94.  Como  se  les  ha  de 
poner  algo  espesos  y apiñados  , 95;. 
Ventajas  de  avivar  á la  estufa,  96.  Re- 
curso si  se  perdiere  la  simiente  á la  es- 
tufa, 97.  Resultas  ventajosas  de  un  buen 
nacimiento,  98.  Resultas  fatales  de  un 
mal  nacimiento,  99.  Toda  la  simiente 
ha  de  ser  avivada  en  quatro  dias,  120. 

Ayuno  de  los  gusanos,  después  de  sus  mu- 
das y comidas  que  luego  después  se  les 
M2  ha 
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ha  de  dar,  192.  Error  sobre  este  ayuno 
quando  se  les  prolonga , y daños  que  se 
le  siguen,  193. 

B 

Baños  de  vino  á la  simiente,  que  errores 
el  darlos. , y que  perjuicio  resulta  , 7. 
Rociarla  hoja  con  vino  sus  daños,  262. 
263.  Baño  de  agua  fresca  á los  gusa- 
nos, su  utilidad  quando  es  preciso  ,285. 
y siguientes.  Vease  Agua  , vapor  de 
agua  al  criadero,  277. 

Baha  y ó cardasa  ó filadis , seda  mala  que 
no  puede  hilarse  al  torno,  que  regular- 
mente se  carda  para  hilarla  á la  rueca, 
333-  246. 

Bendición  á la  simiente.  Ordo  henedictionis 
bombycum , con  autoridad  Apostólica  de 
la  Santa  Sede , qual  se  practica  en  mu- 
chas Provincias  Católicas  ,391. 

Bochornos , los  de  la  demasiada  multitud 
de  gusanos,  218.  Daños  de  los  grandes 
bochornos,  260.  Los  de  los  ayres  Le- 
bantes  y Solanos,  265.  Los  de  tempes- 
tades y truenos  , 266.  Los  del  calor  ex- 
terior del  tiempo,  2Ó7.  La  sensación  de 
los  bochornos,  268.  Los  que  duran  po- 

. co  no  causan  mayor  daño,  26*6  Seña- 
les de  los  del  tiempo  270.  Remedios 

con- 
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contra  los  bochornos,  271,  Llamas  úe 
aromas,  272.  Precauciones  con  ellas, 
273.  Las  mismas  en  los  pequeños  cria- 
deros, 274.  Los  sahumerios,  275,  Va- 
por de  vinagre,  276.  Vapor  de  agua, 
277.  Hoja  bien  fresca,  278.  Trasladar 
los  gusanos , 279,  Baño  de  agua  fres- 
ca, 280. 


Calor , ó temple  que  se  debe  dar  á la  si- 
miente, 50.  Experiencia  del  calor,  51. 
Otra  para  bien  avivar , 68.  Otra  idem, 
69.  Calor  del  estiércol , 70.  El  del  cuer- 
po humano,  71.  Perjuicios,  72.  73.  So- 
focación, 74.  Falta  de  transpiración, 
75:.  Comunicación  de  malos  humores, 
^ 76.  Desigualdad  de  gusanos,  77.  Expe- 
riencia sobre  el  calor , 88.  Precauciones 
sobre  el  calor  quando  no  se  usa  del  Ter- 
mómetro, 90.  Grados  precisos  de  calor, 
100.  Con  que  reglas  se  ha  de  dar  el  ca- 
lor,  loí.  Daños  del  calor  quando  se 
dá  mal,  102.  Elevación  del  techo  del 
criadero  respecto  al  calor,  103.  Ex- 
periencia del  calor  ahogado,  104.  Er- 
ror sobre  el  calor  , 105.  Temple  del 
criadero  en  las  mudas  , 187.  Daño 
del  frió,  188.  Daño  del  calor  no  pro- 
M3  por- 
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|)orcionado.  189.  Temple  perfecto , 191. 
Causa  el  calor  á los  gusanos  la  enferme- 
dad de  sapos,  208.  Calor  y sahumerios 
contra  la  humedad  y fríos  ,222.  Comi- 
da que  se  ha  de  dar  conforme  al  calor, 
226.  Id.  á la  fresa  de  la  quarta  edad, 
228.  Calor  y como  puede  ser  dañoso 
en  la  grande  fresa,  254.  Medios  para 
dar  un  buen  temple,  256.  Los  mismos  y 
grados  oportunos  de  calor,  258.  Daño 
del  calor  de  los  bochornos  , 260.  Calor 
bochornoso  de  ayres  de  levante  y sola- 
nos, 265.  Id.  de  tempestades  y truenos, 
266.  Efectos  del  calor  exterior  del  tiem- 
po, 267.  Suspender  el  calor  á los  gu- 
sanos quando  están  en  las  ramas,  327. 
Preciso  conocimiento  del  calor  en  grado 
y duración  para  el  ahogo  de  los  capu- 
llos , 343.  Conseqüencias  del  error  en 
esta  materia , 344.  Calor  del  horno  ha 
de  estar  en  los  ochenta  grados,  361.  y 
vid.  Bochornos. 

Camas , de  los  gusanos  que  son,  202.  Co- 
mo se  han  de  quitar  ántes  de  las  mu- 
das, 170.  Como  se  han  de  limpiar,  183. 
Como  se  han  de  quitar  al  salir  de  las 
mudas,  195.  Modo  de  quitarlas,  196. 
A la  muda  de  las  camas,  un  papel  de- 
be hacer  dos,  197.  Mudarlas  de  tres  á 

tres 
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' tres  dias  , 282.  Quanto  importa  su  lim- 
pieza, 381.  Como  se. las  ha  de  arregla^ 
en  la  grande  fresa,  228. 

Cañizos  ó zarzos , que  son  los  zarzos , 1 1 1 . 
Distancias  de  uno  á otro,  112.  Gomo 
han  de  estar  en  el  criadero,  219.  De 
que  se  han  de  hacer,  220,  Su  ancho  qual 
ha  de  ser,  221.  Los  que  se  han  de  tener 
, libres  y desocupados , 225,  Quanta  era 
ó capacidad  de  varas  quadradas  de  zar- 
zos se  necesita  para  cada  onza  , 241* 
En  la  grande  fresa  han  de  estar  claros 
los  gusanos  sobre  los  zarzos,  249.  Co- 
mo han  de  ponerse  en  ellos  las  ramas, 
.316.  Como  en  el  mas  alto,  317. 

Capullos , los  hacen  malos  los  gusanos  en- 
fermos, 23.  24.  Su  color,  34.  Señal  de 
capullos  de  machos  y hembras, pero  bas- 
tante incierta  , 35;.  Disposición  de  los 
capullos,  3Ó.  De  ellos  salen  las  palomi- 
tas á los  quince  ó veinte  dias  , 37.  Ca- 
lidades del  capullo,  46.  Su  descripción 
. física , y modo  con  que  lo  hace  el  gusa- 
no  , 330.  Como  se  hila  ó desovilla,  331. 
No  sacarlo  de  las  ramas  hasta  cierto 
tiempo,  332.  Que  son  los  capullos  man- 
chados, 334.  Que  es  el  ocal,  doble  ó 
anducar,  333.  Que  son  machos  y hem- 
. bras  los  dos  que  se  encierran  en  un 
M4  ocal^ 
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ocal^  335.  Uso  que  se  puede  hacer  de 
, su  seda  ,337.  Elección  de  capullos  para 
simiente,  338.  Tiempo  preciso  ántes  que 
salgan  las  palomitas , 340.  Polilla  que 
acomete  á los  capullos,  342.  Es  mejor 
hilarlos  con  carbón  que  con  leña,  345:, 
Modo  de  ahogar  los  capullos  desde  343. 
hasta  373. , y vease  la  palabra  Ahogar. 
F orma  del  capullo  y colocación  en  él  del 
gusano , 408. 

Carduza , vid.  Baba, 

Casillas  y como  se  disponen,  318.  Su  an- 
chura, 319.  No  se  hagan  de  noche, 
320.  Error  de  hacerlas  pequeñas  y an- 
gostas, 321.  Ahorro  de  casillas  , 326* 
Las  del  zarzo  mas  alto  son  diferentes, 
y como  se  han  de  hacer,  317* 

Cartas , las  que  se  han  de  procurar  para 
renovación  de  simiente , 47. 

C a <es  ^ vid.  Adelantar, 

Claros  , en  los  papeles  délos  gusanos,  127# 
Cuidado  sobre  los  claros,  159.  A cada 
muda  un  papel  ha  de  hacer  dos,  1 97. 
Poner  los  gusanos  bastante  claros  en  la 
quarta  edad,  213.  Error  sobre  no  po- 
nerlos claros,  215.  Para  la  grande  fre- 
sa han  de  ponerse  todavía  mas  claros, 
249. 

del  capullo,  34.  De  los  gusanos,  128. 

Ne- 
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Negros,  12 9*  Colorados , 1 30,  Pardos, 
131.  Blancos  desde  la  quarta  edad,  pa- 
gizos  los  sapos. 

Comida , vid.  Alimento. 

Cordones , son  los  ligamentos  con  que  el 
gusano  ata  su  piel  para  facilitarse  las 
mudas,  176.  Se  rompen  si  se  mudan  das 
camas  en  las  dormidas  ó mudas,  184. 
Experiencia  sobre  ello,  185.  Otra  sobre 
lo  mismo , 1 86. 

Crias ^ silvestres,  14.  Caseras  , 15.  Las 
mismas  á la  nota  del  num.  24.  Su  in- 
troducionen  Europa,  t6.  Pequeñas  se- 
guirlas en  una  clase,  122.  Las  mayores 
en  que  clases,  123,  Defectos  de  las 
grandes,  231.  Ventajas  de  las  pequeñas 
o medianas,  232.  El  gobierno  debe  fa- 
vorecer las  pequeñas , 2 34.  Sus  inconve- 
nientes á los  principios^  23$:.  Remedios 
de  estos  inconvenientes , 236.  Las  gran- 
dísimas, 237.  Instrucciones  importantes 
- sobre  ellas,  238.  239.  240.  Atender  á 
la  capacidad  proporcional  de  eras . de 
zarzos,  241, 

Criadero^  elevación  dé  su  techó,  103#  Lo 
que  es,  106.  Su  altura,  í 07.  Su  aber- 
tura al  techo,  io8.  Sus  ventanas,  109. 
Su  puerta  iio.  Sus  zarzos  y distancia, 
j 1 1.  J.1 2.  Si  es  xeducido  y provisional , 
M5  113. 


(274) 

írj.  Su  temple  en  las  mudas,  187-  Su 
temple  perfecto,  191.  Como  ha  de  ser 
espacioso,  214.  Las  circunstancias  que 
debe  tener  , 219.  Aviso  de  como  se  han 
de  tener  en  él  los  gusanos  en  su  quarta 
edad*",  240.  Quando  está  mal  dispuesto, 
264.  Precauciones  para  los  pequeños 
criaderos,  274.  Traslado  de  los  gusa- 
nos á otro  quarto  quando  se  ha  de  ha- 
cer , 279.  Disposiciones  de  uno  bueno 
para  veinte  onzas  sobre  un  terreno  algo 
elevado,  392.  Su  alto  interior,  393- 
Proporciones  de  sus  cañizos , 294.  Sus 
propias  precisas  proporciones,  395.  Su 
exposición, 396.  Sus  ventanas, 397.  Sus 
respiraderos  de  techo,  398.  Los  mismos 
de  piso,  400.  Su  piso  en  tablas,  399. 
Sus  calles, 401.  Sus  almacenes;  402.  Su 
estufa , 403.  Su  horno  de  ahogar,  404. 
Sus  pequeñas  piezas  para  las  primeras 
edades,  405. 

Crisálida^  señal  de  viva,  33.  Se  ha  de  de- 
fecar precisamente  su  linfa,  341, 

D 

Daños  ^ perjuicios  ó malas  resultas  del  ca- 
lor, 51.  Del  frió,  52.  De  la  humedad, 
53.  Del  sumo  frió,  54.  Su  demostra- 
ción, 55*  De  arrancar  la  simiente  del 

gu- 
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gusano  del  lienzo,  5 8.  De  remojar  el  lien- 
zo, 59.  Preservar  la  simiente  del  calor, 
60.  No  encerrarla  en  vidrio,  6r.  Ni  en 
taleguillas,  62,  Se  agria  y pierde,  63, 
Preservarla  del  polvillo,  65.  De  avivar 
con  estiércol , 70.  Id.  al  cuerpo  huma- 
no, 71.  Id.  del  método  que  se  sigue  co- 
munmente, 72.  Id.  del  calor  del  cuerpo 
humano,  73.  De  la  sofocación  , 74.  De 
la  falta  de  transpiración, 75.  De  la  co- 
municación de  malos  humores  , 7$.  De 
la  desigualdad  de  los  gusanos , 77.  De 
los  perjuicios  de  esta  desigualdad,  78. 
De  quando  no  se  usa  del  Termómetro, 
90.  Resultas  de  un  mal  nacimiento , 99. 
Del  calor  mal  dado,  102.  Del  calor  aho- 
gado , 1 04.  De  no  menguar  la  comida 
al  entrar  en  las  mudas,  j8i.  De  tocar 
los  gusanos  en  sus  mudas  ó dormidas, 
182.  Dé  llenar  la  casa  de  gusanos,  2 ri5. 
De  la  corrupción  del  ayre  5217.  Del  ca- 
lor, 254.  Del  frió, 257.  Délos  bochor- 
nos , 260.  De  los  levantes  ó solanos , 
265:.  De  las  tempestades  y truenos,  266. 
Del  calor  exterior  del  tiempo,. 2 Ó7.  De 
la  sensación  del  bochorno , 268.  De  los 
bochornos  cortos  que  es  poco  el  daño 
que  causan , 269.  De  las  señales  de  los 
bochornos  del  tiempo,  270.  De  los  re- 
M6  me- 
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medios  contra  los  daños  de  los  bochor- 
nos, 271.  De  los  ay  res  húmedos  , 284. 
De  ahogar  al  Sol , 348.  De  ahogar  al 
agua  hirhiendo,  354.  De  enramar  an- 
ticipadamente, 312.  De  la  tardanza  de 
enramar,  313. 

Desigualdad  é igualdad , se  obra  ya  en  la 
simiente , 77.  Su  perjuicio  á la  cria  , 78* 
Como  es  la  igualdad,  114.  El  tiempo 
en  que-se  puede  procurar,  115.  Como 
se  adelantan  y atrasan  los  gusanos  para 
procurarla,  1 16*  Método  para  procurar- 
la, i 17.  Modo  de  adelantar  ios  gusanos 
atrasados,  121.  Como  se  vuelve  á per- 
der la  igualdad,  149.  Medio  para  evi- 
tarlo, 150.  Remedio  sobre  la  desigual- 
dad de  las  mudas,  194.  Vigilancia  que 
se  ha  de  tener  sobre  esto,  227.  Se  ha 
de  procurar  conservar  la  igualdad  , 376. 

Diarrea  que  acomete  á los  gusanos  , y co- 
mo evitarlo  ó precaverlo  ,291. 

Dormidas  , es  el  nombre  con  que  el  vulgo 
entiende  las  Mudas  , veanse  á la  M. 

E 

Dconomia , lo  que  se  desperdicia  por  falta 
de  conocimiento  , 3.  Observaciones  so- 
bre la  buena  economía , 157.  La  de  la 
hoja,  181.  Es  mala  ia  de  operanps,  2 3h. 

La 
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La  que  se  halla  en  las  crias  pequeñas  ó 
. medianas,  232.  La  falta  que  hay  de 
economía  en  las  crias  grandes  y gran- 
dísimas, 231.  237. 

Edades  de  los  gusanos,  sus  primeras  eda- 
des, 171.  Su  segunda,  199.  200.  Su 
tercera, 204,  Reglas  para  ella,  210.  Su 
quarta  y su  fresa  de  ella,  228.  Su  quin- 
ta, 242.  Fresa  de  ella  que  es  la  gram- 
de,  250.  y todos  los  que  siguen  en  el 
. mismo  cap.  VIH.  de  la  segunda  parte. 
Enfermedades , robustez  y salud  de  la  si- 
miente ó huevos  y de  los  gusanos.  Qua- 
les  son  estas  enfermedades  y sus  causas, 
. 23.  Se  han  de  precaver  pues  son  incu- 
rables, 24.  Como  se  ha  de  procurar  la 
postura  de  los  huevos,  44.  Las  que  vie- 
nen del  calor,  51.  Las  del  frió  , 52.  Las 
de  la  humedad,  53.  Las  del  sumo  frió, 
54.  Sus  coíiseqüencias , 5: 5.  Las  que  evi- 
ta un  buen  nacimiento , 98.  Las  que  pro- 
ceden de  un  mal  nacimiento , 99.  Seña- 
les de  robustez,  133.  Señales  de  enfer- 
medad, 134.  Otra  señal  de  robustez, 
135.  Otra  señal  de  enfermedad , 136. 
Hambre  que  pasan  los  gusanos  si  se  les 
dá  otro  alimento  que  la  hoja  de  morera 
ó moral  , 138.  139.  Enfermedad  de  sa- 
pos 207.  Sus  causas , 208.  Experien- 
cias 
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cías  sobre  ella , 209.  Las  de  llenar  las 
casas  de  gusanos,  215.  216.  217.  218. 
Renovación  del  ayre,  2 2 3.  Dos  especies 
de  sapos,  261.  Diarrea,  291,  Hidrope- 
sía, 292.  Sapos,  293.306.  yViá.  Sapos. 
Enramar  el  criadero,  vid.  Ramas. 

Errores  , absurdos , delirios , supersticio- 
nes , preocupaciones  , antiguos  errores 
sobre  este  gusano  y sus  crias,  4.  Influen- 
cia de  la  Luna,  5.  De  poner  una  don- 
cella á avivar  la  simiente  en  su  seno,  6. 
De  dar  un  baño  de  vino  á la  simiente, 
7.  De  la  primera  comida  que  ha  de  dar 
á los  gusanos  uña  bonita  doncella,  8. 
De  la  introducción  de  los  errores , 1 6. 
De  los  que  escrivieron  en  sus  obras  los 
Autores  antiguos,  17.  Del  becerrillo  nu- 
trido con  hojas  de  morera , cuyas  car- 
nes , en  su  corrupción , después  de  muer- 
to darian  gusanos  de  seda^  1 8.  De  otra 
influencia  de  la  Luna,  19.  De  no  dexar 
entrar  á nadie  en  el  criadero,  20.  De 
que  á nadie  se  dé  luz,  lumbre,  ni  agua, 

21.  De  tocar  guitarras  y otros  instru- 
mentos á los  gusanos  quando  truena, 

22.  Sobre  el  calor  ,105.  Sobre  otros  ali- 
mentos que  la  hoja  de  morera , 138.  139. 
418.  Sobre  la  simiente  encerrada  en  un 
vidrio,  6i,  En  talegas, 62,  Experimen- 
tos 
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tos  sobre  estos  últimos  errores  , So- 
bre el  ayuno  prolongado,  193.  Sobre 
atestar  la  casa  de  gusanos,  215.  Daño 
grande  que  resultada  este  error,  216. 
De  casillas  pequeñas  y angostas,  231. 
De  tener  el  criadero  cerrado  y tapiado 
quando  trabajan  los  gusanos  á sus  ca- 
pullos, 3 2 2, 

Escremento  , su  mutación  quando  está  el 
gusano  en  su  madurez,  299. 

Esfuerzos  , que  se  hacen  en  Europa  para 
perfeccionar  y propagar  las  crias  y el  ar- 
te de  la  seda  , i. 

Estigmates , vello , pelillos  del  gusano  de 

• seda.  El  vello  ó pelillos,  133.  Sus  estig- 
Viates.ó  pelos  lo  que  son , á que  le  sir- 
ven, 179,  Como  parecen,  248. 

Estilos  malos  de  invernar  la  simiente , 57. 
De  encerrarla  en  vidrio,  61.  Entalegas, 
62.  63.  De  dexarla  expuesta  al  polvillo, 
65.  De  arrancarla  del  lienzo  ó paño, 
58.  De  remojar  aquel  lienzo,  59.  De 
ahogar  los  capullos , vid.  Ahogar. 

Estomago  ó intestino  del  gusano , sus  fun- 
ciones y disposición , 247. 

Estufa  para  avivar  la  simiente  y sus  cir- 
cunstancias, 8?.  Sus  ventajas  á favor  de 
las  crias , 96.  Recursos  si  se  perdiere  la 
simiente  en  la  estufa ; 97.  Su  colocación 
403,  Eaí- 
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Experiencias  y su  necesidad  y la  prueva 
que  hacen,  9.  Las  préviamente  hechas 
en  la  Carolina,  13.  Sobre  lo  incurable 
que  son  las  enfermedades  de  los  gusa- 
nos , y por  tanto  lo  que  importa  preca- 
verlas, 24,  Sobre  el  mal  transporte  de 
la  simiente,  30.  Sobre  el  buen  transpor- 
te, 31.  Sobre  la  necesidad  de  renovar 
la  simiente,  48.  Sobre  el  temple  que  se 
la  ha  de  procurar,  50,  Sobre  el  calor, 
51.  Sobre  el  frió,  52.  Sobre  la  hume- 
dad, 5:3.  Sobre  el  sumo  frió,  54.  El  re- 
sultado de  estas  últimas  experiencias, 
55.  Sobre  agriarse  la  simiente  estando 
demasiado  envuelta,  63,  Sobre  la  enfer- 
medad de  los  sapos , 209.  Sobre  el  baño 
de  agua  fresca  á los  gusanos  contra  los 
grandes  y largos  bochornos,  281  • 

F 

Fermentación  , la  que  adquiere  la  hoja  ^ y 
su  remedio,  147. 

Filadis^ts  la  baba  ó cardaza , y los  capu- 
llos malos  que  no  pueden  ser  hilados  al 
torno. 

Físicos  , algunos  modernos  se  han  dedican- 
do y dedican  al  estudio  del  arte  de  criar 
la  seda,  i.  285:. 

Fresa  ^ hay  cinco  fresas,  i6o.  Las  cinco 

fre- 
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fresas  con  la  grande  Como  son , sus  pe- 
riodos de  162.  163.  164.  165.  166.  Sus 
utilidades,  167.  Señales  que  las  prece- 
den , 268.  Tiempo  en  que  se  manifiestan 
estas  señales,  169,  Se  han  de  quitar  las 
camas  al  fin  de  las  fresas , y ántes  de  las 
mudas , 1 70.  Sobre  la  fresa  de  la  quar- 
ta  edad  observaciones  particulares,  228. 
Los  operarios  que  ya  se  necesitan,  229. 
Para  la  grande  fresa  han  de  estar  muy 
claros  los  gusanos  en  los  zarzos , 249. 
La  grande  fresa  como  es,  250.  Come  el 
gusano  en  esta  el  doble  de  lo  que  hasta 
entonces  habia  comido  ,251.  Ha  de  te- 
ner en  ella  seis  comidas  cada  veinte  ho- 

* ras,  2^2.  Su  tiempo  y duración,  259. 
Sus  comidas  que  no  se  han  de  escasear 
Ínterin  dura , J83. 

Frió  y Fresco^  Poner  las  palomitas  hem- 
bras enquarto  fresco,  42.  Daño  dei  frió 
52.  Del  sumo  frió,  54.  ^5.  Observacio- 

• nes  de  las  señales  dei  tiempo  frió  , 81. 
Quando  vienen  hielos  tardíos , que  se  ha 
de  hacer,  82.  Experiencia  sobre  los  hie- 
los , 83.  Baños  del  frió,  188.  El  frió  es 
mortal  á los  gusanos  en  sus  mudas,  201. 
Como  se  ha  de  procurarles  el  fresco , y 
quando,  255.  Temple  que  se  les  ha  de 
dar,  256,  Otros  daños  del  frió,  25:7. 

Me- 
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Medk)  y grado  oportuno  del  buen  tem- 
ple, 258.  Precauciones  sobre  los  hielos 
tardíos,  384. 

G 

Gusanos  de  seda.  Idéa  del  gusano  de  seda, 
II.  Su  descripción  física  anatómica,  243, 
Su  vida  libre  en  los  campos  del  Asia,  14. 
Sus  crias  caseras,  15.  Su  introducción 
en  Europa,  16.  Sus  enfermedades  y 
causas,  23.  Como  se  han  de  precaver, 
porque  son  incurables,  24.  Quando  se 
han  de  separar  los  machos  de  las  hem- 
bras ,41.  Empienza  su  vida  al  poner  el 
huevo  la  palomita , 49.  Método  para  re- 
cogerlos al  nacer,  91.  Horas  en  que  na- 
cen, 92.  Visitas  que  se  les  ha  de  dar, 
93.  Pliegos  de  papel  en  que  se  les  ha  de 
arreglar , 94,  Ponerlos  en  ellos  algo  es- 
pesos y apiñados,  95.  Ventajas  de  avi- 
varlos á la  estufa,  96.  Recurso  si  se  per- 
diere la  simiente  á la  estufa , 97.  Resul- 
tas buenas  quando  se  les  dá  buen  na- 
cimiento , 98.  Resultas  malas  quando  se 
lesdá  malo,  99.  Señales  de  su  robustez 
I3S‘  13  Señales  de  que  han  contraido 
enfermedades,  134.  136.  No  come  sino 
hoja  de  morera  ,3.  De  moral , 1 37. 1 38. 
139.  418,  Método  de  darles  de  comer, 

i48. 
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14S.  Como  se  pierde  su  igualdad  que  es 
tan  preciso  é importante  conservar,  149. 
Medios  para  evitar  la  desigualdad  entre 
ellos,  150.  Como  acomete  á la  hoja, 
152.  Come  cada  dia  quanto  pesa  ,154- 
Aviso  sobre  los  gusanos  á los  Coseche- 
ros, 155.  Reglas  para  darles  de  comer, 
156.  Observaciones  que  seguir  , 157. 
Sahumerios  que  se  les  ha  de  dar,  158. 
Cuidado  que  se  ha  de  tener  de  los  plie- 
gos de  papel  en  que  se  les  tiene  arre- 
glados ,159.  El  daño  de  tocarlos  en  sus 
mudas  ó (dormidas,  182.  Cuidado  de  las 
camas , vid.  Camas.  Remedio  sobre  la 
desigualdad  que  adquieren  imperceptible- 
mente, 294.  A las  mudas  de  las  camas 
cada  pliego  de  papel  ha  de  hacer  dos, 
197.  Se  han  de  recoger  y cuidar  sepa- 
radamente á los  perezosos,  198.  Como 
se  ha  de  seguir  con  ellos  después  de  las 
mudas,  199.  Su  figura  en  su  segunda 
edad , 200.  Señales  de  su  tercera  edad, 

204.  Ruido  que  arman  contra  la  hoja, 

205.  Como  se  les  ha  de  dar  la  hoja,  206. 
Los  sapos  que  son , y que  enfermedad, 
207.  208.  209.  21 5.  216.  217.  2 í8.  261  • 
293.  306.  Como  se  han  de  gobernar  en 
su  tercera  edad,  210.  Su  largo  entran- 
do en  la  quarta  edad  es  de  una  pulga- 
da 
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da  5 212.  Se  les  ha  de  poner  desde  en-? 
tónces  bastante  claros,  213.  Error  de  He-» 
nar  la  casa  de  ellos, 21 5:.  216.  217.  218. 
Comida  que  se  les  ha  de  dar,  226,  Có- 
mo se  les  ha  de  estar  encima  ,227.  Su 
piel,  243.  Sus  estigmates , vid.  estigma- 
tes.  A la  grande  fresa  han  de  ponerse 
claros  en  los  cañizos,  249.  En  ella  co- 
men el  doble  de  la  hoja  que  hasta  en- 
tonces han  comido  ,251.  No  les  han  de 
faltar  seis  comidas  en  cada  veinte  y qua- 
tro  horas,  252.  Porque  y en  que  caso  se 
les  ha  de  mover  con  las  manos,  253, 
Quando  se  les  ha  de  trasladar  á otro 
quarto,  279.  Remedios  que  se  les  ha  de 
aplicar  contra  los  bochornos,  vid.  Bo- 
chornos. Que  es  su  madurez,  296.  Quá- 
les  son  sus  señales,  297.  Siendo  madu- 
ros los  gusanos  no  comen  mas  , 298. 
Muda  su  escremento  , 299.  Se  pone 
tran§,pa rente,  300.  Anda  errante,  301, 
Le  sale  la  seda  por  la  boca, 302,  Seña- 
les de  su  próxima  subida  á las  ramas, 
303.  Aviso  que  dan  para  enramar,  304. 
Otra  señal  de  lo  mismo,  305.  Que  gu- 
sanos son  los  que  se  llaman  las  viejas, 
314.  Qualeslos  ahorcados,  3 2 3.  Firme- 
za con  que  se  prenden  y tienen  á las  ra- 
mas, 325,  Quales  son  los  gusanos  que 

lia- 
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llaman  inválidos,  328.  Los  capullos  que 
hilan , vid.  Capullos.  Como  se  les  aho- 
ga, vid.  Ahogar.  Regulación  de  la  ho- 
ja que  comen  ,423.  Regulación  del  ter- 
reno que  necesitan  para  una  onza,  241. 
Para  veinte  onzas,  392.  y siguientes^ 
vid.  Criadero. 

H 

Hebra  de  seda , que  hila  el  gusano  , y de 
que  compone  su  capullo.  Su  largo,  410. 
Su  peso,  41 1.  Su  finura,  245. 

Hembras , vid.  Machos. 

Hilar , es  mejor  hilar  ó desovillar  los  ca- 
pullos con  lumbre  á las  calderas  de  car- 
bón que  de  leña , 34^.  Sudor  de  la  cri- 
sálida que  facilita  el  hilar  el  capullo , 
365.  Se  dice  también  que  hila  el  gusa- 
no , lo  que  se  entiende  de  hacer  ó for- 
mar su  capullo. 

Hilo  , cortar  el  hilo  el  gusano , 77.  319. 

Horno  de  ahogar  los  capullos , 403.  Para 
todas  sus  circunstancias,  vease  Ahogar. 

Hoja , de  morera  ó moral , único  alimento 
del  gusano  de  seda,  vid.  Alimento. 

Huebos , los  claros  ó que  no  ha  fecundado 
el  macho  á la  hembra  son  inútiles,  43. 
Método  para  su  mejor  postura, 44.  Em- 
pieza á tener  ^ida  al  ponerlo  la  palomi- 
ta 
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ta  fecundada , 49.  Quantos  pone  cada 
palomita  , 409.  Los  huebos  y la  simiente 
^on  una  misma  cosa,  y así  vid.  Simiente. 
Huhedad-j  su  daño  experiencia  hecha,  53. 
Si  se  remoja  el  lienzo  de  la  simiente,  59. 
No  se  debe  dar  hoja  húmeda  ,142.  Es 
mortal  la  que  está  humedecida  por  nie- 
blas, 144.  Experiencia  sobre  ello,  145. 
Que  precauciones  se  han  de  tomar,  146. 
Como  se  fermenta  y que  remedio,  147. 
Sahumerios  en  tiempo  húmedo,  158,  222. 
Daño  de  la  humedad,  284. 

Hidropesía , enfermedad  que  acomete  á los 
gusanos  de  seda,  292. 

I 

Igualdad , en  las  clases  de  los  gusanos  es 
una  ventaja  muy  útil , y que  se  les  ha 
de  procurar,  vid.  Desigualdad. 
Invalidos , que  gusanos  son  y como  se  ha 
de  cuidarlos,  328. 

L 

Llamaradas  y Llamas  en  la  estufa  de  avi- 
var , 85.  De  aromas  ligeras  en  los  cria- 
deros, 272. 

Lumbre  ó fuego  en  la  estufa  ,85;.  Sus  ca- 
lidades á favor  de  los  gusanos,  283.  Su 
utilidad  siendo  bien  administrada,  294. 

Es 
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Es  mejor  la  de  carbón  que  la  de  lena 
para  desovillar  ó hilar  sus  capullos  á la 
caldera,  345.  Con  sahumerios,  222. 

Luzj  como  se  ha  de  proporcionar  la  luz 
del  dia  ó claridad  á los  gusanos,  126. 
Como  se  amontonan  huyendo  de  la  de- 
masiada claridad,  227.  Como  no  se  ha 
de  enramar  de  noche  con  luz  de  belon  ú 
otra,  por  el  peligro  de  incendio,  320. 

M 

Machos  y hembras,  señal  de  los  capullos 
machos  y hembras  , aunque  equívoca, 

' 35*  Distinción  positiva  de  machos  y 
hembras  ,38.  Modo  y horas  de  empare- 
jar las  palomitas  machos  y hembras , 40. 
Quando  se  han  de  separar,  41.  Se  ha 
de  hacer  de  las  palomitas  hembras , 42. 
Son  regularmente  macho  y hembra  los 
dos  gusanos  que  se  encierran  en  el  ca- 
pullo que  llaman  ocal , doble  ó anducar, 
33<í- 

Madurez señal,  246.  Que  es  esta  ma- 
durez, 296.  Otras  señales , 297.  No  co- 
me el  gusano,  298,  Hay  mutación  en 
su  escremento,  299.  Se  pone  transpa- 
rente, 300.  Anda  errante,  301.  Le  sa- 
le la  seda  por  la  boca,  302. 

Métodos , como  se  ha  establecido  este  nue- 
vo 
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vo  método  en  la  Carolina  , nuevas  Po- 
blaciones de  Sierra  Morena,  lo.  Prévias 
experiencias  allí  hechas,  13.  Método  y 
horas  de  emparejar  los  machos  con  las 
hembras,  40.  El  separarlos,  41.  De 
conducir  las  hembras  , 42.  Para  una 
buena  postura  que  hayan  de  hacer  las 
hembras  sus  huebos  , 44.  El  de  no  po- 
ner la  simiente  en  vidrio  , y preser- 
varla del  calor  , 60.  61.  El  de  no 
ponerla  en  talegas,  62,  El  de  no  en- 
volverla demasiado,  63.  El  verdade- 
ro y seguro  para  bien  invernar  la  si  - 
miente , 64.  El  de  preservarla  del  pol- 
villo, 65.  El  de  repartirla  en  vários  qua- 
drados  quando  hay  mucha  , 66.  Impor- 
tancia de  él  de  bien  avivar,  67.  68.  69. 
70.  71.  72.  73.  74.  75.  76.  77.  78.  Del 
tiempo  de  avivar,  79.  Precauciones  á la 
primera  aparición  de  la  hoja , 80.  Ver- 
dadero método  de  avivar  la  simiente, 
84.  Modo  de  graduar  un  Termómetro, 
89.  Precaucioiles  quando  no  se  usa  del 
Termómetro,  90.  Método  para  recoger 
los  gusanos  al  nacer,  91.  Lo  que  se  ha 
de  practicar  en  las  mudas,  174.  Método 
ó mecanismo  del  gusano  en  sus  mudas, 
175.  Método  para  procurarla  igualdad, 
1 1 j.  Experiencias  sobre  dicha  igualdad. 
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1 1 8.  Método  para  dar  de  comer  á los 
gusanos , 1 48,  Para  evitar  el  que  se 
piérdala  igualdad,  1 50.  Observaciones 
que  seguir  para  dar  de  comer,  157. 
Métodos  de  ahogar  los  capullos  , 346. 
A los  rayos  del  Sol,  347.  348.  De  los 
Chinos , 349.  Del  agua  hirbiendo , 350. 
El  tiempo  que  necesita ,35:1.  352.  553, 
Sus  defectos,  354.  Al  horno  y sus  cir- 
cunstancias, 355.  Caxones,  356,  Agu- 
jeros, 357.  &c.  vid.  Ahogar. 

Moral , Morera  , sus  hojas  son  el  único 
alimento  del  gusano,  1 37. 418.  Diferien- 
cia  de  las  moreras  bordes  é ingertas, 
^33*  Caracteres  de  la  morera  y del  mo- 
ral, 419.  Es  la  mejor  la  que  da  la  mo- 
ra blanca , 420.  Que  son  bordes  é in- 
gertas, 421.  Que  son  los  morales,  422. 
Quales  son  las  mejores  moreras,  424. 
Qual  ha  de  ser  su  plantío,  ^25:.  Las  de 
mucho  regadío,  427.  Su  duración  y vi- 
da , 428.  Las  de  secano,  429.  Las  de 
humbria  y de  pantanos , y la  hoja  de 
los  retoños  son  malos  para  los  gusanos, 
430- 

Motivo  de  esta  Obra,  25. 

Movimiento  que  se  ha  de  dar  con  la  mano 
á los  gusanos  en  cierta  edad  para  ani- 
marlos á que  coman,  253. 

N 
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Mudas,  ó Dormidas  , hay  quatro  dormidas 
en  la  vida  de  los  gusanos , y en  su  es- 
tado de  gusanos,  i6i.  Utilidad  de  la 
fresa  para  la  muda,  167.  Lo  que  es  la 
muda,  1 71.  Hay  seis  mudas,  172.  Quan- 
do  las  hace  el  gusano,  173-  Que  se  ha 
de  practicar  en  ellas,  174.  Mecanismo 
del  gusano  para  las  mudas,  175:.  Liga- 
mentos con  que  ata  su  piel  para  poder 
despojarse  de  ella,  176.  Daño  de  tocar 
á los  gusanos  estando  en  sus  mudas, 
182.  Tiempo  que  gasta  el  gusano  en  la 
muda  , 1 90.  Ayuno  después  de  la  muda 
y comida  que  se  le  ha  de  dar  luego  des- 
pués , 192.  Remedio  sobre  la  desigual- 
dad de  la  muda,  194.  Se  han  de  quitar 
las  camas  al  salir  de  la  muda,  195.  A 
la  muda  de  las  camas  al  principio,  cada 
papel  de  gusanos  ha  de  hacer  dos,  197. 
Como  se  ha  de  seguir  con  el  gusano  des- 
pués de  la  muda  , 1 99.  El  frió  es  mor- 
tal  en  las  mudas,  201.  Quarta  muda 
para  la  quinta  edad,  242. 

Mutación  aparente  de  cabeza,  172.  No  se 
pierde  realmente  la  cabeza,  178.  Del  es- 
cremento,  299, 

o 

Ocal,  6 seda  doble  que  también  llaman  An- 

• du- 
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ducar,  335.  Son^macho  y hembra  los 
dos  gusanos  que  se  encierran  en  el  capu- 
llo ocal , 336.  Uso  de  esta  seda  ,337. 
Operación  de  quitar  al  gusano  la  piel  arru- 
gada quando  en  su  muda  no  ha  podido 
despojarse  de  ella,  186. 

Operarios , ó gente  que  ayude  á las  faenas 
de  las  crias.  Vigilancia  que  se  ha  de  te- 
ner sobre  ellos  , 227.  Quantos  se  necesi- 
tan, 229.  Es  mala  economía  el  escasear- 
los, 230. 

Ordenanza  ^ ó Pragmática  de  los  Reyes  de 
Cerdena  y otros  Príncipes  tocante  á la 

seda^  I.  11. 

p 

Valomitas  , señal  de  capullos  machos  y 
hembras,  aunque  equívoca,  35.  A los 
quince  ó veinte  dias  de  hechos  los  ca- 
pullos salen  las  palomitas,  37.  Distin- 
ción positiva  de  los  machos  y hembras, 

38.  Horas  en  que  salen  de  los  capullos, 

39.  Modo  de  emparejar  los  machos  con 
las  hembras,  40.  Quando  se  han  de  se- 
parar, 41.  Que  se  hace  de  las  hembras, 
42.  Sino  están  fecundadas  las  hembras 
por  los  machos , los  huebos  ó simiente 
que  ponen  es’ inútil , 43.  Método  para 
que  pongan  bien  sus  huebos , 44.  Son 
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macho  y hembra  los  dos  gusanos  ó pulo-* 
mitas  que  salen  del  capullo  ocal53  36.  Elec- 
ción de  capullos  para  que  salgan  palomi- 
tas que  den  buena  simiente,  338.  Tiempo 
preciso  ántes  que  salgan  las  palomitas, 340. 

Papeles , pliegos  en  que  se  han  de  arre- 
glar los  gusanillos  , 94.  119.  Ciaros  en 
los  papeles  , 127.  Cuidado  que  se  ha  de 
tener  con  ellos,  15:9.  A la  muda  de  las 
camas  un  papel  debe  hacer  dos , 197. 
Poner  los  gusanos  mas  claros  en  los  pa- 
peles después  de  la  tercera  muda, 2 13. 

Perezosos , que  gusanos  son , y que  se  ha- 
ce con  ellos  , 198. 

Piel  del  gusano  de  que  se  despoja  en  cada 
una  de  sus  mudas,  vid.  Muda. 

Polilla  que  ^acomete  á los  capullos  , y de 
que  se  les  ha  de  preservar , 342. 

Precauciones  sobre  las  enfermedades  de  los 
gusanos  , porque  son  incurables  , 24. 
Las  que  se  han  de  tomar  á la  primera 
aparición  de  la  hoja , 80.  Las  precisas 
quando  no  se  usa  de  Termómetro , 90. 
Las  de  las  llamaradas,  273.  Las  de  los 
pequeños  criaderos,  274*.  Las  que  exi- 
gen los  hielos  tardíos , 384.  Las  de  no 
dexarlo  todo  á la  Divina  Providencia 
que  quiere  pongamos  de  nuestra  parte 
el  sudor  y conato,  384. 

Prc- 
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Preocupaciones , vid.  Errores. 

R 

‘Ramas  ^ ó poner  ramas  ó enramar  los  zar- 
zos ó cañizos  para  que  suban  ios  gusa- 
nos. Señales  y avisos  para  enramar,  303. 
304.  305:.  Que  han  de  estar  prevenidas 
y secas  las  ramas  de  ante  mano,  307. 
Que  calidades , condiciones  y medidas 
han  de  tener  , 309.  Con  que  actividad 
se  han  de  poner,  308.  De  que  modo, 
310.  A que  distancias,  31 1.  No  se  han 
de  poner  anticipadamente,  312,  No  se 
han  de  poner  tarde,  313.  Ni  de  noche, 
320.  Remedio  si  hubo  tardanza  , 315. 
Apartar  las  que  no  estén  ahogadas,  3i(). 
Las  del  zarzo  mas  alto  como  se  ponen, 
317.  Como  se  hacen  las  casillas  con  las 
ramas,  318.  Su  anchura ,319.  Error  de 
pequeñas  casillas.  321.  Ahorro  de  ca- 
sillas , 326.  No  tener  cerrado  el  criade- 
ro quando  están  los  gusanos  en  las  ra- 
mas haciendo  los  capullos,  322.  Los 
efectos  de  la  tempestad  y truenos , 324, 
Firmeza  con  que  se  tienen  los  gusanos 
á las  ramas  ,325.  Que  es  cortar  el  hilo, 

329. 

Robustez , vid.  Enfermedad. 

Ruido  que  hacen  los  gusanos  contra  la  ho- 

N 3 ja, 
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ja,  205.  Ruido  como  de  lluvia  que  dan 
los  capullos  en  el  horno  quando  se  les 
ahoga,  363, 

s 

Sahumerios  que  se  han  de  dar  en  tiempos 
húmedos,  ijS.  222.  275, 

Salud  ^ vid.  Enfermedades. 

Sapos , que  enfermedad  , 207.  Quales  son 
sus  causas , 208.  Hay  dos  especies  de 
sapos,  261.  Como  se  ponen  sapos  los 
gusanos,  293.  306. 

Seda  y idéa  de  su  gusano,  ii.  Compuesto 
de  la  seda  y sus  dos  hebras , 244.  Su  fi- 
nura, 245.  Su  ductibilidad,4io.  Su  pe- 
so, 41 1.  Parece  ser  elemento,  pues  no 
admite  mutación  una  vez  formada,  245. 
Sale  por  la  boca  al  gusano  maduro,  302. 
La  déla  China,  412.  La  de  Oriente, 
414.  La  de  orugas,  416,  La  de  arañas, 
415:. 

Señales  y Señas  de  ser  la  crisálida  viva  en 
el  capullo,  33.  De  capullos  machos  y 
hembras  , aunque  algo  equívoca  , 35:. 
Del  tiempo , 8 r . De  robustez  del  gusa- 
133-  135'  De  enfermedad,  134. 

De  la  tercera  edad  de  los  gusanos,  204. 
De  bochornos  del  tiempo,  370.  Del  buen 
ahogo  de  los  gusanos  en  los  capullos, 
368.  Si- 
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Simiente  ^ su  elección  y calidad,  25.  Que 
esté  bien  invernada,  27.  Es  mala  la  que 
se  hace  en  grandes  cantidades  para  ven- 
der, 28.  Es  mala  la  que  transportan  los 
mercantes  para  vender  por  las  Provin- 
cias, 29.  Experimento  sobre  su  mal 
transporte,  30,  Sobre  el  malo,  y el  mo- 
do con  que  se  le  ha  de  conducir  de  un 
Pais  á otro  para  que  vaya  bien  conser- 
vada, 31.  Es  mas  seguro  el  que  cada 
uno  se  saque  su  simiente,  32.  Medios  y 
precauciones  para  sacarla  de  la  mejor 
33.  y siguientes.  Se  ha  de  renovar  quan- 
do  y porque,  45.  Castas  que  se  han  de 
procurar  para  renovarla, 47.  Experien- 
cia sobre  la  necesidad  de^ renovarla,  48. 
Empieza  la  vida  del  gusano  al  ponerla 
la  palomita , 49.  Experiencias  sobre  el 
buen  temple  que  se  la  ha  de  procurar, 
JO.  Sobre  el  calor,  ji.  Sobre  el  frió, 
J2.  Sóbrela  humedad,  53.  Sobre  el  su- 
mo frió,  J4.  El  resultado  de  aquellas 
experiencias,  j j.  Cuenta  y razón  que  es 
muy  conveniente  tengan  los  Cosecheros 
de  su  simiente  y producto,  j6.  Estilos 
malos  de  invernaría,  5:7.  Daño  de  ar- 
rancarla del  paño  ó lienzo  en  que  la  han 
puesto  las  palomas,  j8.  Daño  de  re- 
mojar aquel  paño  ó lienzo , j 9.  Se  la  ha 
N 4 de 
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de  preservar  del  calor,  6o.  No  se  la  ha 
ríe  encerrar  en  vidrio,  6i.  Ni  tampoco 
en  talegas  ó taleguillas,  62.  Se  agria  y 
pierde  guando  está  demasiado  envuelta, 
^3.  Método  verdadero  para  guardarla 
é invernaría  bien , 64,  Quanto  la  daña 
€1  polvillo,  65'.  Quando  hay  mucha  se 
ha  de  repartir  en  vários  quadraditos  de 
lienzo , 66,  Son  macho  y hembra  los 
dos  capullos,  digo  los  dos  gusanos  del 
ocal,  336.  Elección  de  capullos  para  la 
simiente,  338.  Simiente  ó huevos,  374, 
Avivar  á la  simiente,  375.  Importancia 
de  avivar  bien  , 67.  68.  69.  Método  del 
estiércol  es  malo,  70.  También  el  del 
cuerpo  humano:  71,  72.  73.  74.  75;.  76. 
77.  78.  vid.  Avivar.  Quando  es  tiempo 
de  avivarla,  79.  Con  que  precauciones, 
So.  Con  observación  del  tiempo,  81. 
Quando  vienen  fríos  y hielos  tardíos, 
82.  83.  Verdadero  y seguro  método  pa- 
ra avivarla  perfectamente  , 84.  8j.  86. 
87.  88.  89.  90. 

Subida  á las  ramas,  23.  Señales  de  subida 
próxima  y aviso  á los  Cosecheros  de  que 
enramen  sin  pérdida  de  tiempo  , 303. 
304.  305.  306. 

Sudor  que  conserva  el  texido  del  capullo, 
364,  Que  facilita  el  hilar  ó des- 

ovi- 
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ovillar  el  capullo  , 365. 

Supersticiones f vid.  Errores. 

T 

Tempe stady  Truenos,  Tocar  guitarras  y otros 
instrumentos  á los  gusanos  quando  está 
tronando  es  un  disparate,  22.  Bochor- 
nos de  tempestad  y truenos , quan  no- 
civos son,  266.  Sus  remedios  , 271.  y 
sig.  vid.  Calor.  Efectos  de  la  tempestad 
y truenos  sobre  los  gusanos,  324.  Fir- 
meza con  que  se  tienen  á las  ramas  aun-^ 
que  truene,  y experiencias  sobre  ello, 

325. 

Temple , á la  simiente  , á los  gusanos  al 
criadero , vid.  Calor. 

Termómetro  y su  uso  y grados  de  calor, 
86.  Su  suplemento , 87.  Modo  de  gra- 
duarlo , 89.  Precauciones  que  se  han  de 
tomar  por  los  que  no  usan  de  Termó- 
metro en  sus  crias,  90. 

Tiempo  , el  de  avivar  la  simiente , 79.  El 
de  la  aparición  de  la  hoja,  80.  Obser- 
vación de  las  señales  del  tiempo,  81. 
Tiempo  de  hielos  tardíos,  82.  Experien- 
cia sobre  este  tiempo,  83.  El  en  que  na- 
cen los  gusanos  ,92.  Él  que  gasta  el 
gusano  en  la  muda,  190.  El  preciso 
antes  que  salgan  las  palomitas  , 340. 

Isí  5 Pre- 
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Preciso  conocimiento  del  tiempo  que  se 
necesita  para  ahogar  los  capullos  , 343. 
Conseqüencia  del  error  en  esta  materia, 
344.  Un  año  entero  se  conservan  bien 
los  capullos  quando  se  les  ha  ahogado 
en  regía  al  horno,  373. 

Transporte  de  la  simiente,  bueno  ó malo, 
vid.  Experiencias  ó Simiente. 

V 

Vapor , de  vinagre  en  el  criadero,  276.  De 
agua,  277. 

Vinagre  , su  vapor  en  el  criadero , 276. 
Vino , vid.  Baños. 

Viejas , que  gusanos  de  seda  son  los  que 
así  se  llaman  ,314. 

z 

Zarzos^  vid.  Cañizos. 
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INDICE  GENERAL  DEL  TRATADO 
del  gusano  de  seda  y perfecto  método 
de  criarlo. 

X/edicatoria  al  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Floridablanca.  pao.  5 

INTRODUCCION. 


1 Esfuerzos  que  en  todas  partes  se 

hacen  para  estender  las  crias  de 
la  seda.  9 

2 Aplicación  de  los  Ftóicos  á esta  in- 

dustria. 10 

3 Atraso  en  que  estamos  sobre  este 

Arte.  i' o 

4 Antiguos  errores  ó preocupaciones,  i i 

5;  Influencia  de  la  Luna.  ib. 

6 Poner  á avivar  la  simiente  una  don- 

cella en  su  seno.  ib. 

7 Baño  de  viito  á la  simiente.  12 

8 De  la  primera  hoja  que  ha  de  dar  á 

los  gusanos  una  doncella.  1 3 

9 Necesidad  de  seguir  experiencias 

constantes.  * ib. 

10  Como  se  ha  establecido  este  nuevo 

método  en  la  Carolina  nuevas  po- 
blaciones de  Sierra  Morena.  ib. 

- . éN 
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11  De  la  del  gusano  de  seda. 

12  Academias  y Sociedades  premios 

que  proponen. 

13  Previos  experimentos  hechos  en  la 

Carolina. 

14  Vida  libre  de  los  gusanos  de  seda 

en  Jos  campos  y árboles  del  Asia  y 
sus  inconvenientes. 

1 5 Crias  caseras. 

16  Introducción  del  gusano  de  seda  en 

Europa. 

17  Autores  antiguos  que  escrivieron 

sobre  el  gusano  y sus  errores. 

18  Becerrillo  nutrido  con  hoja  de  mo- 

rera dará  en  la  corrupción  de  sus 
carnes  buenos  gusanos  de  seda. 

19  Inñuencia  de  la  Luna. 

20  De  no  dexar  entrar  á nadie  en  el 

criadero. 

21  Que  á nadie  se  dé  luz,  lumbre,  ni 

agua. 

22  Guitarras  y otra  música  á los  gu- 

sanos quando  truena. 

2 3 Enfermedades  de  los  gusanos  y sus 
causas. 

24  Se  han  de  precaver  estas  enferme- 

dades, porque  son  incurables. 
Nota  histórica  importante. 

25  Motivo  de  esta  obra. 


16 

ib. 

18 

20 

21 

ib. 

23 

ib. 

24 

ib. 

ib. 

ib. 

26 

27 

28 
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PRIMERA  PARTE. 

CAPÍTULO  I. 

■ Observaciones  sobre  la  simiente  y modo 
de  sacarla. 

26  Elección  3^  calidad  déla  simiente.  33 

27  Bien  invernada.  ib. 

28  Hecha  para  vender  en  grandes  can- 

tidades. (mala)  34 

29  La  que  transportan  y venden  mer- 

cantes por  las  Provincias,  (mala)  ib. 

30  Experimento  sobre  el  mal  transporte.  3 5 

31  Otro  experimento  sobre  el  buen 

transporte  , y modo  con  que  se  ha 
de  conducir.  ib. 

32  Cada  uno  debe  sacar  su  simiente.  36 

33  Señal  de  crisálida  viva,  37 

34  Color  del  capullo.  ib. 

3f  Señal  de  capullos  de  machos  y 

hembras.  ib. 

36  Disposición  de  los  capullos.  ib. 

37  A los  quince  ó veinte  dias  salen  las 

palomitas.  38 

38  Distinción  positiva  de  machos  y 

hembras.  39 

39  Horas  en  que  salen  las  palomitas 

de  los  capullos.  ib* 

Mü- 
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40  Modo  y horas  de  emparejar  ma- 

chos  con  hembras.  ib. 

41  Quando  se  han  de  separar.  40 

42  Que  se  ha  de  hacer  con  las  palo- 

mitas hembras.  ib. 

43  Huevos  claros  inútiles.  41 

44  Método  para  la  postura  de  los  hue- 

vos. 43 

45  Renovar  la  simiente  y porque.  44 

46  Calidades  de  las  capullos.  ib. 

47  Castas  que  se  han  de  procurar  pa- 

ra renovar  la  simiente.  46 

48  Experimento  sobre  la  necesidad  de 

renovarla.  ib# 

CAPÍTULO  II. 

Método  para  invernar  bien  la  simiente^ 

49  Empieza  la  vida  al  poner  la  palo- 

mita el  huevo.  47 

50  Experimentos  sobre  el  tiempo  que 

se  ha  de  procurarla  á la  simiente.  49 

51  Experiencia  calor.  ib. 

52  Experiencia  2.^  frió.  50 

53  Experiencia  3.^  húmedo.  51 

54  Experiencia  4.^  sumo  frió.  5:2 

55;  Resultado  de  las  4 experiencias.  54 
56  Cuenta  y razón  que  deben  llevar 

los 
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los  Cosecheros  de  su  simiente  ^ 
producto.  5 ; 

57  Estilos  malos  de  invernar  la  si- 

miente. 

58  Daño  de  arrancarla  del  lienzo  ó 

paño.  ib. 

59  Daño  de  remojar  el  lienzo.  ib. 

60  Se  ha  de  preservar  la  simiente  del 

calor.  57 

61  Error  sobre  la  simiente  encerrada 

en  vidrio.  {8 

62  Otro  error  sobre  la  simiente  en  ta- 

legas. ib. 

63  Experimento  de  agriarse  la  simien- 

te demasiado  envuelta.  59 

64  Método  verdadero  para  guardar  é 

invernaría.  61 

6$  Loque  la  daña  el  polvillo.  ib. 

66  Repartir  la  simiente  quando  hay 

mucha  en  varios  quadrados  de 
lienzo.  62 

CAPÍTULO  III. 

Método  para  avivar  el  gusano  de  seda* 

67  Importancia  del  buen  método  de 

avivar,  63 

68  Experimento  64 

Ex- 
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dp  Experimento  2.^  ífe. 

70  Método  de  avivar  con  estiércol.  ib. 

71  El  de  avivar  al  calor  del  cuerpo 

humano. 

72  Método  erróneo  que  le  sigue.  ib. 

73  Perjuicios  del  ’calor  del  cuerpo  hu- 

mano. ib. 

74  I.®  De  la  sofocación.  ib. 

7^  2.^  De  la  falta  de  transpiración.  68 

76  3.^  Comunicación  de  malos  humo- 

res. 70 

77  4.'^  Desigualdad  de  los  gusanos.  ib. 

78  Perjuicio  de  la  desigualdad  de  los 

gusanos.  71 

79  Tiempo  de  avivar  la  simiente.  73 

80  Precauciones  de  la  primera  apari- 

ción de  la  hoja.  ib. 

81  Observación  de  las  señales  del 

tiempo.  ib. 

82  Quando  vienen  hielos  tardíos.  75 

83  Experiencia  sobre  los  hielos.  ib. 

84  Verdadero  método  para  avivar  la 

simiente.  77 

85  Estufa  para  avivar  y sus  circuns- 

tancias. ib. 

86  87  Uso  del  Termómetro  y grados 

de  calor.  80 

88  Suplemento  del  Termómetro.  8i 

89  Experiencia  en  razón  del  calor.  82 

Mo- 
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Modo  de  graduar  el  Termómetro, 
nota  del  num.  86  al  fol.  8o. 

90  Precauciones  quándo  no  se  usa  del 


Termómetro.  ib. 

91  Método  para  recoger  los  gusanos 
al  nacer.  83 

$2  Horas  en  que  nacen  los  gusanos.  ib. 

93  Vistas  que  se  les  ha  de  dar.  ib. 

94  Pliegos  de  papel  en  que  se  les  ha 

de  arreglar.  84 

95  Ponerlos  algo  espesos  y apiñados,  ib. 

96  Ventajas  de  avivar  á la  estufa.  85 

97  Recurso  si  se  perdiere  la  simiente 

á la  estufa.  ib. 

98  Resultas  ventajosas  de  un  buen  na- 

cimiento. 86 

99  Resultas  fatales  de  un  mal  naci- 

miento, ib. 


SEGUNDA  PARTE. 

En  que  se  trata  de  la  manera  que  se  ha 
de  gobernar  á los  gusanos  desde  su  na- 
cimiento hasta  el  fin  de  su  vida. 

CAPÍTULO  1. 

100  Grados  de  calor.  88 

101  Con  que  regla  se  ha  de  dar  el 

calor.  89 
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102  Daño  del  calor  mal  dado.  ib. 

103  Elevación  del  techo  del  criadero,  ib, 

104  Experiencia  del  calor  ahogado.  90 

105  Error  sobre  el  calor.  ib. 

106  Criadero.  91 

107  Su  altura.  ib. 

108  Aoertura  al  techo.  ib. 

109  Ventanas.  ib. 

110  Puerta.  ib. 

111  Zarzos  ó cañizos.  92 

1 1 2 Distancia  de  los  zarzos  de  uno  á 

otro.  ib. 

11 3 Criadero  reducido  provisional.  ib. 
Vease  á los  números  392  y sig. 

114  Igualdad  dé  los  gusanos.  93 

11  j Tiempo  de  procurar  la  igualdad.  94 
í í 6 Adelanto  é atraso  de  los  gusanos,  ib* 

117  Método  para  precaver  la  desigual- 

dad. 95 

118  Total  de  comidas  de  los  gusanos,  ib. 

119  Experiencias  de  atraso  y adelanto,  ib. 

120  Toda  la  simiente  debe  ser  avivada 

en  quatro  días.  pá 

121  Modo  de  adelantar  los  gusanos 

atrasados.  97 

122  Pequeña  cria  reducida  á una  clase,  ib. 

123  En  que  clases  se  punen  las  crias 

mayores.  ib. 

124  Insectos  destructivos  de  los  gusa- 

nos 
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nos  de  que  se  les  ha  de  preservar,  ib* 
I2f  Medios  de  dicha  preservación.  98 

1 26  La  luz  que  se  ha  de  proporcionar.  99 

127  Claros  en  los  papeles  de  gusanos,  ib. 

128  Color  de  los  gusanos,  ib. 

129  Negros.  ib. 

130  Colorados.  ib. 

131  Pardos.  100 

132  Su  vello  ó pelillo.  ib. 

133  Señales  de  su  robustez.  ib. 

Í34  Señales  de  enfermedad.  * lor 

13^  Otra  señal  de  robustez.  ib. 

136  Idem  de  enfermedad.  ib. 

137  Alimento  la  hoja  déla  morera.  102 

138  Error  sobre  otros  alimentos.  ib. 

1 39  Experiencia  sobre  que  nada  mas 

comen.  103 

140  La  hoja  borde  y de  secano  para 

la  primera  edad.  ib. 

141  Hoja  ha  de  ser  tierna.  104 

142  Hoja  seca  y no  húmeda  que  se  les 

ha  de  dar.  105 

143  Comparación  sobre  la  bondad  de 

la  hoja.  ib. 

144  La  humedad  de  nieblas  á la  hoja 

la  hace  mortal.  ib. 

145  Experiencia  sobre  ello.  ib. 

146  Precaución  y medio  contra  la  ho- 

ja húmeda.  ib. 


Fer- 
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147  Fermentación  de  la  hoja,  y su  re* 

medio.  106 

148  Modo  de  dar  de  comer  á los  gu- 

sanos. 107 

149  Como  se  pierde  la  igualdad  de  los 

gusanos.  ib. 

150  Medio  para  evitarlo.  jo8 

1 5 1 Hoja  picada  que  se  ha  de  dar.  ib. 

152  Como  el  gusano  acomete  á la  hoja.  ib. 

153  Ventajas  de  la  hoja  picada.  109 

CAPÍTULO  11. 

De  las  comidas* 

134  Experiencia  de  que  el  gusano  co- 


me quanto  pesa  cada  dia.  ib. 

155  Aviso  á los  Cosecheros.  iio 

156  Reglas  para  dar  de  comer  á los 

gusanos.  ib. 

157  Observaciones  que  seguir.  iii 

158  Sahumerios  en  tiempo  húmedo.  ib. 

159  Cuidado  que  se  ha  de  tener  de  los 

papeles  de  gusanos.  ib. 


CAPÍTULO  III. 

De  la  fresa* 

160  Hay  cinco  fresas.  113 

Hay 
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lóx  Hay  quatro  mudas  ó dormidas.  ib, 
102  hasta  i66  Las  5 fresas  con  la  gran- 
de. 114 

167  Utilidad  de.  la  fresa  para  la  muda.  ib. 

168  Señales  de  las  fresas.  1 1 J 

169  Tiempo  en  que  se  manifiestan  esas 

señales.  ib. 

170  Se  han  de  quitar  las  camas  ántes 

de  las  mudas.  ibi. 


CAPÍTULO  IV. 

De  la  muda  5 corno  se  hace  , y de  las  dos 
^primeras  edades  del  gusano^ 


iji  Lo  que  es  la  muda.  116 

172  Hay  seis  mudas.  ib. 

173  Quando  las  hace  el  gusano.  117 

174  Que  se  ha  de  practicar  en  ellas.  ib» 

175  Mecanismo  del  gusano  para  las 

mudas.  ib. 

176  Ligamentos  conque  ata  su  piel.  ib. 

177  Mutación  aparte  de  cabeza.  118 

178  No  pierde  realmente  su  cabeza  el 

gusano.  ib. 

179  Esiigmaíes  del  gusano.  121 

180  Aviso  á los  Cosecheros.  ib. 

181  Daño  de  tocar  los  gusanos  en  sus 

mudas  ó doruiidas.  1 21 

Cau- 
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182  Causas  de  menguar  la  comida  al 

entrar  en  las  mudas.  122 

183  Aviso  sobre  el  limpiar  las  camas.  123 

184  Peligro  de  hacerlo  en  las  mudas,  ib. 

185  I experiencia  sobre  cortar  los  cor- 

dones. 124 

i85  2.^  experiencia  sobre  lo  mismo.  ib. 
187  Temple  del  criadero  en  las  mudas.  125 
j88  Daño  del  frió.  ib. 

189  Daño  del  calor.  ibc. 

190  Tiempo  que  gasta  el  gusano  en  la 

muda.  126 

191  Temple  perfecto.  ib» 

192  Ayuno  después  de  la  muda  y co- 

mida de  seguido.  ib. 

193  Error  del  ayuno  prolongado.  127 

194  Remedio  sobre  la  desigualdad  de 

las  mudas.  ib. 

195  Mudar  las  camas  al  salir  de  las 

mudas.  128 

196  Modo  de  quitar  las  camas.  ib. 

197  A la  muda  de  las  camas*  un  papel 

ha  de  hacer  dos.  129 

198  Recoger  y cuidar  separados  á los 

perezosos.  ib. 

199  Seguimiento  del  insecto  después 

de  la  muda.  1 3^ 

200  Figura  del  gusano  en  su  segunda 

edad.  131 

Que 


(3II) 


201  Que  son  las  camas  de  los  gusanos,  ib, 

202  Frió  mortal  en  las  mudas.  133 

203  Hoja  que  se  ha  de  seguir  picada,  ib, 

CAPÍTULO  V. 

Del  gusano  que  sale  de  la  segunda  muda 
y entra  en  la  tercera  edad. 

204  Señas  de  la  3.^  edad  del  gusano.  133 


205  Ruido  que  hace  contra  la  hoja.  134 

206  Como  se  ha  de  dar  la  hoja.  ib. 

207  Enfermedad  de  sapos.  ib. 

208  Causas  de  esta  enfermedad.  136 

209  Experiencia  sobre  esta  enfermedad.  137 

210  Reglas  para  esta  3.^  edad.  138 


CAPÍTULO  VI. 

“Del  gusano  quando  sale  de  su  tercera  mu-» 
da , y entra  en  su  quarta  edad* 


21 1 Orear  la  hoja  y darla  con  abun- 

dancia. 140 

212  Una  pulgada  es  el  largo  del  gu- 

sano. 141 

2 1 3 Poner  los  gusanos  bastante  claros,  ib. 

214  Criadero  que  ha  de  ser  espacioso,  ib. 

215  Error  de  atestar  la  casa  de  gu- 

sa- 
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sanos.  ib* 

216  Daños  de  ese  error.  ib* 

217  El  ay  re  se  corrompe.  142 

218  Los  bochornos  que  se  levantan.  ib. 

219  Circunstancias  del  criadero.  ib. 

220  Zarzos  ó cañizos  de  que  han  de  ser.  143 

221  Ancho  de  los  zarzos.  ib* 

222  Sahumerios  y lumbre  contra  la 

humedad  y frió.  ib. 

223  Renovación  del  ayre.  144 

224  Quando  y como  se  abren  las  ven- 

tanas. ib. 

225  Zarzos  que  se  han  de  tener  des- 

ocupados. ib. 

226  Comida  que  se  ha  de  dar  á los 

gusanos.  145 

227  Vigilancia  que  exigen.  ib. 

228  Fr^sa,  de  la  4.^  edad.  ib. 

229  Los  operarios  que  se  necesitan.  ib. 

,23o  Es  mala  economía  la  escasez  de 

operarios.  ib. 

231  Diferiencia  de  las  moreras  bordes 

é ingertas.  ib. 

.232  Defectos  de  las  grandes  crias.  147 

233  Ventajas  de  las  crias  pequeñas  ó 

medianas.  ib. 

234  Atención  del  Gobierno  en  favo- 

recer las  crias  pequeñas.  148 

23  j Inconvenientes  que  estas  tienen  al 

prin- 
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principio.  149 

236  Remedio  dé  estos  inconvenientes,  ib. 

237  Crias  grandísimas.  ib. 

238  Avisos  precisos  sobre  estas  crias 

crecidas.  ib 

239  Aviso  I.®  15:0 

240  Aviso  2.^  151 

241  Capacidad  de  eras  de  zarzos  para 

cada  onza.  ib, 

242  4.^  muda  y 5.^  edad.  152 


CAPÍTULO  VIL 
Descripción  física  anatómica  del  gusano^ 


243  La  piel.  ijj 

244  Computo  de  la  seda  y sus  dos  he- 

bras. 15:4 

24^  Su  finura.  155 

246  Parece  ser  elemento,  no  admite 

mutación.  ib, 

247  El  intestino  ó estómago.  1^7 

248  Estimagtes.  158 


CAPÍTULO  VIIL 

^ De  la  grande  fresa. 

549  Han  de  estar  claros  los  gusanos 
O en 
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en  los  zarzos.  i^o 

25:0  Grande  fresa  como  es.  ib, 

251  Come  el  gusano  el  doble  de  la  ho- 
ja que  hasta  entonces  había  co- 
mido. ib# 

352  Ha  de  tener  6 comidas  cada  24 

horas.  161 

253  Se  ha  de  dar  movimiento  á los  gu- 
sanos. ib. 

^54  Calor  y como  puede  ser  dañoso.  i6z 
25: 5 Fresco  y como  se  ha  de  procurar,  ib. 

256  Medios  de  dar  el  buen  temple.  163 

257  Daños  del  frió.  ib# 

258  Medio  y grado  oportuno  decalor^ 

tiempo  y duración  de  la  grande 
fresa.  ib# 

259  Calores  del  tiempo.  164 

2¿o  Daños  de  los  bochornos.  ib. 

261  Dos  especies  de  sapos.  165 

262  No  rociar  la  hoja  con  vino.  ib. 

263  Experiencia  sobre  el  vino.  ib. 

264  Criadero  mal  dispuesto.  16^ 

265  Bochornos  de  levantes  ó solanos.  • ib. 

2(56  Bochornos  de  tempestad  y true- 
nos. ib. 

267  Efectos  del  calor  exterior  del 

tiempo.  167 

268  Sensación  del  bochorno.  ib. 


269  Bochorno  corto  es  poco  perjudicial.  1 6-8- 

Se- 
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270  Señales  de  bochornos  deítiempo.  ib. 
^71  Remedios  contra  los  bochornos.  169 

272  Llamas  ligeras  de  aromas.  ib. 

273  Precauciones  para  las  llamaradas,  ib. 

274  Precauciones  para  los  pequeños 

criaderos.  ib. 

275  Sahumerios.  ib. 

27Ó'  Vapor  de  vinagre.  ib. 

277  Vapor  de  agua.  170 

278  Hoja  bien  fresca.  ib. 

279  Traslado  ^de  los  gusanos  á otro 

quarto.  ib* 

280  Ultimo  remedio,  baño  de  agua 

fresca.  171 

281  Experiencia  sobre  este  baño.  ib. 

282  Mudar  las  camas  de  3 á 3 dias.  172 

283  Calidades  del  fuego  á favor  de  1q§ 

gusanos.  173 

284  Daños  de  los  ayres  y vientos  hú- 

medos. ib, 

285  Baño  fresco  , citado  en  las  Me- 

morias de  la  Academia  de  las 


Ciencias  de  París  año  de  1 749.  1 74 


286  á 290  Cinco  observaciones  físicas 

sobre  aquel  baño.  ib. 

291  Diarrea  de  los  gusanos.  177 

292  Hidropesía  de  los  gusanos.  ib. 

293  Sapos.  ib. 

294  Utilidad  de  la  lumbre  bien  admi- 

O 2 nis- 
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nistrada* 

2pj  Aviso  á la  crítica.  179 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  madurez  del  gusano. 


296  Que  es  esta  madurez.  180 

297  Sus  señales.  181 

298  No  come  mas  el  gusano  maduro,  ib, 

299  Mutación  de  escremento.  jb* 

300  Transparencia  del  gusano.  182 

301  Anda  el  gusano  errante.  ib, 

302  Le  sale  la  seda  por  la  boca.  ib, 

303  Señales  de  la  subida  próxima.  ib. 

304  Avisp  para  enramar.  ib. 

30 j Otra  señal  mas  remota  para  la 

subida.  ib. 

306  Sapos.  ib. 


TERCERA  PARTE. 

CAPÍTULO  I. 

De  las  ramas  y del  modo  de  formar  las 
casillas  en  los  cañizos. 

307  Ramas  prevenidas  y secadas  de 

ante  mano.  1 84 

I Ac- 
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342  Polilla  que  acomete  á los  capullos.  207 

CAPÍTULO  III. 

Manera  de  ahogar  los  capullos, 

343  Preciso  conocimiento  del  calor  y 


tiempo  que  se  necesita.  208 

344  Conseqüencias  del  error  en  esta 

materia.  209 

34J  Es  mejor  hilar  con  carbón  que  con 

Jeña.  ^ ih, 

346  Métodos  de  ahogar.  ib. 

347  Ahogar  á los  rayos  del  Sol.  210 

348  Sus  inconvenientes.  ib. 

349  Método  de  los  Chinos.  ib. 

35:0  Ahogar  en  agua  hirbiendo.  213 

Experiencias  sobre  el  ahogar  mal 
los  capullos.  ib. 

35:2  En  5:  minutos  el  capullo  fino  se 

ahoga.  2 1 5 

35:3  En  7 minutos  el  ocal  ó doble.  ib. 

354  Defectos  de  este  método.  ib. 

355  Método  de  ahogar  al  horno.  ib. 

356  Caxones  y sus  dimensiones.  216 

357  Agugeros.  ib. 

358  Canastas  de  mimbres.  ib. 

359  Forro  de  papel.  ib, 

360  Calor  que  ha  de  tener  el  horno.  217 

O 4 Ha 
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^361  Ha  de  subir  á los  80  grados  el 

calor.  ib. 

362  Rociar  con  agua  los  caxones  y 

papeles.  218 

363  Ruido  como  de  lluvia  que  dan  los 

capullos.  ib. 

364  Sudor  que  conserva  el  texido  del 

capullo.  ib. 

365  Sudor  que  facilita  el  hilar  el  ca- 

pullo. 2 1 9 

366  Tiempo  de  estar  los  capullos  ai 

horno.  ib. 

367  Reconocerlos  al  cabo  de  una  hora.  220 

368  Señal  segura  del  buen  ahogo.  ib. 

369  Amontonar  y cubrir  los  capullos 

ahogados.  ib. 

370  Tenderlos  en  zarzos  y volverlos 

cada  día,  221 

371  Un  horno  de  panes  bueno  des- 

pués de  dos  cochuras.  ib, 

372  Conclusión  sobre  el  método  del 

horno.  222 

373  Experiencia  de  guardarse  bien  un 

año  los  capullos  bien  ahogados 
ai  horno.  ib. 


QUAR- 
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3o8  Activa  vigilancia  del  Cosechero.  185 


309  Calidades  , condiciones  y medidas 

de  las  ramas.  ib. 

310  Método  para  enramar.  x86 

3 1 í Distancias  y disposiciones  de  las 

ramas.  187 

312  Inconveniente  de  encamar  antici- 

padamente. 189 

313  Perjuicios  en  la  tardanza  de  en- 

ramar. 190 

314  Que  gusanos  son  las  viejas.  191 

3 1 5 Remedio  del  perjuicio  de  la  tar- 

danza. ib. 

316  Prevención  precisa  de  apartar  las 

ramas.  ib. 

317  Id,  sobre  el  zarzo  mas  alto,  192 

318  Disposición  de  las  casillas,  ib. 

319  Anchura  de  las  casillas.  ib. 

320  No  se  ha  de  enramar  de  noche,  193 

321  Error  de  casillas  pequeñas  y an- 

gostas. J94 


322  Error  de  tener  el  criadero  cerra- 

do quando  trabajan  los  gusanos,  ib, 

323  Que  son  los  gusanos  ahorcados,  ib. 

324  Tempestad  y truenos  sus  efectos,  19.5 

325  Firmeza  con  que  el  gusano  pren- 

de á la  rama.  196 

326  Ahorro  de  casillas.  1 97 

327  Suspensión  del  calor  á los  gusa- 

• O 3 nos 
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nos  en  las  ramas.  ib. 

328  Que  son  los  gusanos  inválidos.  198 

329  Que  es  cortar  el  hilo.  ib. 

CAPÍTULO  II. 

Del  modo  que  el  gusano  forma  su  capullo*, 

330  Descripción  íisica  del  gusano,  y 

del  mecanismo  con  que  lo  tra- 
baja el  gusano.  1 99 

331  Lo  que  es  hilar  ó desovillar  el  ca- 

pullo. ib. 

332  Aviso  de  no  tocar  á las  ramas 

hasta  cierto  tiempo.  203 

333  Que.es  la  baba  ó cardaza.  204 

334  Capullos  manchados.  v ib. 

335  Ocales  ó dobles  capullos  que  lla-^ 

man  anducar.  ib. 

336  Son  macho  y hembra  los  dos  gu- 

sanos del  ocal.  205; 

337  Uso  de  la  seda  ocal.  206 

338  Elección  de  capullos  para  si- 

miente. ib. 

339  Ahogar  á los  demas  capullos.  ib. 

340  Tiempo  preciso  ántes  que  salgan 

las  palomitas.  ib. 

341  Se  ha  de  desecar  la  linfa  de  la 

crisálida.  207 


(321) 

QUA^TA  PARTE. 

Ideas  interesantes  sobre  la  cria  de  los 
gusanos  de  seda, 

CAPÍTULO  1. 

Compendio  de  la  práctica  que  se  ha  de  se^ 
guir  en  conformidad  á las  instrucciones 
que  preceden  en  forma  de  pron- 


tuario, 

'374  Simiente.  224 

375  Avivar  á los  gusanos.  ib. 

376  Igualdad  que  conservar.  ib. 

377  Gusanos  limpios  y calientes.  225 

378  Hoja  tierna  y picada.  ib. 

379  Precauciones  sobre  la  lumbre.  ib. 

380  Adelantarlos  según  la  hoja.  ib. 

381  Limpieza  de  camas.  ib. 

382  Renovación  del  ay  re.  226 

383  Comidas  en  la  grande  fresa.  ib. 

384  Precauciones  sobre  los  hielos  tar- 

díos. 227 

385;  Facilidad  de  las  reglas  dadas.  ib, 

386  Sobre  los  que  todo  lo  dexan  á la 

providencia.  ib. 

387  Dexa  Dios  obrar  las  segundas 

causas.  228 


Con- 


(322) 

388  Contradicion  de  los  mismos  Co- 

secheros. ib. 

389  Prueba  por  una  comparación  ó 

si  mil  sensible.  229 

390  Aproximación  y aplicación  del  si- 

mil.  . 231 

391  Bendición  de  la  simiente.  233 

CAPÍTULO  II. 

Idea  segura  ^ara  formar  un  buen  criadero^ 

392  Terreno  algo  elevado  es  el  mejor.  235 


393  Alto  interior.  ib. 

394  50  ó 60  varas  quadradas  superfi- 

ciales de  zarzos  ó cañizos  preci- 
sas para  cada  onza.  236 

3.95  Proporciones  precisas  , y para 

guando.  ib. 

396  Exposición  del  criadero.  237 

397  Ventanas  del  criadero.  ib. 

398  Respiraderos  ó guardillas  al  te- 

xado.  ib., 

399  Piso  ó suelo  quadro  en  tablas.  238 

400  Respiraderos  al  piso,  ib. 

401  Calles  del  criadero.  ib# 

402  Almacenes  baxos , y horno  para 

ahogar.  239 

403  Estufa  para  ahogar,  ib. 

Las 
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^4  Las  proporciones  que  se  dan  son 

para  20  onzas.  240 

4PJ  Piezas  menores  para  las  primeras 

edades.  ib# 

406  Sahumerios  en  tiempos  húmedos.  241 

407  Dar  ventilación  á los  gusanos  su- 

bidos. 243 

CAPÍTULO  III. 

Consideraciones  importantes  y curiosas  so-^ 
hre  el  gusano  de  seda  y su  capullo^  sobre 
. la  hoja  con  que  se  nutre , y las  mo^ 
reras  que  la  producen*  . 

408  Forma  del  capullo  y colocación 


del  gusano  en  él.  243 

409  Los  huevos  que  pone  cada  palo- 

mita. 244 

410  Hebra  del  capullo  su  largo.  ib. 

41 1 Hebra  del  capullo  su  peso.  - ib. 

412  Seda  de  la  China.  245 

413  Los  Asiásticos  crian  también  en 

sus  casas.  ib. 

414  Seda  de  Oriente.  245 

4J  5 Seda  de  arañas.  247 

416  Seda  de  orugas.  248 

417  Orugas  en  peral.  249 


418  Hoja  de  morera  ó moral  , único 

ali- 
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alimento  del  gusano  de  seda.  2 ye 

419  Caracteres  de  la  morera  y del 

moral.  2 y i 

420  La  morera  de  mora  blanca  es  la 

mejor.  2 y 2 

42 1 Moreras  bordes  é ingertas.  ib. 

422  Morales.  2y3 

423  Regulación  de  la  hoja  que  comen 

los  gusanos.  ib. 

424  Qua les  son  las  mejores  moreras.  2y4 

42  y Su  plantío  qual  har  de  ser.  ib. 

426  Precáuciones^para  coger  la  hoja, 

y darla  á los  gusanos.  ib. 

427  Moreras  de  mucho  regadío.  2y5 

428  Duración  y vida  de  las  moreras.  ib. 

429  Moreras  enteramente  de  secano.  256 

Pueden  criarse  en  secano.  ib* 

Ventajas  de  su  multiplicación  pa- 
ra España  y Madrid.  ib. 

430  Moreras  de  humbria  y pantanos 

son  malas  para  los  gusanos  así 
como  la  de  los  retoños.  257 

NOTA. 

En  la  página  134 , mímero  2oy  , leaset 
Lo  atribuyen  algunos  á que  los  gusanos, 
que  tienen  ya  dientes,  con  ellos  están  cor- 
tando &C. 
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